
        
            
                
            
        

     

 
 
Copyright ©2015
Becca Berger
 Todos los derechos reservados. Bajo las sanciones establecidas en el ordenamiento jurídico queda rigurosamente prohibida, sin autorización escrita de los titulares del copyright, la reproducción total o parcial de esta obra por cualquier medio o procedimiento, comprendidos la reprografía y el tratamiento informático asi como la distribución de ejemplares mediante alquiler o préstamos publicos. 
Portada diseñada por © Arijana Karèiæ, Cover It! Designs
 
ISBN:
 
 

 
Primero que nada a mi familia (Mamá, Papá, Moy, Bere, Moisito, Viola, Poncho, Dany, Lui) por estar ahí siempre conmigo, alentarme y apoyarme en cada paso que doy, por darme el amor y confianza. En especial a ti mamá por creer tanto en mí, por impulsarme cuando dudaba y por echarme porras en cada momento.
 
Clara Hernández por acompañarme durante todo el proceso de este sueño, juntas vimos como cada día tomaba más y más forma, gracias por corregirme cuando me desviaba en el camino y sobre todo gracias por tu infinita paciencia y constante apoyo Y Creep es todo tuyo.
 
Esmeralda Sanchez T. ¿Qué te puedo decir? ¡GRACIAS! este libro es lo que es gracias a ti, le diste vida y forma de una manera increíble y mágica, no hay palabras para agradecer tanto que haces por mí. Y espero algún día tener el privilegio de escribir un libro contigo.
 
Katy Evans ¡Thank you! For all the advices and the books recommended to me. This book could´t be here without all your help. 
 
Magaly Fraga y Carolina Vazquez mis eternas amigas, gracias por acompañarme en este viaje tan largo y cansado. Mosqueteras por siempre
 
María José Suazo ¡Gracias por todo! Un pedazo de este libro te pertenece. Laura Blanco gracias por inspirarme con esas imágenes y Hank es todo tuyo. 
 
Andrea Caratachea muchas gracias por todo el apoyo, el logo de los Demonios del Infierno está increíble. Diana (Amafle) gracias por todo el apoyo que me has dado. Annaiss Jaramillo gracias por apoyarme en este sueño. Diana Quezada gracias por el constante apoyo y porras.
 
Y sobre todo gracias a ti que estás leyendo este libro, por darme la oportunidad de leerme. Espero que disfrutes la lectura y me sigas en la siguiente aventura. 
 
 
 
 

 
Para mi familia (Mamá, Papá, Moy, Bere, Moisito, Viola, Poncho, Lui, Dany), Esmeralda, Clara, Andrea, Caro, Mafro, Lau y Nico.
 

 
 
A pesar de ser uno de los hombres más fríos e influyentes de la ciudad, debía admitir que el sobre encima de su escritorio le hacía hervir la sangre.
El problema podía considerarse insignificante. Sin embargo, había aprendido a no subestimar a sus rivales.
Se recostó en su silla, extendiendo sus largas piernas. Afuera de la oficina, en el club de Los Demonios del Infierno del cual era presidente, se escuchaban las voces de sus hermanos embriagándose y follando a las putas del club. Bajó la mirada y una sonrisa irónica que no presagiaba nada bueno cruzó su rostro. Podía leer claramente el nombre de McCloud & Asociados; Los bastardos eran conocidos por ser buenos en su trabajo, pero ni teniendo los mejores abogados del país lograrían intimidarlo. Esta situación le divertía en el fondo, pero era una lástima que no tuviera el tiempo para divertirse con ello. Tamborileó sus dedos con impaciencia sobre la tosca madera de su escritorio, pensando que hacer con lo que seguramente era un citatorio. Lanzarlo a la basura sería lo más lógico, era allí donde pertenecía.
En cambio, cogió el sobre y lo abrió con brusquedad. Leyó cada palabra con lentitud.
—Mierda —masculló. 
El citatorio que le trajo el inútil de su abogado tenía una cita para el día siguiente. Eso ya lo sospechaba, pero el muy cabrón ni siquiera le avisó que la demanda había sido interpuesta varios días atrás. A ese bastardo le pagaba miles de dólares al mes y no podía hacer su jodido trabajo bien. Y aun así, se atrevía a decirle que estaría en su casa a las siete en punto para acompañarlo al juzgado y discutir lo que debía de declarar.
Que le den, pensó con amargura.
—¡Zak, trae tu culo aquí! —gritó de inmediato.
Zak era su mano derecha. Se conocieron cuando ambos vagaban por las calles. Él era su única familia. Los dos venían de ambientes familiares turbios, crecieron en medio de la violencia y a temprana edad huyeron de sus hogares. Él era el vicepresidente del club. Varios enemigos mortales, algunas heridas de balas y cuchillos en el cuerpo y muchos días sin tener ni siquiera que comer fueron lo que les dieron su merecido lugar en este cruel negocio. Sus manos estaban llenas de sangre, secretos, sudor y mentiras que no le enorgullecía recordar, pero era eso o morir en el intento. Ahora, los Demonios del Infierno era el club de moteros más grande e influyente de Atlanta y varios Estados más. Decenas de hermanos dependían de ellos, y él haría lo que fuera necesario para que nadie metiera las narices en los asuntos del club. Suficiente le pagaba a la policía y a los peces gordos para que cuidaran su club.
Zak asomó su cabeza castaña por la puerta, una sonrisa estúpida cruzaba su rostro. Debió haberse follado a Elena. Patrick rodó los ojos a pesar de su humor. No entendía cómo su mejor amigo no había descubierto que estaba hasta el culo de enamorado de esa mujer, aunque seguía tirándose a toda puta que se le cruzara. A pesar de ello, Patrick se encogió de hombros. ¿Quién era él para dar consejos del corazón? Ni siquiera creía en el amor, joder, ni siquiera se acostaba dos veces con la misma hembra. Odiaba que se encariñaran con él, lo siguiente que ocurría era creer que eran exclusivos e intentar controlarlo. No necesitaba el peso de alguien más sobre sus hombros, las mujeres eran sinónimo de problemas. Por esa razón, Patrick se mantenía alejado de las relaciones estables. Claro, siempre existían las listillas que trataban de engañarlo con supuestos embarazos y chantajes emocionales, pero terminaban en el lugar que se merecían: afuera del club con una fuerte patada en el trasero.
Suspiró antes de hablar, queriendo aclarar sus pensamientos. No podía dar pasos en falso. Esta situación no era para preocuparse, pero no había llegado a ser el hijo de puta que era ahora por dejar cosas al azar, siempre tenía que asegurar la victoria. Conocer a los enemigos.
—Necesito que contactes al juez y lo convenzas de desestimar el caso en mi contra. —Un brillo peligroso cruzó su rostro, clavó nuevamente la mirada en el sobre y tuvo el presentimiento de que la misión no sería nada sencilla. Ignoró esa sensación y esperó a que Zak contestara, pero al notar que él no decía nada, se exasperó—. ¿No dirás nada? Tengo asuntos más importantes que atender.
A pesar de sus palabras bruscas, Zak no se amedrentó. Cualquier otro hombre se estaría cagando en los pantalones por su mirada feroz, pero su amigo no borró la sonrisa satisfecha de su cara.
—Entendido, Pat. Esta misma noche lo resuelvo todo. —Sin esperar respuesta, salió del despacho y cerró la puerta detrás de él.
A sus treinta y dos años, sin duda alguna Patrick se había convertido en un hombre temible. Los políticos, religiosos y policías le debían grandes favores. Siempre que necesitaban un favor ilegal acudían a él. Cuando algunos enemigos nuevos salían a la luz, se encargaba de dejarles claro que contra él no podían competir. Les aconsejaba amablemente que se retiraran del juego, y si no cambiaban de opinión terminaban en una fosa común donde nadie encontraría sus cuerpos.
Giró su silla, como siempre lo hacía para relajarse. Para él no existía nada mejor que el club, pero en ocasiones se sentía cansado de la vida que eligió. Nada le fue dado en bandeja de plata desde que nació, de pequeño aprendió que solo sobrevivía el más fuerte y preparado… y Patrick no era un perdedor. Pero estaba cansado de tanta mierda.
Se levantó de su silla y salió de la oficina en busca de un poco de diversión antes de meter de nuevo sus narices en los problemas del club. El fuerte olor a tabaco, drogas y alcohol le dio la bienvenida. Caminó hasta la improvisada barra, abrió el refrigerador y tomó su cerveza alemana favorita. Agarrando el destapador más cercano, abrió su bebida y bebió un largo trago, disfrutando del sabor deslizándose por su garganta. Observó a los ocupantes en la gran habitación, asegurándose de que todo estuviera en su lugar. Sus hermanos Creep, Tony, Peter, Nate y Hank, los miembros más antiguos de los Demonios disfrutaban de la improvisada fiesta en una esquina. Los casados Vic y Kyle jugaban billar en una esquina, pero los demás estaban rodeados de zorras, manoseándolas sin pudor. Los prospectos al club dispersos por aquí y allá.
En cuanto Hank notó su presencia, gritó—: Ven aquí, jefe. Tienes que contarles a los demás lo que le pasó a Peter.
El aludido sacudió la cabeza y prefirió irse a la mesa de billar.
Patrick asintió, el recuerdo le formó la primera sonrisa genuina del día. Fue directo hacia ellos y comenzó a relatar la historia por tercera vez en la semana.
—Fue en la fiesta que organizamos para la iniciación de los prospectos. Había hembras por todos lados. —Pat volvió a beber de su cerveza—. Peter estuvo emborrachándose desde la dos de la tarde y queriendo follarse a una de las putas nuevas del club. Karen.
—¿Karen? ¿La esposa del trailero? —Creep masajeó unos inexistentes pechos frente a él.
—¡Sí, la tetona! —gritó Kyle, atento a la conversación mientras rodeaba la mesa de billar buscando un mejor ángulo.
—Para la medianoche, Karen aceptó finalmente acostarse con Peter.
—Guau, ¿se hizo la decente tantas horas contigo, Peter? Debió escuchar los rumores sobre tu tamaño. —Se mofó Nate.
Patrick sonrío, disfrutando de las interrupciones. Siempre ocurría cuando contaba una anécdota, hasta el punto que se reía más con las interrupciones que con el punto principal de la historia.
—La zorra aceptó, pero todas las habitaciones ya estaban ocupadas. Entonces, a Peter se le ocurrió la brillante idea de ir a follar en el callejón detrás del club.
—Tuviste suerte de que todas las habitaciones estuvieran ocupadas, Peter. En el callejón no hay luz, así no podría desilusionarse al ver tu polla. —Ante las palabras de Creep, Peter le mostró el dedo.
Todos rieron, excepto Peter.
Aprovechó la interrupción para beber lo último de su cerveza. —Pero antes de ir al callejón, necesitaba regar el jardín. Así que le pidió que se fuera adelantando. Cuando finalmente terminó sus necesidades…
—Con esa polla, debió terminar en veinte segundos… y no solamente de orinar —agregó Vic.
Sonrío. —Peter vio un cuerpo en el callejón, creyendo que era Karen se acercó sigilosamente, restregándosele por detrás y rodeándole la entrepierna por enfrente y descubriendo…
—Mi enorme pito mientras orinaba —dijo Tony, luego llevando las manos a su estómago para contener su risa.
Todos rieron nuevamente, Creep con más ganas, al ser la primera vez al escuchar la anécdota. 
—Quizás pasó algo más. —Hank
se encogió casualmente de hombros—. Porque yo no vi que Tony se sentara en toda la noche.
La cerveza de Nate amenazó con salir por la nariz. —Bastardo —dijo a duras penas.
—El colmo fue que Karen salió en ese momento, ¿y qué fue lo que encontró? A Tony con los pantalones en la rodilla y Peter detrás de él, masajeándolo. —Patrick soltó una carcajada.
—Nunca más usaré el callejón para mis necesidades —dijo Creep—. Puedo terminar traumatizado.
—Esto no puede salir de aquí. No quiero que ninguna zorra se entere de esto. —Peter les lanzó una mirada molesta que todos ignoraron.
—Me siento violado, Peter —dijo con una sonrisa Tony—. Una parte de mí se perdió en aquella fatídica noche —agregó un suspiro dramático a su última oración.
—Hablando sobre sentirse violado, jefe. ¿Ya conociste a la chica nueva? La perra de Nate.
Patrick elevó sus cejas. Normalmente era consciente de todas las personas que entraban en el club, pues podía ver todo desde los monitores de vigilancia que había en su oficina. Así fue como vio el encuentro entre Peter y Tony. Pero este día él había pasado cada hora desde el amanecer haciendo llamadas para reunir el arsenal suficiente de un gran pedido.
—¿Quién?
Hank buscó a la chica entre la multitud. —Espero que no esté en la cama con algún prospecto.
Entonces Patrick la reconoció, acababa de salir de la improvisada cocina en la otra habitación del club. Debía ser ella, porque no la conocía.
Asintió en su dirección, y
Hank le silbó a la mujer.
La solución temporal a mis problemas, pensó el presidente.
Esta noche él se sentía inquieto. Apenas podía controlar las ansias de montar su Harley para olvidar sus problemas, de conducir sin un destino, pero tenía que esperar las noticias de Zak. Recorrió el cuerpo de la hembra con la mirada, ella le sonrió con sensualidad. En cuestión de segundos, se presentó frente a él. Su diminuto vestido verde apenas cubría sus enormes tetas y su firme culo. Su pelirrojo cabello estaba un poco despeinado y su rostro tenía un rastro de pecas que ocultaba bajo el maquillaje.
—Hola, nena. He oído cosas buenas de ti, ¿cuál es tu nombre? —le dijo Patrick, su dedo recorrió su cuello hasta el valle de sus senos.
—Creo que te llevo ventaja, yo sí sé quién eres. Soy Kat.
—Llevó una mano a su cabello para reacomodarlo, después cuadró los hombros para mostrar más sus tetas y luego se mordió los carnosos labios.
Él se rio entre dientes, la situación le divertía. Ya conocía todas las armas de las mujeres. La tomó por la cintura y a centímetros de su rostro, le dijo—: No necesitas enseñarme la mercancía para tentarme, nena. Si te quieres meter con un demonio, entonces tienes que estar lista para ir al infierno.
Ella aceptó el reto. —Yo ya estoy lista. —Bajó la mirada a donde sus pezones duros sobresalían.
La levantó con una mano y ella enredó las piernas alrededor de su cintura para acto seguido besarlo.
—Joder, Pat, ¿en serio solo necesitas un minuto para conseguir con quien follar? —Escuchó que alguien decía.
—Nate, si te vas a cabrear cada vez que esta chica se acueste con alguien del club mejor no la traigas aquí. Los culos en el club son públicos, si no pregúntale a Tony —dijo Creep.
Patrick prefirió dejarlos discutir y en su lugar disfrutar del momento. Sentir las curvas de una mujer era lo que necesitaba. Separó los labios de los de ella para hacer un camino de besos por su cuello mientras movía las piernas hasta su oficina. Ignoró los silbidos de burla de sus hermanos casados cuando pasó frente a la mesa de billar. Con torpeza abrió y cerró la puerta de la oficina. Se sentó en el largo sillón de la improvisada sala que tenía y tiró de las caderas de la hembra contra su entrepierna. El vestido de Kat se levantó hasta su cintura y no le sorprendió ni un poco que no llevara ropa interior. Las mujeres asistían a las fiestas del club con un solo propósito. 
Kat se bajó de su regazo, dispuesta a arrodillarse.
—¿Quieres saber cuál es mi fuerte? —preguntó ella, su lengua recorriendo con hambre sus labios. 
Apostaría sus testículos a que su fuerte lo sería todo lo referente a sexo. Patrick no pudo decírselo, ya que un golpe en la puerta lo sacó de sus pensamientos.
—Patrick, rápido, tenemos que hablar. —La voz de Zak tenía un rastro de ansiedad.
Su vicepresidente no había tardado en solucionar el problema del citatorio. Rompió su propio récord.
Él se levantó de golpe, empujando a Kat lejos de su polla sin miramientos. Se ajustó los pantalones antes de decirle con voz neutra—: Tienes un minuto para bajarte tu vestido y marcharte. —Ya no había rastro de pasión. Kat pareció confundida unos segundos. Antes de que replicara con algún reproche, él agregó—: Cuarenta y cinco segundos.
Si Patrick fuera un caballero, le ofrecería su baño personal para arreglarse. Pero él distaba por mucho de ser esa clase de hombre. Y lo que fuera que preocupaba a Zak, debía ser importante, ya que su golpeteó no cesaba. Y las zorras del club tenían por regla no conocer los asuntos de los Demonios del Infierno.
Abrió la puerta y comprobó por la expresión de Zak que no eran buenas noticias. Miró hacia Kat, la mujer ni siquiera se había levantado del suelo. Exasperado, señaló hacia la puerta principal del club. Su amigo entendió el mensaje y se dirigió en dirección a la puerta.
Ambos se aseguraron que nadie los siguiera antes de salir al frío aire de Atlanta. Zak se recargó contra la pared, parecía necesitar apoyarse para seguir de pie.
Esto no pinta bien, pensó Patrick.
—Escúpelo.
—Un problema que no vimos venir —contestó Zak, tratando de minimizar el problema.
—No me vengas con tonterías, al grano. ¿Qué pasó? —siseó.
Su nerviosismo lo ponía más ansioso.
Zak se aclaró la garganta. —Bueno, la abogada que está representando al… —Patrick dejó de escucharlo.
¿Oyó bien? ¿Abogada? ¿El viejo McCloud no eligió al inútil de su hijo para el caso?
—¿Qué dijiste?
La preocupación dio pasó a una fingida molestia. —¿Dónde tienes la cabeza, Pat? Te decía que una tal Stacy Anderson quiere cambiar de juez, de alguna manera sabe que el juez Hart está en nuestra nómina. Y antes de que me ordenes ir a sobornarla, te aviso que esa perra fría no tiene precio.
Patrick maldijo para sus adentros, pero conocía bien a Zak. Este asunto no era el causante de la tensión. —¿Hay algo más?
—Sí. —Se hizo un silencio incómodo—. Tenemos problemas graves.
 

 
 
—Escúpelo de una vez, estoy perdiendo la paciencia —gruñó Patrick.
—Daniel está desaparecido. —No supo si fue el clima frío de Atlanta, pero un escalofrío le recorrió todos los huesos. Los segundos parecieron una eternidad y cada ruido parecía provenir de algún lugar a kilómetros de distancia. Fue como si una helada mano se cerrara sobre su corazón. Joder, esa era la razón por la cual él no tenía lazos con nadie. 
Los sentimientos solo servían para destrozarte de una forma u otra. A veces ocurría lentamente, sin darte cuenta, como el amanecer. Un momento observas los primeros rayos del sol, permitiendo que su calidez te recorra y te reconforte, descubriendo tú mismo el momento exacto en que el sol terminó de alzarse. En otras ocasiones, los hijos de perra no dan tregua. Parpadeas un segundo mientras miras el amanecer y ya es medio día, y tienes quemaduras de tercer grado en todo el cuerpo.
—Lo vi en la mañana. ¿Cómo puede estar desaparecido?
—Su novia hablaba con él por teléfono y de pronto escuchó autos, diferentes voces y la comunicación se interrumpió. Una emboscada.
—¿Ya hablaste con Crowell? —Contuvo la tensión en su voz con la esperanza de que el jodido jefe de la policía supiera algo.
—Sí, no sabe nada, pero estarán al pendiente del asunto.
Daniel era apenas un adolescente de diecisiete. Un prospecto de los Demonios del Infierno que llevaba cuatro años con ellos. Había algo en él, quizás la inocencia con la cual el chico veía el mundo, que despertaba en ellos el deseo de cuidar de él como si fuera su hermano pequeño. Tal vez influía que Daniel provenía de la calle como ellos. Los moteros lo habían encontrado durmiendo cerca de un basurero, a punto de morir de hambre. Una pandilla lo asaltó y golpeó hasta dejarlo inconsciente. Patrick sospechaba que ocurrió algo más ese día, que el chico no fue una víctima al azar, pero solo Daniel conocía las razones.
Esa debía ser la razón detrás de ese mal presentimiento. El citatorio no tenía nada que ver.
—Vayamos a buscarlo —dijo Patrick—. Ve a buscarlo en los bares que suele visitar, yo iré a las afueras, a ver si alguno de sus antiguos amigos lo ha visto.
Zak asintió y se dirigió hacia su moto Indian, rodeada de las motos del resto de los hermanos. Patrick hizo el mismo camino hacia su Harley, y ambos salieron a toda velocidad en búsqueda de Daniel.
Patrick condujo directamente hacia las calles cercanas al basurero. Daniel solía ir secretamente allí, varios de los hermanos confesaron haberlo visto merodeando esa zona. Patrick
tensó la mandíbula, creía que todo el mundo tenía derecho a tener secretos, sería un gran hipócrita por pensar lo contrario, pero le hubiera gustado haberle preguntado a Daniel por qué volvía a estas calles peligrosas de la ciudad.
Le preguntó a unos traficantes sentados en una barda de concreto sí lo habían visto, pero no obtuvo ninguna información. Su siguiente parada fue el centro comercial de Perimeter, donde Daniel solía ir allí con unos amigos y su novia. Era muy de noche, así que la mayoría de las tiendas ya estaban cerradas y el estacionamiento se encontraba casi desierto. Se bajó de su moto y se dirigió hacia el local de tatuajes más famoso de la ciudad, ubicado justo a la salida del centro comercial. Los Demonios siempre necesitaban más tinta en su cuerpo, así que eran clientes frecuentes del lugar.
La dueña, Mindy, siempre estaba al pendiente de cualquier motocicleta que salía del estacionamiento.
A unos metros de llegar a
Love Ink, una voz insegura le dijo—: Disculpa.
Patrick se dio la vuelta y miró una morena desgarbada, apenas una adolescente, que lo observaba con curiosidad. No tenía tiempo para ella. Cuando iba a ignorarla, volvió a hablar—: Yo vi al chico.
Esas palabras lo pusieron en alerta, se giró bruscamente y la arrinconó contra la pared más cercana. La mirada de la chica se llenó de pánico. Sin embargo, él no sintió compasión, quería respuestas.
—Habla de una jodida vez, y quiero saberlo todo. —Cerró su gran mano alrededor de su esbelto hombro. 
—Él… —dijo ella insegura—, tenía el nombre de su club. Yo salía del cine hace unas horas —agregó a toda prisa. El sudor cubrió el rostro de la chica, Patrick aflojó el agarre al ver que su nerviosismo le impedía hablar.
—¿Qué más?
—Yo iba detrás de él en mi auto, en el semáforo más cercano le cerraron el paso. Era una camioneta negra, blindada. Lo golpearon entre varios y se lo llevaron. Usaban chalecos como el tuyo, pero todo pasó muy rápido y no pude leer bien. Reconocí unas letras amarillas.
Patrick contuvo el aliento, las palabras de la chica penetrando su mente. 
Sólo había un club que usaba letras amarillas en Atlanta. Los Jinetes del Apocalipsis. Desde hacía cinco años los dos clubes tenían asuntos pendientes. Apretó los dientes tan fuerte que sus sienes palpitaron.
Esos hijos de puta son hombres muertos, pensó.
—¿Qué más viste? —ladró Patrick.
—Se dirigieron por la carretera Larry McDonal, el auto no tenía placas y después de que la camioneta arrancara varias motocicletas aparecieron de la nada para rodearla. El chico… —Ella hizo una mueca, parecía temer decir las siguientes palabras—, no creo que sobreviviera. Uno de ellos sacó una navaja y lo apuñaló, iba muy golpeado e inconsciente, sangraba por todas partes. Esperé horas a que alguien con su chaleco viniera a preguntar por él. No sabía a quién acudir, ni si la policía me creería.
Patrick la soltó, digiriendo toda esa información. Lanzó un golpe contra la pared. Ahora era él quien no podía formar palabras. No sintió dolor mientras los nudillos sangraban. Entre la confusión en su cabeza, logró sacar el móvil de prepago que usaba para los asuntos delicados del club. Tecleó tres veces el número de Zak, pero no contestó. 
—Joder —masculló, y volvió a intentar ponerse en contacto con él.
—Jefe —dijo Zak.
Nunca admitiría lo aliviado que se sintió al escuchar su voz. La situación eran grave y peligrosa, todos estaban en peligro. No quería que corriera sangre de sus hermanos, pero iban a recuperar a Daniel. Esos bastardos tenían los días contados.
—Te quiero en cinco minutos en Perimeter. —No se despidió, sólo colgó. Luego se volvió hacia la chica—. Gracias por tu ayuda, ve a este lugar en la semana y te compensaremos. —Sacó una tarjeta de sus vaqueros y se la extendió. Era de una asociación donde lavaban dinero y era dirigida por las esposas de los miembros del club. La chica la tomó y se marchó corriendo.

Caminó de un lado a otro como un león enjaulado, necesitando golpear a alguien. Sus manos picaban de la necesidad de ser estrelladas contra un cuerpo a pesar de tener una herida abierta. Nadie se metía con su club. Nadie se metía con los Demonios del Infierno y salía vivo para contarlo. La tortura no era su método favorito, prefería algo rápido y limpio. Mientras más tiempo permanecías en la escena del crimen, más evidencias dejabas, pero ahora eso carecía de importancia. Por su mente se formaban ideas claras de los castigos que les daría a esos cabrones cuando los tuviera frente a él.
Decidió hacer lo más sensato por ahora, avisarles a sus hermanos de la reunión.
Todos a la casa de seguridad. No viajen solos, vayan en grupo. Comprueben que no los sigan.
Envió el mensaje a todos los contactos de su club, sabía que ellos seguirían su orden aunque se preguntarían la razón del mensaje. Irían por sus esposas e hijos y se dirigirían hasta la casa de seguridad.
El motor de una motocicleta lo sacó de sus pensamientos.
Zak.
Esto no iba a gustarle.
Él más que nadie apreciaba a Daniel, por lo que dudaba poder controlar a Zak cuando se enterara de lo ocurrido.
Cuando su amigo se detuvo frente a él —con el rostro demacrado por la preocupación— inhaló profundamente y trató de actuar lo más frío posible.
—Ya sé dónde está Daniel —dijo Patrick—, lo tienen los Jinetes del Apocalipsis. Entre varios lo rodearon al salir del centro comercial. No sé dónde lo pueden tener. Conocemos la mayoría de sus almacenes, pero no se arriesgarían a que nosotros demos un golpe donde guardan su mercancía, así que quizás lo tengan en su casa de seguridad o en su club, donde hay más hombres para defender el lugar. Pero en su club siempre hay putas entrando y saliendo y alguien ya los hubiera delatado. 
—Vayamos por él, estamos perdiendo el tiempo —dijo Zak. 
—Tenemos que hablar con todos primero. No podemos movernos sin un plan, no quiero que más sangre de nuestros hermanos se derrame. La chica que vio lo sucedido dice que los vio irse por la carretera Larry McDonal, pero su club está en dirección contraria.
Sigamos el rastro unos kilómetros, puede que encontremos alguna pista.
—Bien, aunque no es lo que yo quisiera —respondió Zak, quien parecía tener problemas para articular palabras.
El presidente prefirió no contarle lo peor, si su amigo se enteraba de la forma en que Daniel fue herido, de ninguna manera iría a la casa de seguridad.
Patrick se subió a su moto con los sentidos en alerta.
En cualquier momento podrían ser ellos los siguientes, eran blanco fácil. Pero nada los detendría, ya habían sobrevivido a situaciones más peligrosas como para sentir miedo de esto.
Solo un par de kilómetros más adelante, Zak señaló un bulto a un costado de la carretera, entre dos locales abandonados. A Patrick se le detuvo el corazón una fracción de segundo. 
Sigilosos, bajaron de sus motocicletas y caminaron hacia el bulto. Reconocieron el chaleco de Daniel con el parche de prospecto. Zak se paralizó unos segundos al observar la navaja ensangrentada clavada en el escudo de los Demonios del Infierno. El presidente se preguntó si ellos pensaban que nadie sospecharía que fueran los autores intelectuales del crimen o sí lo planearon todo siendo conscientes de que había un testigo.
Quizás la testigo es parte de su plan, pensó él.
En el tipo de vida que Patrick llevaba, tenía que desconfiar hasta de su sombra. Después de un rato de seguir buscando entre otros bultos que solo contenían basura vieja, el líder de club ordenó que detuvieran la búsqueda por el momento, solo estaban perdiendo el tiempo. Debía regresar con todos e idear un plan.
—Envíe a todos a la casa de seguridad, es hora de irnos —dijo, aunque él quería seguir recorriendo las calles buscando más pistas.
Condujeron más rápido que de costumbre, rebasando todos los límites de velocidad —aunque rara vez los respetaran. Patrick se desvió del camino a un vecindario residencial y su amigo hizo lo mismo sin cuestionarlo. Se detuvieron en la casa de Zak, donde Daniel vivía con él.
Zak sacó las llaves de sus pantalones y en grandes zancadas se dirigió hacia la puerta principal mientras Patrick prefirió quedarse en la entrada del pórtico para vigilar. La vieja puerta crujió al abrirse, revelando a una desesperada Serena sentada en el sofá.
La chica no disimuló su frustración al ver que eran ellos quienes habían llegado y no Daniel.
—Debemos irnos a la casa de seguridad unos días —dijo sin explicación Zak.
—Pero tengo que esperar a Daniel, además tengo escuela.
—Faltarás mañana, pero debes ir con nosotros.
—No, quiero estar aquí por sí Daniel regresa —dijo con determinación.
Patrick no se metió en la discusión, Zak la conocía mejor que él. Encontraría una manera rápida de convencerla.
—Él sabe que vienes con nosotros, nos pidió que viniéramos por ti.
—¿Por qué no vino él? ¿Por qué no contesta el teléfono?
Chica lista.
—No está en condiciones de venir y perdió su teléfono.
Ella trató de procesar las palabras, pero seguía confundida. —¿Él sabe que iré con ustedes? ¿Lo han encontrado?
—Sí —dijo Zak, mintiendo con maestría.
Ella parecía estar a punto de protestar, pero se quedó callada. Por un momento, Patrick pensó que descubriría la mentira, pero en su lugar dijo—: De acuerdo, pero tengo que ir a mi casa por unas cosas.
—No, no hay tiempo para eso. Si necesitas algo nosotros te lo conseguiremos. Y deberás confiar en mí. —Zak sacó una cinta oscura de un cajón en el mueble de su vestíbulo.
Desde afuera, Patrick miró extrañado esa acción. Aquello significaba que Zak no confiaba del todo en ella, pero era lo mejor. Solo los hermanos y un par de mujeres conocían la ubicación de la casa de seguridad. Era información privilegiada.
Con torpeza, Zak la sacó de la casa y la ayudó a montar en su Indian. Giraron entre varios callejones desconocidos para que ella no reconociera hacia que parte de la ciudad se dirigían a pesar de la noche.
Cuando llegaron a la casa de seguridad una hora más tarde —Una enorme mansión de tres pisos que los vecinos creían que era propiedad de un político extranjero— el ambiente era tenso. Todos dejaron lo que hacían en cuanto lo vieron entrar.
—Lleven esos perezosos culos a la cueva. ¡Hay reunión! —gritó Patrick y se dirigió hacia el pasillo débilmente iluminado que conducía a una de las habitaciones más retiradas de la casa. Lejos de la cocina, los dormitorios y la sala. De esa manera, no habría mujeres cerca de ellos. No se dio la vuelta para comprobar si sus hermanos lo seguían o si uno de ellos hacía una broma como siempre.
Escuchó pasos apresurados en el piso superior, alguien parecía bajar corriendo las escaleras. 
Entró en la “cueva” como todos lo llamaban. Se sentó en su lugar y tamborileó con los dedos de su mano mientras esperaba que cada uno de los hermanos entrara en la habitación. Zak se sentó a su derecha, mientras Kyle sigilosamente hacía lo mismo a la izquierda. Nadie dijo nada, esperando a que Patrick hablara.
—Los hijos de puta de los Jinetes del Apocalipsis secuestraron a Daniel. —Fue al grano, vio las diferentes reacciones de los miembros del club. Unos palidecieron, otros maldijeron e incluso unos parecían incapaces de creer lo que acababan de escuchar—. No lo dejaremos solo. Tenemos que encontrarlo, averiguar que están tramando esos bastardos. Siempre han querido ocupar nuestro lugar, ser los número uno. Hasta ahora nunca habían hecho un movimiento directo contra nosotros. 
—Esos cabrones no volverán a ver la luz del día —dijo Zak.
Varios asintieron.
—Deben de tener un as bajo la manga, saben que somos más que ellos. Tenemos más recursos. Deben tener a alguien de su lado para que decidieran dar este paso —agregó Creep.
El presidente estuvo de acuerdo con sus palabras. —Tenemos que movernos rápido, no esperaran a que notemos su desaparición tan rápido. Mientras más nos tardamos, más tiempo les damos de prepararse para nuestro ataque y Daniel corre un gran riesgo…
—Tú no puedes ir. —Lo interrumpió Kyle.
Patrick apenas contuvo su volátil temperamento. —¿Y por qué mierdas no puedo ir?
—Tienes un citatorio, ese abogado solo te visita para darte malas noticias. —Kyle sacudió la cabeza—. Tienes que mantenerte lejos de los problemas unos días.
El presidente se levantó enfurecido, la silla cayó al suelo por su arrebato. Golpeó la mesa y la herida olvidada volvió a sangrar. Cernió su gran cuerpo sobre Kyle. —¿Y qué quieres que hagamos? ¿Debemos dejarlo a su suerte con ellos? ¿Qué esperemos a que lo maten y tiren su jodido cuerpo en algún callejón?
—Tranquilo, hombre. No estoy diciendo eso, me conoces, yo jamás diría algo así. Tenemos que pensar bien lo que haremos ahora que tú no puedes ir —dijo con acritud—. Sé que quieres lo mejor para él, al igual que todos los que estamos aquí presentes. Pero piénsalo un poco, debes mantener la cabeza fría. —Ante eso, la mirada de Patrick se volvió más mortal—. El club no puede quedarse sin presidente, no podemos andar a ciegas y no puedes poner tu trasero en riesgo. Si alguno de nosotros llega a caer, no pasa nada. No será la primera vez para algunos ir a la cárcel. Extrañaríamos a nuestras familias, pero tú… si llegarás a faltar, el club se iría a la mierda.
Hank suspiró. —Debes comprender que este club sin ti no funcionaría —dijo, sin rastro de la ebriedad de unas horas atrás.
Él se sintió furioso e impotente, quería ser parte del plan. Joder, Daniel era su responsabilidad. No podía dejar a sus hermanos solos en esto. Y era el colmo no poder salir de la casa como si fuera un niño. Patrick quería sentirse útil, buscar venganza. Dios, dudaba que ese chico aun tuviera algo de esa inocencia que a él lo hacía sentirse tan cómodo a su alrededor.
No, Patrick debía tener su venganza. Debía haber una solución. Era una ironía que tuviera que contenerse solo porque un junior borracho se atravesó en su camino y aun así tuviera el descaro de demandarlo y llevarlo a juicio. La culpa fue de él, y pudo haber pagado un precio más alto. Solo tuvo unos moretones y una fractura de pierna. Él marica seguramente en su miserable vida nunca se había ensuciado las manos. Esas personas eran una pérdida de tiempo y recursos. 
Conocía a las personas como él, se creían dueños del mundo porque sus padres eran ricos y nunca tenían la necesidad de mover un estúpido dedo para conseguir lo que querían. Pero Patrick no le daría ni un dólar a ese niño mimado. Esa abogada y él no conseguirían nada de él. Querían conocer a un demonio, Patrick les enseñaría a no invocar a uno.
Intentando tranquilizarse y recuperar el control, acarició la gruesa pulsera de cuero con el escudo del club grabado en el interior sobre su muñeca izquierda. Su viejo amuleto de la suerte.
Zak se aclaró la garganta y tomó la palabra—: Tienen razón, Patrick. Tu citatorio es para mañana —dijo, observándolo con atención—. No puedes arriesgarte así, confía en nosotros, lo traeremos a casa. Sabes mejor que nadie que jamás dejaría que algo le pasara a Daniel. No volveré al club sin él. 
Pat resopló, sabiendo que no le quedaba de otra.
—Entonces, es hora de votar. Arriba las manos de quienes estén a favor de que me quede aquí.
Todos fueron levantando las manos, la última esperanza que tenía Patrick en ese momento se desvaneció.
—Ya me quedó claro el mensaje. Me quedo aquí cocinando jodidas galletas. —Los hermanos soltaron una carcajada al imaginárselo horneando e intentó luchar contra la sonrisa que se formó en sus labios.
—¿Nate, alguna de tus zorras te ha informado algo?
—No, pero voy a investigar —dijo el hermano.
Inmediatamente, Nate salió de la cueva para llamar a su contacto. El que en la oficina de la mansión no hubiera cobertura móvil fue una de las tantas razones por las cuales se decidió a comprar la casa. En silencio, todos esperaron a que Nate volviera con buenas noticias. No esperaron demasiado.
—Mi chica en los Jinetes me dijo que no había visto nada fuera de lo normal, pero cuando le pregunté si estaban todos los Jinetes del Apocalipsis reunidos en la misma fiesta, comprendió que faltaban varios de ellos. Uno se retiró hace horas para follar con una puta, otro fue al baño hace tres horas y no ha salido y no localiza a tres miembros más.
Patrick comprendió la situación, sus hermanos y él hacían lo mismo en las misiones importantes. Creaban una coartada. Zak en varias ocasiones subió a los dormitorios del club de la mano de Elena, pero al estar fuera de la vista de los demás encontraba una manera de marcharse a resolver los problemas sucios del club.
—¿Saben dónde están? 
—No, pero otra chica del club le contó hace unas semanas que temía por su vida, su hombre le dijo que si se atrevía a dejarlo la desaparecería del mapa con facilidad, que enterraría su cuerpo en un viejo manicomio al Este. Como la chica estaba tan drogada cuando se lo contó, mi contacto creyó que era un desvarío, pero ahora creé que pudo ser verdad.
—Travis, el presidente de los Jinetes vive al Este. —Creep miró a lo lejos, su mente parecía correr a toda prisa—. Sólo hay dos manicomios abandonados en la ciudad. Tiene que ser la construcción a un kilómetro de su casa.
—Tienes razón, el otro manicomio siempre tiene investigadores paranormales recorriendo el lugar —replicó Kyle. 
—Bien, ya sabemos a qué lugar deberán ir —dijo Patrick, sospechando que sus hermanos tenían razón en la ubicación de Daniel—. Ninguna moto. —Escuchó varias quejas, pero siguió hablando—. Deben tener el lugar vigilado, no quiero alertarlos con los ruidos de las motocicletas. Hank, tú conduces, eres el adecuado en caso de una persecución. No arrancas hasta que todos estén dentro del auto y por nada del mundo te bajas del vehículo, ¿de acuerdo?
—Por supuesto, Pat —dijo Hank.
—Todos los demás entrarán al lugar. Nate, te quedas siempre en la primera planta, alerta de que nadie más entre, nadie más salga. —El aludido se puso de pie, caminando hacia el estante de libros que ocultaba detrás un cargamento de armas—. El resto irá a buscar a Daniel. No se dividirán. No quiero que uno solo se enfrente a varios de esos bastardos mientras los demás están dispersos por el lugar. Aunque no encuentren a Daniel, revisan todo el lugar. Zak…
—Te informaré de cualquier movimiento, por insignificante que parezca —terminó el vicepresidente. 
—¿Alguna duda? —preguntó Pat, nadie preguntó nada—. Tomen sus armas. Los quiero fuera en diez minutos. No me importa la vida de esos cabrones.
—Todo saldrá bien, Patrick —dijo Creep, colocando las balas dentro de su arma—. No tienes de qué preocuparte. 
Patrick envidiaba eso en Creep, su habilidad para mantener la calma en los peores momentos. Él, en cambio, fingía estar en control, lo hacía porque lo ayudaba a pensar más fríamente, pero Creep no tenía que fingir nada, por dentro y por fuera se sentía de la misma manera.
El presidente caminó con ellos hasta la sala, donde se despidieron de sus novias y esposas, o en el caso de Hank de sus zorras. 
Patrick suspiró al ver la oscura camioneta desaparecer a la distancia. Sería una larga noche.
 

 
Después de pasar dos horas en el improvisado gimnasio que tenían en el sótano de la mansión, Patrick decidió que era hora de prepararse para su visita con el juez. 
Después de revisar su teléfono por veinteava vez y descubrir que seguía sin recibir noticias de sus hermanos, Patrick se metió en la ducha.
Odiaba estar en la casa de seguridad. La mansión era enorme, debía caminar demasiado para ir de una ubicación a otra. Odiaba esos colores pastel, esos muebles de diseñador y cómo cada cuadro encajaba a la perfección. Él prefería todo lo contrario, su casa solo tenía un dormitorio y de la sala a la cocina solo lo separaban tres pasos. Desde que compró su casa, ni una sola vez la había pintado. Estar en la mansión le hacía sentirse fuera de lugar, aunque no debería ya que era suya, pero para él era como entrar a otro mundo, uno que él nunca conoció.
Saliendo del baño con una toalla alrededor de la cadera, se dirigió al closet y admiró el enorme guardarropa. Lo ideal sería usar uno de los trajes hechos a su 
medida, pero finalmente decidió vestir cómodo. No iba a ayudar a su jodido abogado con el juicio, debía ganarlo por sí mismo, por ello le pagaba.
Bajó a la cocina, sin sorprenderse de que Gina estuviera preparando café. 
—Buenos días, extraño —bromeó ella.
La mujer de Kyle era un encanto. Una amable mujer menuda y curvilínea que recibía a cada hermano con una sonrisa.
—Buenos días, Gina. ¿Te acabas de levantar o no has dormido? —preguntó Patrick, aunque ya sabía la respuesta.
—No podré dormir hasta que pueda comprobar que Kyle llegó sin un rasguño.
—Él sabe cuidarse bien, no tienes por qué preocuparte. —El presidente la reconfortó.
—Lo sé, pero alguien me dijo una vez que nunca estaba de más asegurarme por mí misma que todo estaba en su lugar.
Sonrío, porque fue él quien se lo dijo meses atrás. —Touché.
Gina caminó hacia la cafetera y le ofreció un café a Patrick. —¿Y qué haces despierto tan temprano? Es raro verte a esta hora.
—Mujer, me haces sentir como un maldito flojo —dijo fingiendo estar ofendido, pero su sonrisa lo delató.
—¿En qué problema te has metido ahora, Patrick? —Ella lo miró seria unos segundos, luego suspiró y sacudió la cabeza—. La única vez que te he visto madrugando es para ir al juzgado. ¿Qué hiciste?
—Nada importante, un accidente de tránsito. —No mintió—. Debo irme, Garrick estará esperándome en mi casa. ¿Ya sabes lo que debes hacer?
—Sí, que ninguna mujer salga de la casa hasta que tú regreses o des la orden. —Hizo un saludo militar mientras cuadraba los hombros.
Patrick revisó nuevamente su móvil, maldijo al notar que no tenía recepción y que llegaría tarde a su reunión con Garrick. —Ya debo irme —anunció, luego bebió un poco de café y dejó la taza en el mostrador—. Llámame si ocurre algo.
Salió de la cocina reprimiendo las ganas de llamar a Zak para pedirle un reporte, pero sabía que podrían estar ocupados y solo lo distraería.
 

Debía ser paciente, pero su paciencia se estaba agotando.
 
Aunque su Harley siempre lo relajaba, por primera vez no surtió efecto. No pudo quitarse de la cabeza a sus hermanos y a Daniel. Cuando llegó a su casa, no le sorprendió encontrar un flamante Mercedes negro frente a la acera.
Si su abogado tenía alguna virtud, definitivamente era la puntualidad.
—¿No se te ocurrió darme el citatorio con tiempo y no un día antes? —gruñó Patrick en cuanto apagó el motor al lado del auto.
—Buenos días también a ti, Patrick. Veo que alguien no se despertó de buen humor hoy —dijo irónicamente Garrick, sin levantar la mirada de los papeles dispersos sobre sus piernas en el asiento del conductor. Finalmente dejó de leer los papeles para prestarle atención—. ¿En serio, Patrick? ¿Es necesario que uses una camisa de Nirvana y unos vaqueros rotos?
Lo último que al motero le importaba en esos momentos era tener la aprobación de Garrick sobre su vestimenta.
—Sí —contestó secamente.
—De acuerdo, ¿al menos puedes dejar eso aquí? 
—Esta motocicleta es como mi mujer. Donde voy yo, va ella. Es mía, y ofenderla a ella es como ofenderme a mí. Soy un hombre celoso. —Patrick pasó la mano por el asiento de cuero—. Si te gusta, no necesito que me lo digas. Si quieras mirarla, hazlo, pero no pongas tus jodidas manos en ella a menos que quieras quedarte sin tus extremidades. Si la ofendes insinuando que no es lo suficiente buena para ti. —Chasqueó la lengua con desaprobación—. Bueno, ya sabes qué le ocurrió a ese niño rico que me está demandando.
Garrick tragó saliva, mostrando finalmente algo de emoción. Luego, con algo de experimentado control, el abogado cambió de tema. —Estas son las respuestas que deberás decir si el juez llega a preguntarte algo. —Le extendió varias hojas con enunciados subrayados con un color chillón.
Patrick aceptó los papeles, leyendo rápidamente las partes sobresalientes. —Zak me informó que hay un problema con el caso.
—No es nada importante, yo ya lo he resuelto… de momento.
El presidente frunció el ceño, pero siguió leyendo los papeles. —¿A qué te refieres con: de momento?
—Es seguro que hoy desechen el caso. Si la abogada insinúa que se cambie de juez porque es corrupto, Hart se ofenderá y no aceptará ningún argumento que ella use en nuestra contra. Cualquier juez, corrupto o no, haría lo mismo. Es decir, ella misma va a cavar su propia tumba. —Luego su boca se contrajo en una mueca—. Pero con Stacy nunca se sabe. ¿Has intentado que una mujer acepte un no por respuesta?
Patrick resopló, eso no le gustaba. Él era un hombre ocupado. Pasar valiosas horas de su tiempo en la corte y visitando al capullo de Garrick no era algo que quisiera hacer.
—¿Va a apelar?
—Es muy probable, pero no te preocupes por ella. Ya la he enfrentado en los tribunales, solo me ha ganado un juicio. Los abogados como ella son predecibles.
La palabra “predecible” hizo que Patrick arqueara sus cejas con sorpresa. El viejo McCloud no contrataba a ningún abogado predecible. —¿Predecible?
—Bueno, Patrick, ella es de esos abogados… justos. Siempre harán lo que es correcto. Yo me aseguro que mis clientes siempre me cuenten la verdad, así sé qué clases de argumentos pueden usar contra ellos en un juicio y como justificarlos. Sin embargo, los abogados de su tipo siempre utilizan la verdad, y la verdad no es algo que todo el mundo quiera saber. —La última oración fue dicha con una gran sonrisa. Una sonrisa de tiburón. Una sonrisa que decía que esos juicios eran sus favoritos.
—Si esa clase de abogados son predecibles, ¿por qué te pateó el trasero?
La sonrisa de Garrick se borró inmediatamente. —Fue culpa de mi cliente, perdió el control y ella lo aprovechó. Tiene una habilidad en sacarte de tus casillas, también como todas las mujeres.
No conocía a esa abogada aun, pero ya sabía que sería como un grano en el culo.
 

 
 
 
Stacy sabía desde que se despertó que sería un mal día.
La uña que se le quebró mientras intentaba buscar a ciegas el botón de apagado de su despertador debió haber sido un indicio, pero fue el más pequeño de sus problemas. Inmediatamente, en el desayuno recibió otra señal de que ese no sería el ansiado día donde le patearía el culo a Patrick Quinn. Su desayuno se quemó, luego vertió café en su inmaculada blusa blanca y para colmo su auto no arrancó.
¡Esto debía ser una pesadilla! pensó.
—Abogada, ¿tiene algo que decir a favor de su cliente?
Stacy parpadeó, aun sin digerir el último giro de la audiencia. Se preguntó a sí misma si escuchó correctamente.
—Mi cliente no iba borracho en medio de la calle cuando el señor Quinn lo atropelló en su moto.
—Tengo a una decena de testigos que pueden probar que el señor Conner salió tambaleándose de un conocido bar esa misma noche. 
Otra patada en los ovarios.
 Nuevamente, Stacy fingió no estar sorprendida por lo antes mencionado.
¿Por qué Steve no le dijo la verdad? ¡La estaba dejando como una tonta!
—Mi cliente es joven, disfruta salir a divertirse moderadamente. —Se defendió.
—Su cliente estaba tan borracho que el barman le quitó las llaves de su Porsche —contrarrestó Garrick sin vacilar.
El juez Hart arqueó las cejas en su dirección, esperando a que ella dijera algo inteligente, pero Stacy en su lugar le dio un fuerte pisotón a su amigo con el tacón de su zapatilla. —El atropellar a alguien no debe justificarse solo porque la víctima beba unas cervezas. 
—Concuerdo con usted, abogada, uno no puede ir por la vida atropellando a jóvenes en estado de ebriedad, pero su cliente decidió cruzar la calle sin mirar el semáforo. Mi cliente tiene buenos reflejos, juez, pero sus habilidades no son celestiales. —Garrick se estaba divirtiendo, el juez Hart no debía sospechar que Stacy desconocía la embriaguez de su cliente, pero Garrick ya lo había descubierto. ¡Y Patrick Quinn también!
A escasos metros de distancia, una carcajada enmascarada después de una tos provino de él.
—Habilidades celestiales o no, el señor Conner tuvo una discusión horas antes con el señor Quinn donde éste lo amenazó. ¡Y unas horas después está en una camilla dirigiéndose al hospital más cercano! Mi cliente es un ciudadano honorable, es su primera vez en la corte y no tiene ni siquiera una multa de tránsito. El señor Quinn ha estado incluso en la cárcel y su expediente de demandas y acusaciones no cabría en mi maletín.
—Mi cliente es ciudadano honorable, se ha demostrado su inocencia en todas sus acusaciones.
—El señor Quinn atropelló a mi cliente, pero pudo haber evitado el accidente. En cambio, prefirió aprovechar la oportunidad perfecta para tener su venganza. —Stacy miró a Patrick, y nuevamente se sintió consternada. ¡Ese hombre tenía unos pantalones muy grandes o un cerebro muy pequeño! ¿Cómo podía asistir a la corte vestido así?
Desde que entró a la corte, lo reconoció. Steve lo describió como una persona que se creía el último bote de helado de chocolate del desierto, lo cual le resultó irónico proviniendo de él. Pero está vez concordaba con Steve. Patrick Quinn entró usando una vieja camisa de Nirvana en conjunto con unos vaqueros rasgados y esas pesadas botas de motociclista. La camisa no lograba ocultar los innumerables tatuajes de sus brazos. 
Era la primera vez que ella estaba frente a un hombre así.
Toda su vida asistió a colegios particulares, institutos de renombre. Los únicos vaqueros que usaba la gente a su alrededor eran de diseñador y si estaban rasgados eran por seguir una moda, no debido al desgaste del uso continuo.
Stacy esperaba un motero que vistiera esa clase de ropa, pero no con ese cuerpo, ni mucho menos ese rostro. Hubiera apostado que Patrick Quinn sería un hombre de mayor edad con kilos de más, un pañuelo en la cabeza ocultando su calvicie, dientes de oro y con problemas de higiene.
El presidente de los Demonios no era nada de eso. Esa vieja camisa de Nirvana se le pegaba a sus anchos hombros, y su cabellera no tenía ni un indicio de futura calvicie. Su cabello negro y ondulado necesitaba un corte, pero a ella le gustaba tal como estaba. Y luego seguía ese rostro, no dudaba que él nunca hubiera perseguido a una mujer. Stacy recordó el alboroto que se armó en el bufete cuando un famoso actor internacional los visitó para hablar de su futuro divorcio, aunque si Patrick Quinn asistiera al bufete seguro crearía un alboroto mayor.
—Su cliente ofendió al señor Quinn. Mi cliente salió de comprar unos cigarrillos y se encontró a un joven alcoholizado sentado sobre su motocicleta cuando…
La abogada lo interrumpió. —Yo he encontrado a personas apoyadas contra mi auto o sentadas sobre el capo y nunca las he amenazado de muerte.
Otra carcajada de Patrick.
—Seguramente, abogada, pero estoy convencido que las personas que se apoyan contra su auto no le lanzan un cheque en blanco y luego le exigen sus llaves.
La mujer parpadeó, otra vez sin conocer ese dato. Quiso girarse hacia su amigo y darle un golpe en la cabeza por ocultarle esa información.
El juez Hart miró el reloj con impaciencia, seguramente ansioso de terminar la reunión. 
—¿Algo más que agregar, abogada? —le preguntó el juez.
Stacy agradeció que cuando habló no hubiera vacilación. —Mi cliente, el señor Conner, cometió el error de admirar la motocicleta del señor Quinn y sufrió las consecuencias. Tiene una pierna fracturada, contusiones en la mayoría de su cuerpo y daños emocionales que le impiden trabajar por un tiempo, así que le exigimos medio millón de dólares como compensación.
La siguiente carcajada de Patrick ya no contenía nada de humor, y contuvo las ganas de quitarse un zapato y lanzárselo en la cabeza para que dejara de pensar que ella era una tonta.
—¿Y usted, abogado? 
—Le pedimos a usted, juez, que deseche el caso. Mi cliente conducía de regreso a su casa cuando el señor Conner decidió cruzar la calle sin mirar a los lados, ni respetar el semáforo. El señor Quinn no tiene la absurda cifra que la abogada cree, y sí así fuera, debería ser el señor Conner quien le pagara los daños de la motocicleta a mi cliente, los cuales ascienden a más de diez mil dólares. 
Stacy miró fijamente al juez, analizando si miraba de reojo a Patrick o Garrick al hablar, algo que lo delatara de ser corrupto, pero nada ocurrió.
—Señor Conner, el registro médico de esa noche indica que en su organismo había un alto grado de alcohol. Los médicos estaban asombrados de que pudiera caminar en ese estado. —El juez frunció el ceño un momento—. Dudo que hubiera observado a ambos lados de la calle para asegurarse de que pudiera pasar, ni que comprobara el semáforo. Este caso no tiene fundamentos, la demanda no procede. Debería agradecer que no lo envíe a alcohólicos anónimos. 
—¿Qué? ¡Stacy, te elegí a ti entre todos los abogados y confié en ti!
Lo que la abogada menos quería en ese día era que su infantil amigo la avergonzara frente a todos —sobre todo frente a Patrick— que evidentemente se divertía con ella. Prevenía que otra carcajada se escucharía en cualquier momento.
—Steve, baja la voz —masculló molesta, luego procedió a guardar sus papeles en su maletín.
—El viejo McCloud me sugirió que su hijo llevara mi caso, pero creí en ti ¡Y ahora ya perdimos! —siseó.
Sintió una fuerte mirada sobre ella, seguramente la de Patrick. Lo último que Garrick y el juez Hart querían de Stacy era verla más tiempo.
—Si me hubieras dicho que ibas borracho la noche del accidente, ni siquiera te hubiera defendido. —Stacy puso sus manos en sus caderas, demostrando autoridad—. ¿Crees que no sé de tu problema con el alcohol? El viejo McCloud no sabe que ya te gastaste todo tu fideicomiso, por eso te ofreció los servicios de Parker. 
—¿Cómo sabes que ya no tengo dinero? —Steve palideció.
—No lo sabía, lo acabas de confirmar.
—No te conté lo de mi estado esa noche. —Steve tuvo el descaro de parecer avergonzado—. Sabía que si te lo decía, no aceptarías mi caso. Pero me arrepentí, fui a tu oficina ayer y te dejé un sobre con el reporte médico real y una descripción del accidente más realista, ¿no te lo entregaron?
Stacy trató de recordar, pero estaba segura que no recibió nada con respecto al caso.
—No estoy segura —admitió—, pudo haberse mezclado con los archivos de otro caso. Pero ya no importa, es obvio que no estás conforme con mi desempeño —dijo con ironía.
—Solo estaba enojado, mírame, me duele todo el cuerpo. —Stacy no obedeció, ya sabía el estado médico de su amigo—. Y ese cabrón está allí, riéndose de mí después de lo que me hizo.
La abogada se mordió el labio para no dejar escapar una réplica mordaz. Aunque no deseara representarlo más, le había dicho al viejo McCloud que ganaría el caso y lo iba a cumplir. El padre de Steve aún tenía mucho dinero y era cliente distinguido del bufete, así que a menos que su padre le perdonara el haberse acostado con su nueva madrastra, Steve insistiría en llegar hasta las últimas consecuencias con la demanda.
—Ve a casa, Steve —ordenó Stacy—. Mañana me comunicaré contigo para discutir cual será nuestro siguiente movimiento.
Stacy lo vio marcharse con la ayuda de una esbelta chica morena que esperó sentada durante toda la audiencia. La abogada continuó guardando sus pertenencias, conteniendo la urgencia de girarse y encarar al motero para que dejara de observarla, pero se contuvo.
Escuchó unos fuertes pasos aproximándose y una ronca voz diciendo—: ¿Siempre dejas que te humillen así?
¿Qué clase de pregunta era esa?
Una que a Stacy no le gustaba nada.
—Como la mayoría de las personas en el mundo, tengo que soportar a imbéciles en el trabajo todos los días.
—¿Es mi imaginación o me incluyes en el rango de imbéciles?
Stacy estaba segura de que una mujer nunca había hecho algo más que besar el piso donde él caminaba. 
—Bueno, ¿qué quieres que piense? —Se giró para encararlo, quedándose un poco sorprendida por el intenso azul de su mirada—. No es muy inteligente lo que haces. Te has pasado todo el juicio riéndote de mí y ahora estás aquí, provocándome. Te has pasado una hora agitando una banderilla roja a metros de distancia de un toro y ahora has decidido agitarla frente a sus ojos. No es el mejor de tus movimientos.
La boca de Patrick formó una sonrisa. Y para desgracia de Stacy, no faltaba ningún diente. 
—Yo lo consideraría como ser valiente.
Stacy estaba a punto de decirle que se fuera al diablo cuando el móvil de Patrick vibró. Lo sacó del bolsillo de su pantalón y lo que fuera que leyó no debió ser bueno, porque su semblante encantador desapareció por completo para volverse siniestro. Levantó la mirada de la pantalla de su celular y le dijo—: No vemos después, rubia.
 

—No me digas… —Stacy se quedó con la palabra en la boca, ya que Patrick se dio la vuelta y se dirigió hacia la puerta más cercana.
 
—Maggy, ¿Steve te dejó algunos documentos ayer? —Le preguntó Stacy a su secretaria por el intercomunicador.
Su secretaria por dos años nunca había perdido documentos antes, pero de un par de semanas atrás sus casos iban mal debido a la información incompleta que recibía.
—Sí, te los dejé en tu escritorio antes de irme a comer —respondió de inmediato.
A pesar de que Maggy no podía verla, Stacy asintió. Ella ya había buscado esos archivos desde que llegó del juzgado, pero no encontró nada. Ansiaba hablar con su secretaria de ello, pero se contenía. Maggy dejaría el trabajo por una baja temporal debido a su embarazo al día siguiente, y esperaba que la secretaria suplente no cometiera esa clase de errores.
Stacy presionó nuevamente el botón del intercomunicador. —¿Encontraste los libros que te pedí?
—No, lo siento, Stacy. Los busqué cuando recibí tu llamada desde el juzgado, los libros no aparecen en la biblioteca del bufete. Es extraño, porque el inventario nunca se equivoca y muestra que nadie los tiene. Supongo que alguien más lo tomó y no los ha regresado.
La abogada contuvo el poco femenino gruñido que amenazó con escapar de su boca. —¿Ninguno de los siete libros está en la biblioteca? —preguntó incrédula.
—Ninguno, Stacy. Pero hice una búsqueda rápida en internet y encontré la mayoría en una librería de segunda mano. Podría encargarme mañana de pasar por ellos, si gustas.
Esa era una buena noticia. Sin embargo, Stacy quería reunirse con Steve al día siguiente y necesitaba los libros para ese mismo día.
—Envíame la dirección a mi correo electrónico, Maggy. Yo me encargaré de irlos a buscar, gracias.
 

 
Después de pasar dos horas en la pequeña librería de segunda mano, Stacy se sentía hambrienta por haberse saltado la hora de la comida. El agradable olor proveniente del restaurante italiano frente a la librería le despertó más le apetito.
Una agradable mujer la atendió en cuanto puso un pie dentro del restaurante.
—Hola, linda. Bienvenida a Mamma Mia. ¿Mesa para uno? —le preguntó.
—Sí, por favor. —Stacy sonrió, maravillada con la decoración del lugar. Mesas con manteles de cuadros y paredes tapizadas de fotografías familiares le daban un aspecto hogareño al lugar.
La anfitriona la dirigió a primera mesa libre que se toparon. —En un momento una de nuestras meseras le toma la orden.
Dejando los libros de leyes sobre la mesa, Stacy se sintió aliviada de poder descansar por primera vez en el día.
Una mesera pasó a su lado con un plato de pasta que provocó que su estómago gruñera.
 —Buenas noches. Soy Annie, su mesera. —Otra chica apareció tendiéndole con educación el menú—. La especialidad de la casa son las pastas, pero la pizza es realizada en horno tradicional y puede llevar cualquier ingrediente que usted… —La voz de la mesera se perdió al leer los libros en la mesa y luego finalmente terminó su oración—, desee.
Stacy observó con detenimiento a la mesera. Era joven y alta, y podría asegurar a que era estudiante de Leyes. 
—Una carbonara y un agua con gas, por favor. 
Annie los escribió rápidamente en su pequeña libreta, dio un pequeño asentimiento y se marchó.
Justo cuando Stacy decidía aprovechar el tiempo de espera revisando su correo personal, el suave rugido de una motocicleta la puso en alerta. Miró al hombre bajarse de una elegante motocicleta —que hasta el más inexperto de esa clase de vehículos deduciría que era un modelo clásico y caro— y solo de ver ese cabello oscuro el corazón le dio un vuelco.
Oh, no. El día no puede empeorar, pensó.
Stacy se obligó a sí misma a no abrir uno de sus libros y ocultar su rostro en él. Ella no tenía por qué huir de Patrick, ni de nadie. Con un poco de suerte, ni siquiera notaría su existencia.
Pero el destino había decidido que ese día haría sufrir a Stacy, porque Patrick Quinn observó todas las mesas del restaurante y sus cejas se arquearon de sorpresa al verla sentada en una esquina.
Caminó directamente hacia su mesa, saludando a otros comensales en su camino. No pidió permiso para sentarse en la silla frente a ella.
—Que pequeño es el mundo, rubia. ¡Nos volvemos a ver!
La abogada frunció el ceño, preguntándose mentalmente si Patrick Quinn estaba en ese restaurante por casualidad o porque así lo planeó.
—No me llames rubia. Soy la abogada Anderson para ti.
La boca del motero se contrajo en una sonrisa ladeada. —¿Ni siquiera puedo llamarte Stacy?
Hubo algo sensual en la manera en que pronunció su nombre, como si saboreara la palabra en sus labios y le hubiera gustado su sabor.
—No. De hecho, no deberíamos hablar. Mi cliente podría malinterpretarlo.
—Ese niño mimado… él si te llama Stacy. ¿Es tu novio?
—Es un amigo —Se arrepintió de haberlo dicho al instante, no tenía por qué darle explicaciones a Patrick Quinn—, y ahora lo represento. No quiero que piense que fraternizo con el enemigo, así que márchate.
El bastardo en vez de obedecer, estiró las piernas más ampliamente. 
—Entonces Garrick tenía razón.
No pudo evitar morder el anzuelo, deseaba saber que era lo que Garrick decía de ella. Dudaba que fuera algo bueno, Garrick era el abogado del diablo. A pesar de ello, el bufete donde Garrick trabajaba se catalogaba como uno de los mejores de todo el país y Stacy no planeaba pasar toda su vida trabajando para el viejo McCloud. Después de dos años trabajando en el bufete y ganar pequeños casos, para los socios no dejaba de ser la chica que entró a McCloud & Asociados por sus conexiones y no por su experiencia como los demás. Y dudaba que la situación cambiara pronto.
—Aquí tiene, señorita. —Annie apareció de la nada, dejando un gran plato de pasta, su bebida y una cesta de pan recién horneado en la mesa. La mesera asintió en dirección al motero—. Pat, tu pedido ya está listo.
—Dile a Gina que comeré aquí.
La respuesta no pareció gustarle a Annie. —Claro, te lo llevaré a tu mesa de siempre.
—No, no me refería solo a que comería en el restaurante, Annie. Me refería a que comería aquí. —Puso su dedo índice sobre la mesa para dar más énfasis.
Annie se giró hacia Stacy. —¿Estás de acuerdo con eso? Si no te parece, puedo llamar a la gerente. Patrick no me hace caso a mí, pero a Gina sí.
Stacy se preguntó quién sería Gina, ya que dudaba que Patrick siguiera órdenes de alguien más que de sí mismo. 
—Estoy bien, gracias, Annie —le dijo con la mayor calma posible que logró reunir. Lo último que la abogada quería era llamar la atención o marcharse de la mesa permitiéndole saber a Patrick que huía de él.
¡Stacy Anderson no huía de nadie!
—No soy el lobo feroz ansioso de comerse a caperucita roja, Annie —le dijo Patrick sonriente a la camarera, pero los tres sabían que el motero decía una vil mentira.
Annie se marchó con reticencia para traer la orden de Patrick.
Para eliminar un poco la tensión entre ellos, Stacy intentó tocar un tema seguro. —Esto se ve delicioso —dijo, mirando la pasta con deseo.
—Concuerdo contigo, se ve delicioso.
El corazón de Stacy dio un vuelco, sin saber qué hacer. Los pocos hombres con los cuales llegó a tener una cita nunca le habían dicho nada tan explícito. Eran caballeros que esperaron pacientemente a que ella estuviera lista para invitarlos a pasar la noche en su departamento y nunca se atreverían a insinuar algo indecoroso en un restaurante lleno de personas.
—¿Qué quieres, Patrick? —Decidió usar su nombre directamente, decirle señor Quinn era una muestra de respecto que ella no sentía por él—. Deduzco que este encuentro es casualidad, ya que estás muy familiarizado con el lugar. ¿Pero porque estás aquí? —Stacy imitó su gesto anterior colocando la punta de su dedo índice sobre la mesa—. Sentado a mi lado y coqueteándome. 
Patrick rio, fue una risa tan genuina y sin rastro de burla que no molestó a Stacy. 
—Nena, solo mírate. Es una pregunta tonta. ¿Por qué un hombre no quería comer con una mujer como tú?
Stacy no confiaba en un hombre como Patrick, debía decirle lo mismo a decenas de mujeres todo el tiempo. —La mayoría de los hombres no se sientan en la misma mesa de una desconocida solo porque la consideren agradables a la vista.
La sonrisa de Patrick fue tan grande que unas pequeñas arrugas se formaron alrededor de sus ojos. Esa sonrisa le restó seriedad a su rostro, le dio jovialidad.
—Stacy, la mayoría de los hombres son unos cobardes. 
—¿Y tú no?
—Creí que había dejado claro esta mañana que yo soy muy valiente.
Sus palabras la regresaron a la realidad. Esa mañana él era el enemigo, aún seguía siendo el enemigo. Stacy no contestó, se limitó a probar su pasta.
Nuevamente, el móvil de Patrick sonó y su expresión cambió por completo. —Debo irme —agregó después de leer de manera rápida el texto—. Espero que disfrutes de tu cena, Stacy, porque también se ve deliciosa.
Se puso de pie y caminó hacia la salida de manera apresurada. Stacy no pudo despegar la mirada de su cuerpo al caminar. Sin poder evitarlo, miró a través del cristal del restaurante mientras se subía a su motocicleta y se marchaba.
Patrick Quinn, es un buen espécimen de hombre y lo sabes. Pero, ¿qué crees? No eres mi tipo.
Annie llegó con una enorme pizza a la mesa. —¿Y Patrick? —preguntó confundida.
—Se ha marchado —respondió Stacy, bebiendo un poco de su agua con gas.
—Odio cuando hace eso. 
—¿Marcharse y dejándote su pedido listo?
La chica sonrió. —No, marchándose sin permitirme preguntarle por Creep?
—¿Tu novio se llama Creep? 
—No se llama Creep. Es solo… un apodo.
Annie dejó la pizza en la mesa y se sentó en el lugar que minutos antes ocupó Patrick.
—¿Eres abogada?
Stacy no mintió, ella odiaba las mentiras. Sabía que las mentiras destruían relaciones, familias… vidas. 
—Sí.
—¿Y… te gusta? ¿Te gusta lo que haces?
La pregunta no le sorprendió, no era el primer estudiante de Leyes que le preguntaba eso. Stacy incluso hizo la misma pregunta cuando estuvo en el lugar de Annie.
—Es como una relación tóxica, ¿sabes? Tienes buenos momentos, otros malos. Te consume gran parte de tu vida, te mete en problemas, siempre hay secretos y mentiras y las personas te preguntan si estás loca por seguir soportándolo. —Stacy se tocó inconscientemente el collar con el símbolo de infinito que su padre le regaló antes de morir—. Por más tonto que suene, eso me gusta. Me gusta revelar los secretos, descubrir la verdad, demostrar la inocencia de mis clientes. 
—¿Eres abogada de Patrick…?
—Me llamo Stacy. —Y la abogada rio por la extraña sugerencia de Annie—. ¡Y claro que no! Te he dicho que me gusta demostrar la inocencia de mis clientes, dudo que Patrick tengo una gota de sangre inocente en él.
Annie se quedó pensativa un momento, luego soltó una bomba. —Entonces… ¿Eres su novia?
—¡No! ¡No! —Stacy lo negó con más énfasis del necesario—. Al contrario, lo he conocido apenas hoy. Mi cliente ha demandado a Patrick. Estamos en bandos diferentes.
Esta vez fue la mesera quien rio fuertemente. —Perdón por reírme de así, solo que la situación es irónica.
—¿En qué forma?
Las cejas de Annie subieron y bajaron varias veces con complicidad. —Bueno, Patrick siempre se queja de que las mujeres solo quieren secretamente su dinero. Y aquí estás tú, quien directamente le has dejado en claro que eso es lo que quieres de él y en vez de actuar como siempre… no deja de coquetearte. 
Stacy hizo una mueca, preguntándose si ante los demás comensales parecieron una pareja enamorada. Notando su incomodidad, Annie cambió drásticamente de tema. —Seguramente esos libros los compraste en la librería de enfrente. A cinco calles hay otra librería de libros usados con un repertorio de libros de leyes muy decente. Los libros están en mejor estado y no debes esperar horas para que encuentren el libro que quieres porque ellos sí conocen la palabra “clasificación”. —Lanzó una mirada de odio hacia la librería frente al restaurante—. Yo prefiero ir a esa librería, ya que se ajusta más al precio para un estudiante, aunque ahora que estoy de vacaciones estaba pensando en preguntar si necesitaban algún empleado, las ganancias en Mamma Mia no me son suficientes. 
De pronto, a Stacy se le ocurrió una idea. 
—¿Te interesaría ser mi secretaria? 
 

 
 
Cuando Patrick llegó a la casa de seguridad, todo era un caos.
Había botiquines de emergencia dispersos por la sala y el vestíbulo. Vendas cubiertas de sangre, botellas de alcohol y llanto por todas partes. Encontró a varios de sus hermanos en la sala y escuchaba las voces de los demás en el piso de arriba. Hizo un escaneó rápido en la habitación.
—¿Dónde están Zak y Daniel? —gritó. Llevaba horas cabreado porque no se habían comunicado con él para informarle de la situación. Solo un rápido mensaje que decía “No salió como lo planeamos” le llegó cuando estaba en el juzgado.
Nadie contestó, Nate y Vic parecían estar drogados sobre los sofás de la sala y las chicas que los atendían parecían saber menos que Patrick.
Subió las escaleras hasta el segundo piso, directo a la habitación de Creep. La alfombra de su habitación tenía enormes charcos de sangre. Patrick encontró al hombre en el baño, vendándose una herida sobre la costilla izquierda.
—¿Alguien aquí puede decirme que mierda pasó? —gruñó.
Creep tomó un trago de la botella de tequila que tenía al lado de él. —Nada fue como esperamos.
—Eso lo deduzco por el mensaje que me enviaron.
—Tuvimos razón, tenían a Daniel en ese viejo manicomio. Pero no pudimos apegarnos al plan. Eran cerca de veinte. Todos dispersos en la calle, el patio y todos los pisos del edificio. Hank se estacionó a una calle de distancia, pero —Hizo una mueca de dolor al rozar un extremo de su herida—, parecían esperarnos. Decidimos entrar por la parte de atrás, donde se encontraba menos vigilado. Desarmamos a dos de ellos, pero un disparo los alertó. No logramos avanzar mucho, nos encontraron y comenzó la pelea. Nate recibió un roce de bala en la pierna, Vic consiguió una herida de navaja en el hombro. 
Patrick examinó de cerca la herida de Creep, parecía tener dificultades para hablar. —¿Y tú?
—Rodé de las escaleras junto con un cabrón, nada grave. Solo que había vidrios por todas partes. —Creep bebió un gran trago de tequila, su rostro no mostró ningún gesto—. Zak se volvió una bestia, Pat. Su arma no dejaba de dispararse una y otra vez. Le llamamos a Crowell para que no enviara a ninguno de sus policías al lugar. Tres Jinetes huyeron, pero nunca encontramos a Travis. 
—¿Para eso se tardaron tantas horas?
—Buscamos en todo el edificio, no había rastros de Daniel. Zak no se quiso ir hasta que revisáramos cada jodido rincón del lugar. 
—Y tenía razón. ¿Por qué estarían todos los Jinetes en ese lugar si no estuvieran ocultando algo importante?
Creep suspiró. —Es lo mismo que dijo él. Pasaron las horas, ¡ese lugar es un laberinto! Cuando ya íbamos a darnos por vencidos, encontramos a Daniel.
La sangre corrió más rápido en el pecho de Patrick. —¿Qué pasó? ¿Cómo lo encontraron? ¿Dónde?
—Lo encontramos inconsciente en una vieja bañera, lo habían cubierto de basura. Tenía heridas por todas partes, no logramos hacer que recuperara el conocimiento y su pulso era muy débil. Nate y Kyle se quedaron en el lugar para quemarlo mientras nosotros llevábamos a Daniel al hospital. Los médicos no sabían si sobreviviría. —Creep dijo lo último con dificultad—. Zak se quedó con él mientras Hank nos traía de regreso a la casa, luego regresó por Nate y Kyle a la casa de una de las zorras de Nate, donde se ocultaron cuando escucharon las sirenas de los bomberos.
Patrick asintió, comprendiendo la situación. —¿Alguno necesita ir con el médico?
—Peter sangraba mucho, necesitará algunas puntadas. Hank ya fue por Sam y no tardará en llegar. Gina y Kyle lo estaban atendiendo.
—¿Estás en condiciones de encargarte de la situación? —preguntó Patrick. Lo ideal sería que se quedará en la casa y esperará al médico para asegurarse que ninguno de sus hermanos necesitara ser hospitalizado, sin embargo quería ir a ver a Daniel.
—Sí, no te preocupes. Esto es un rasguño. Ve a visitar a Daniel.
Patrick miró a Creep con detenimiento, parecía cansado y necesitaba una ducha, pero eso sería después. El presidente debía ir a ver a un prospecto.
 
 

 
 
El presidente encontró a Zak afuera de la sala de operaciones. Se encontraba apoyado contra una pared, con los ojos cerrados.
—Te ves de cincuenta, hermano.
—Me siento de cincuenta, Patrick. —Zak ni siquiera abrió los ojos.
—¿Vamos por un café y me cuentas todo? —sugirió Patrick.
Con un débil asentimiento, Zak abrió los ojos y ambos se dirigieron a la cafetería del hospital. Se bebieron la primera taza de café en silencio. Patrick decidió ser el primero en romperlo. —Joder, ¿cuánto más tengo que donar anualmente para que vendan un café de mejor calidad? 
Zak dejó de mirar fijamente su taza de café, y miró a Patrick a los ojos. —Lo golpearon con un bate de beisbol en la cabeza y una costilla le perforó el pulmón. Patrick, lo golpearon tantas veces que tienen que esperar varios días a que su cerebro se desinflame y puedan operarlo. ¡Y aun así las esperanzas de que despierte son mínimas!
El motero se quedó petrificado. El haber rescatado al joven le dio la esperanza de creer que Daniel sobreviviría, pero no fue así. Patrick se sintió culpable de haberse quedado en casa y asistir a esa maldita reunión con el juez,
debió haberles ayudado. Pudieron haber encontrado más rápido a Daniel en ese edificio con él en la misión. En cambio, Patrick no hizo nada.
—No vamos a darnos por vencidos, Zak. Daniel es un chico fuerte, estoy seguro que saldrá bien de esto.
Sin embargo, los dos sabían que era una mentira.
 

 
—Daniel ya ha pasado una jodida semana en el hospital y aun no pueden decirnos que tan grave serán los daños permanentes —gruñó Zak, su bota golpeando el suelo de mármol del prestigiado hospital.
—Sam me ha dicho que me dará algunos avances mañana, tenemos que ser pacientes.
Zak caminó de un lado a otro por el pasillo. —¡Al diablo con Sam! Si abrirá los ojos o no, ya deberían decírnoslo. Estoy cansado de esperar.
—Ir a discutir con Sam no sanará milagrosamente a Daniel, Zak. Todo el club espera los resultados, pero debemos ser pacientes.
El vicepresidente chasqueó la lengua, luego agregó—: ¿Has sabido algo de Serena?
Ya que Zak no se despegaba de Daniel, Patrick debía encargarle los asuntos más peligrosos del club a Creep, y lo que su hermano le había informado sobre Serena no era nada bueno.
—No sabemos nada de ella. Hank la sacó de la casa de seguridad tomando las medidas necesarias para que no supiera donde se encontraba. Hank también le dijo que Daniel estaba hospitalizado aquí, pero no ha venido. Y no hemos sabido nada de ella.
Zak frunció el ceño. —¿Crees que esté desaparecida?
—Lo dudo, los Jinetes han sufrido una baja importante y de momento siguen con los funerales de sus hombres muertos. El contacto de Nate con los Jinetes cree que esto no fue un ataque contra los Demonios, sino algo personal contra Daniel.
—¿Personal? ¿Qué pudo haberles hecho alguien como Daniel, Patrick? —rugió Zak, luego intentó tranquilizarse, recuperar el control—. Ya quiero que todo esto termine.
—Yo también, Zak. Debemos llegar al fondo de esto. Cuando Daniel se mejore, haremos una fiesta en el club, no faltarán coños, ni alcohol y festejaremos nuestro triunfo sobre los Jinetes hasta el amanecer.
—Espero que esa fiesta llegue pronto, Pat.
—Llegará pronto, hermano —prometió el presidente.
 

 
—¿Saldrás a comer? —Le preguntó Annie a Stacy desde la puerta de su oficina.
La abogada miró fugazmente su reloj, quien no había sentido las horas pasar. —Tengo que revisar el caso que está llevando un colega. —Se excusó Stacy, cerrando el archivo frente a ella—. Pedí que nos enviaran algo para las dos… a menos que quieras comer afuera.
—Eso es perfecto. No conozco está parte de la ciudad, los restaurantes se ven tan exclusivos y caros.
Stacy tomó rápidamente su móvil y comprobó la hora. El restaurante japonés ubicado a un par de calles del bufete nunca tardaba más de veinte minutos en tener la orden lista para ella.
 —En cualquier momento llegan. ¿Te gusta el sushi? —preguntó Stacy.
—¡Me encanta! Después de trabajar en Mamma Mia cualquier cosa que no sea comida italiana me cae de maravilla.
Stacy recordó con anhelo aquella pasta que probó días atrás, ¡la mejor pasta de su vida!
—Yo estaría feliz de comer allí todo el día —confesó la abogada—. He comido en la mismísima Italia, ¡nunca probé algo tan delicioso!
Annie decidió cruzar la oficina y finalmente sentarse en los asientos de cuero frente al escritorio de Stacy. —Gina cocina increíble. Ella es la esposa de Kyle, es un miembro del club de Patrick.
Stacy se tensó al escuchar ese nombre, en la semana que Annie llevaba trabajando para ella no lo había mencionado ninguna vez. —Pareces conocer mucho a Patrick y su club —dijo cuidadosamente Stacy, sin querer sonar acusadora. 
En el poco tiempo que había conocido a Annie, no parecía una chica deshonesta, y por lo que Stacy investigó de Patrick para el caso de Steve, el mundo de los Demonios del Infierno era el paraíso de la ilegalidad.
—Patrick y yo no somos mejores amigos. He hablado más contigo en estás dos semanas que con Patrick en los años que llevamos de conocernos. ¡Yo ni siquiera he entrado a su club! —Annie desvió la mirada con incomodidad—. Creep me prohibió entrar.
Stacy miró con detenimiento a Annie, la chica era hermosa. Con una estatura de modelo, rasgos de hada y su largo cabello lacio casi hasta la cintura ¡podría conseguirse a cualquier hombre!
¿Por qué salir con un motero? Pensó Stacy.
Annie leyó sus pensamientos. —Sé lo que piensas, yo también tenía esa tonta idea de que los moteros no se bañaban nunca, eran malhablados y con sobrepeso. Pero cuando conocí a Creep todo cambió.
—¿Es tu novio oficial? ¿Es una relación exclusiva?
Nuevamente, la chica miró a lo lejos. —Es algo complicado. De mi parte sí es exclusiva, de él no lo sé.
La abogada entendió lo que Annie quería decir. Él quería sexo sin compromiso, probablemente al principio Annie también, pero en algún momento ella cruzó los límites.
—¿Y has pensado en decirle cómo te sientes, Annie? —Aconsejó Stacy—. Quizás él te corresponda.
—Nunca he estado en una relación de este tipo. Así que no sé en donde me encuentro con él. El mundo de Creep es distinto al nuestro, allí no existe abrir la puerta del coche para que entres, no hay citas, flores en San Valentín, mucho menos mensajes de buenas noches antes de dormir, ni nada por el estilo. No sé dónde vive, ni a qué se dedica. ¿Cuál es su color favorito? ¡Ni idea! —Annie dijo lo último con un resoplido—. Con dificultad sé su nombre verdadero. Y me ha evitado desde hace dos semanas, no responde mis llamadas. Quizás esa sea la manera en el mundo de los jodidos moteros de mandarte al diablo.
—O quizás necesitas preguntárselo directamente —sugirió amablemente Stacy.
 

Cuando Annie iba a contestar, el móvil de Stacy vibró anunciando que la comida había llegado y debía bajar al vestíbulo del bufete. La charla había acabado.
 
 
Todo lo que Stacy quería hacer era llegar a su departamento y librarse de su sujetador y zapatillas, pero en su lugar estaba en un transitado boulevard de Atlanta lleno de bares de modas.
Decidida a dejar de quejarse, Stacy inspeccionó el lugar donde el accidente de Steve ocurrió. La abogada ya había enviado a una investigadora del bufete hace semanas, a pesar de ello decidió asegurarse por sí misma que no hubiera cabos sueltos. La calle era transitada por una gran cantidad de vehículos en esa hora del día, y un centenar de personas caminaba en la banqueta sin decidir a qué bar entrar. Al llegar al lugar media hora antes, la abogada descubrió que Melissa tomó fotos del lugar equivocado y maldijo tal ineptitud.
Unos minutos después, descubrió una cámara de vigilancia en un bar a la distancia. Stacy lo vio como un golpe de suerte. Caminó apresuradamente al bar de música rock. El portero la miró de los pies a la cabeza con desaprobación.
—Lo siento, nena, pero así vestida no te puedo dejar entrar.
El hombre de color medía casi dos metros, Stacy se sintió diminuta a su lado. —No me interesa entrar. Tengo curiosidad por la cámara de vigilancia, ¿graba las veinticuatro horas?
—Pierdes el tiempo, la cámara no funciona desde hace dos años. Solo es para que los clientes crean que podemos cuidar bien de sus autos.
—Joder —murmuró Stacy en voz baja.
Se giró sin siquiera agradecer. Ya con los pies adoloridos por los tacones, la abogada caminó varias calles hasta encontrar su auto. Tenía las llaves insertadas en la puerta de su vehículo cuando reconoció al motero acercándose a ella. La motocicleta de Patrick era mucho más impresionante de cerca y Stacy tuvo que reconocer que Steve no fue tan estúpido al anhelarla.
—Que sorpresa verte por aquí, Stacy. —El motero apagó el motor de su motocicleta y luego centró todo el poder de su mirada en ella.
Era la primera vez que ella lo veía usando el chaleco de su club. Está vez, la camisa desgastada de Patrick tenía el logotipo de los Guns y la fecha de un concierto de principio de los años noventa.
—Hola, Patrick… y adiós —dijo secamente, luego continúo abriendo su auto.
Se sentó frente al volante y sin importarle que la estuviera observando, se quitó sus diabólicas zapatillas y las lanzó a la parte trasera del auto. Aunque intentó ignorar su risa entre dientes, al final lo fulminó con la mirada.
—Creo que alguien está de mal humor esta noche —afirmó él.
—Que inteligente —ironizó Stacy, luego cerró la puerta a su lado y encendió el vehículo, pero no obtuvo ninguna respuesta—. Por favor, no me asustes, ¡arranca! No me dejes aquí tirada con ese hombre —le murmuró a su auto.
El Land Rover no escuchó sus plegarias.
Un pequeño golpe en la ventana la sorprendió. Y allí seguía Patrick —con la mirada burlona— sin ocultar cuanto disfrutaba de la situación. De mala gana, Stacy bajó el vidrio. 
—¿Quieres que este chico inteligente te lleve a tu casa?
—No, llamaré a un mecánico.
—Vamos, Stacy, ¿en serio crees que vas a conseguir que un mecánico venga a revisar tu auto a esta hora?
—Pediré un taxi.
—Pasó por este boulevard todos los días, nunca hay taxis. Los taxistas huyen de esta parte de la ciudad a esta hora. ¿Y quién podría culparlos con éste jodido tráfico? 
—Le pediré a alguien que pasé por mí…
—Súbete a la moto, Stacy. 
—No me des órdenes.
Patrick sonrió ampliamente y Stacy se preparó para la provocación que le lanzaría. —¿Me tienes miedo, Stacy?
—No puedo subirme a tu moto, pero gracias por tu ofrecimiento —dijo la abogada, luego señaló su falda—. Comprenderás que es imposible que me lleves.
—¿Esa es tu última excusa?
—Sí, la última.
—Perfecto, sal de auto.
Perdiendo todo rastro de feminidad, la abogada tomó su bolso y salió del auto sin zapatos. —¿Cómo piensas solucionar el problema de mi falda?
—Sencillo. —Patrick sacó una navaja de su bolsillo trasero y sin darle a Stacy tiempo de negarse, la jaló del brazo hacia él y rompió un costado de su falta—. Problema resuelto.
La abogaba abrió y cerró la boca varias veces. Si estar descalza en una calle repleta de bares un viernes por la noche no llamara suficiente la atención, ahora tenía su falda rasgada hasta medio muslo.
—Oh, Patrick, creo que no llegaremos a vernos en el juzgado de apelaciones, ¡voy a matarte antes!
El motero soltó una gran carcajada y sin inmutarse por la amenaza, dijo—: Sube ya.
Con toda la dignidad que le fue posible reunir, Stacy se subió en la motocicleta detrás de él.
—No sé muy bien que debo hacer. —Stacy se sintió algo tonta por admitirlo—. ¿Me tengo que agarrar de ti para no caerme?
—Me temo que sí —Patrick giró su torso y llevó una de las manos de Stacy a su estómago—, y tendrás que agarrarte fuerte.
Con un suspiró de resignación, Stacy bloqueó los seguros de su auto, se colocó su bolsa en su hombro y luego llevó su otra mano hacia Patrick. El ronroneo de la motocicleta la maravilló, rugía poderosamente. 
Aunque Stacy sabía que debió haber rechazado el aventón —que ella misma complicaba más el caso de Steve y su reputación de abogada— no se arrepentía de haber aceptado. Sus pies estaban felices de sentirse cómodos por primera vez en el día. 
Patrick se detuvo en un semáforo. —¿Estás cómoda allá atrás?
La pregunta sorprendió a Stacy, en todo el trayecto recorrido no habían mencionado ninguna palabra. —No es tan malo como pensé. Me gusta sentir el aire —admitió ella.
En una fracción de segundo, el motero le dio un apretón a las manos de Stacy rodeando su cuerpo, pero antes de que se preguntara a que se debió ese apretón, Patrick aceleró.
Cuando el presidente se detuvo frente al edificio de apartamentos, Stacy se sorprendió, ¡ella nunca le había dicho donde vivía!
—Espero que no te moleste, sé que tú sabes mucho de mí. Decidí igualar la ecuación.
El buen humor de ella por el paseo se desvaneció rápidamente. 
Stacy se bajó con torpeza de la motocicleta, casi a punto de caer. —Gracias por el aventón, Patrick.
—Creí que cuando uno daba las gracias era con más sinceridad.
Oh, ese hijo de puta disfrutaba burlarse de ella.
—No voy a darte las gracias por segunda vez. En primer lugar, estaba en ese lugar porque tú atropellaste a Steve. Dos, destrozaste una falda hecha a la medida, ¡mi preferida! Tres, me haz convencido de subir contigo a tu moto y si alguien del bufete me llega a ver contigo puedo ser despedida… —Stacy dejó de hablar cuando notó que Patrick no la escuchaba, solo la miraba fijamente—. ¿Qué pasa? ¿Tengo algo en la cara? 
Él asintió, parecía tener dificultades para hablar. —Debo irme antes de mandar todo al diablo.
Y sin agregar más, se marchó.
La abogada se quedó confundida, luego entró corriendo a su edificio. Lo primero que hizo al entrar a su apartamento fue ir directo al espejo y comprobar que era lo que tenía en el rostro.
Su cabello era un desastre, su máscara de pestaña se había corrido debajo de sus ojos dándole un aspecto ahumado a su mirada y sus ojos brillaban con fuego. Intentó recordar cuando fue la última vez que se miró a sí misma con esas características…
Fue antes de que le rompieran el corazón.
 

 
 
Stacy giró la siguiente página de su libro, suspirando por el protagonista de este. Era la tercera vez en el mes que lo leía, pero seguía emocionándose como colegiala cuando él le declaraba su amor a la protagonista después de haber metido la pata hasta el fondo.
Su móvil sonó y con desgana, extendió la mano hacia la mesa de café de su sala y contestó. —Stacy, ¿estás ocupada?
La abogada arqueó las cejas al reconocer la voz de Annie, se habían visto en esa mañana de sábado en el trabajo. —No —confesó Stacy—, estoy recostada en mi sofá suspirando por un hombre que no existe. ¿Pasa algo?
Annie se quedó callada durante un largo momento, tan largo que Stacy comprobó si la llamada se había cortado. —He decidido seguir tu consejo.
—¿Mi consejo? —Stacy decidió bajar el volumen de su televisión y cerrar su libro para prestarle toda su atención.
—Sí, me aconsejaste que le preguntará directamente a Creep si iba a terminar conmigo. ¿Lo recuerdas?
Stacy recordó toda la conversación que tuvo con Annie durante la hora del almuerzo el día anterior. —Sí, lo recuerdo. ¿Vas a ir a verlo?
—¡El cabrón no tiene tiempo de responder mis llamadas, pero sí tiene tiempo de irse de fiesta!
La abogada podía escuchar a su ahora amiga caminando de un lado a otro. —Déjame ver si entiendo. ¿Vas a ir a esa fiesta a preguntarle directamente si te botó?
—Sí. —No hubo vacilación—. Estoy cansada de mirar el teléfono esperando a que suene. ¡Y quiero que me acompañes, Stacy! ¡No podré hacerlo sin ti!
—¿Recuerdas que tengo una demanda contra Patrick? El vernos se puede malinterpretar.
Después del encuentro con Patrick la noche anterior, Stacy no quería volver a verlo en un futuro próximo.
—Stacy, de verdad quiero que vayas conmigo, ¡necesito todo el apoyo moral!
La abogada se sentó en el sofá, comprobó la hora de su reloj y meditó sus opciones. Annie le agradaba, si el tal Creep confirmaba que había terminado con ella era probable que la necesitara.
—De acuerdo, iré. Aprovecharé para darle a Patrick el aviso de la apelación en persona.
—Llego a tu casa en veinte minutos. 
Con tristeza, Stacy miró su libro, iba a tener que posponer su cita con Marcus St. Croix.
 

 
 
 
 
El club de los Demonios era tal cual como Stacy se lo imaginó. Era un viejo almacén descolorido con un gran estacionamiento lleno de motocicletas de todos los tamaños y estilos.
—Él está aquí —dijo Annie, señalando con su dedo una reluciente motocicleta roja—. Esa es suya.
Stacy asintió, luego la siguió por un estrecho camino hacia una gran puerta de metal. Un par de hombres tatuados charlaban sentados sobre sus motocicletas mientras bebían y fumaban, uno de ellos les silbó.
—¿Crees que estaremos aquí mucho tiempo?
El plan de Stacy era evitar a Patrick, pero considerando que estaba en su terreno de juego, dudaba lograrlo. Tampoco ayudaba que ella vistiera muy diferente a las otras chicas, ella no vestía diminutos vestidos, ni blusas escotadas que mostraban todo su vientre. Después de aceptar acompañar a Annie, comprendió que en su gran armario no tenía ni una prenda para esa clase de fiestas. Su armario estaba repleto de trajes de trabajo, vestidos para eventos de caridad y cocteles. Al final se decidió por algo casual, sus vaqueros entallados favoritos y una vieja camisa de tirantes con un estampado de la Torre Eiffel y unas botas cómodas que podría usar para defenderse en caso de emergencia.
—Espero que no mucho, él va a matarme cuando me vea. Me prohibió venir a su club. —Hizo una mueca—. Así que no sé lo que me espera, pero no es muy alentador.
La abogada le dio un apretón en el hombro, demostrándole su apoyo. —Si necesitas una amiga que se emborrache contigo después de esta noche, tengo una botella de whisky esperándonos.
A solo un metro de la puerta, una vieja canción de ZZ Top hacía vibrar las paredes. Annie se quedó inmóvil frente a la puerta, parecía incapaz de entrar.
—Vamos, eres una chica grande. —Alentó Stacy, y antes de poder empujar la puerta, esta se abrió revelando a una pareja que deseaba salir.
El club era como un gran departamento de solteros. Sofás de cuero, una mesa de billar, dianas en el fondo, una gran pared cubierta de botellas de todas clases de alcohol junto con refrigeradores de exhibición repletos de cervezas. Había personas dispersas por todas partes, un grupo de moteros reían en una esquina, una pareja discutía acaloradamente cerca del bar y en un extremo unos hombres jugaban a las vencidas mientras unas chicas en ropa interior vitoreaban sus nombres.
—Allá está Hank. —Annie señaló a uno de los hombres que jugaba a las vencidas—. Él debe saber dónde está Creep.
Caminaron hacia el hombre con un parche en el ojo, él estaba tan concentrado en su enemigo que no las miró cuando llegaron a la mesa.
—Annie, Creep se va a volver loco cuando sepa que estás aquí.
A la abogada le sorprendió que reconociera a Annie sin siquiera verla. Su rostro enrojeció y su agarre contra la mano de su enemigo cedió unos milímetros. —No he sabido de él desde hace dos semanas, ¿sabes dónde está?
—Con Pat en su oficina, jugando póquer.
La respuesta tranquilizó a Annie notoriamente, pero Stacy se tensó. ¡Al diablo con su plan de evitar a Patrick!
—En la puerta del fondo —dijo el oponente de Hank, un hombre tatuado hasta el cuello que usaba una vieja gorra de béisbol—. No entres sin tocar.
—Gracias —dijo Stacy.
Fue entonces cuando los hombres dejaron de concentrarse en sus agarres y la miraron.
—Ganado nuevo —dijo el tipo de la gorra, mirándola de los pies a la cabeza, después sin miramientos lanzó la mano de Hank contra la mesa. Eso le dijo que todo el tiempo de la competencia debió estar simplemente fingiendo. 
Las chicas se quejaron porque él ganara. —Ni lo intentes, Nate —dijo Hank—. Creep te cortará las bolas si intentas algo con alguna de las dos.
Nate flexionó sus brazos detrás de su cabeza. —Al diablo con Creep.
Stacy rodó los ojos. Ahora descubría que lo egocéntrico no estaba solo en Patrick, si no en todos los moteros. Ellos daban por hecho que a ella le interesaba alguno de los dos.
—Vamos, Stacy. —Annie la tomó de la mano antes de que la abogada pudiera expresar sus pensamientos en voz alta.
—¡No te vayas, lindura! —gritó el chico tatuado.
La abogada los fulminó con la mirada.
¡Si serán cabrones! Pensó.
Caminaron a través de la gran habitación hacia una alejada puerta. Al pasar por la mesa de billar, un motero saludó a Annie con un débil movimiento de cabeza.
Cuando llegaron a la puerta, las entrañas de Stacy comenzaron a revolverse.
¿Y sí Patrick creía que fue a buscarlo hasta su club por alguna tonta idea romántica?
Annie tocó la puerta con fuerza, intentando hacerse escuchar a pesar del gran ruido de la música.
—Pase —gritó la voz de Patrick desde dentro de su oficina.
Ambas entraron en la oficina. Stacy observó que Patrick dejo de beber su cerveza al verla, claramente sorprendido. El hombre frente al presidente se dio la vuelta y al ver a Annie se puso de pie de inmediato.
—¿Qué haces aquí, Annie? Acordamos que no podías venir al club.
La abogada miró a quien debía ser Creep, el hombre era imponente. Alto, musculoso y con el cabello amarrado en una coleta.
—¡No me hables así!
—Creep, vayan a resolver sus problemas en otra parte donde puedan gritar cómodamente.
Creep caminó hacia Annie —Ignorando por completo a Stacy— sus facciones completamente enfurecidas. En contra de su voluntad, Annie fue sacada de la habitación, y a la abogada le sorprendió que a nadie le importara el escándalo que la pareja provocaba al pasar. Parecían acostumbrados a ellos.
—Cierra la puerta, Stacy. Ven y siéntate. 
Stacy entrecerró los ojos en su dirección, Patrick parecía un rey sentado en su silla detrás de ese viejo escritorio. La abogada sopesó los pros y contras de quedarse allí o salir, y prefirió la compañía de Patrick a la de los otros moteros. 
Atravesó una vieja sala y luego se sentó en la silla que antes ocupó Creep. En el escritorio había billetes de cien dólares, un cenicero, un bowl con frituras y tres manojos de cartas.
—¿Alguien más jugaba? —preguntó Stacy. Sin decir en voz alta que quizás una mujer era el otro jugador.
—Sí, Zak. —El presidente revisó su reloj—. Regresará en un rato.
Stacy asintió. —No creas que vine a verte.
Patrick apoyó sus codos en el escritorio y sonrió. —Apostaría a que Annie te arrastró hasta aquí.
—No dudo a que lo apostarías —dijo Stacy, viendo el gran fajo de billetes frente a ella. 
—¿Vas a acusarme con la policía? —Patrick la provocó.
—No caeré en tus juegos.
—Es una lástima, conozco juegos que te gustarían.
Stacy sabía que cualquier juego al cual él se refiriera sería de carácter sexual. —No estoy de humor para peleas, Patrick. —Stacy colocó su bolso sobre el escritorio—. ¿No les ofreces a tus invitados algo de beber?
Patrick bajó su mano derecha al suelo y sacó una cerveza de la nada. La abrió frente a ella y se la extendió, Stacy la tomó sin vacilar. Bebió un poco de ella y se maravilló al saborear la calidad de la cerveza.
—Tengo una botella de tequila, pero deduzco que prefieres la cerveza.
La abogada asintió y bebió otro trago, tenía sed. —Gracias. Por la cerveza y mi auto. No sé cómo lograste llevar mi auto hasta mi apartamento sin tener las llaves, pero no me interesa.
—Solo no tenía gasolina, parece que el medidor de gasolina estaba descompuesto y con fugas. Hice que le hicieran una revisión.
—Veo que tú sí puedes encontrar mecánicos a la mitad de la noche.
—¿Sabes, Stacy? En el mundo de donde yo vengo, los favores no se pagan con un simple: gracias.
Stacy arqueó las cejas con humor, luego rebuscó en su bolso, sacó un par de billetes y los colocó sobre el escritorio. —Allí está tu pago por tus favores, Patrick. 
Los dientes de Patrick rechinaron, la abogada sonrió. Finalmente ella anotaba un punto. 
—No me refería al dinero.
Ella ya lo sabía, pero no había podido contenerse de molestarlo. —No me gusta deberte favores, ni que me los quieras cobrar. No te pedí el aventón, tampoco que arreglarás mi auto. No soy una princesa que busca un príncipe para que le solucione los problemas.
El rostro de Patrick se relajó un poco. —Oh, nena, en eso estamos de acuerdo. No eres una princesa, eres como una jodida reina.
Tenía que reconocerlo, Patrick era bueno regresando la pelota. 
Se quedaron en silencio unos segundos, luego Stacy sacó la notificación que entregaría a la corte la siguiente semana. —Esa es una copia de mi apelación, está jodida reina te verá en los tribunales.
Patrick tomó el sobre, pero sin darle importancia lo echó directo a la basura. Está vez, fue el turno de Stacy de rechinar los dientes. ¿Acaso él la veía como un enemigo insignificante? —¿Ni siquiera te preocupa?
—Es trabajo de Garrick preocuparse de ello —dijo el motero, luego tomó las cartas sobre el escritorio y comenzó a mezclarlas—. ¿Sabes jugar al póquer?
Por supuesto que Stacy sabía jugar al póquer. 
—Sí, ¿quieres que juguemos? Es irónico, hace unos momentos parecías repudiar mi dinero.
—Por eso, la ganancia será otra. —Una sonrisa se formó en sus labios—. Si yo gano, tú respondes mis preguntas. Si tú ganas, me dejas de deber un favor.
—Déjame ver si entiendo. —Stacy ni siquiera había aceptado la ridícula proposición, pero Patrick ya comenzaba a colocar las cartas frente a ella—. ¿Deberé ganarte dos veces para saldar nuestra cuenta? —El presidente asintió débilmente—. Por otro lado, si tú ganas, yo deberé responder a tus preguntas.
—Así es. Si tú me llegas a ganar una tercera vez, puedes pedir lo que quieras. —Se encogió de hombros—. Sencillo.
—¿Y tú solo pedirás que responda a una pregunta por cada mano que ganes? —Stacy frunció el ceño, la petición era sencilla, ¡Patrick pudo haber pedido que se quitarán alguna prenda! Pero ella sabía que con ese motero nada era sencillo—. Creí que ya me habías investigado.
—Sí, pero los datos importantes no vienen en ese informe.
La abogada tomó las cartas entre sus dedos, y analizó su mano. Tenía un buen par de ases, así que intentó ocultarlo frente a Patrick.
—¿Qué clase de preguntas harás? ¿Qué ropa interior uso? ¿Si duermo en pijama o desnuda? —Stacy esperó que eso lo distrajera.
—Apuesto a que encaje, no te ves como una mujer que use ropa interior de algodón. Apuesto que en pijama de seda. No haré preguntas que ya sé la respuesta.
Stacy se recostó contra la silla y soltó la primera carta. —¿Eso también lo supiste de mi informe? —Chasqueó la lengua con desaprobación, fingiendo no estar sorprendida de que él la conociera tan bien cuando acababan de conocerse—. ¿Qué más apuestas sobre mí?
Patrick tomó una carta del montón, sin expresión dijo—: Apuesto a que fuiste la reina en el baile de tu instituto, la capitana de las porristas y salías con el jugador estrella del equipo de futbol americano.
La abogada se tensó por lo último, bebió un poco de su cerveza y se limpió la boca con el torso de su mano. —Es mi turno, seguiré con tu tema del instituto. Apuesto a que terminaste el instituto un año después, quizás por correspondencia. Apuesto a que fuiste expulsado por una pelea. También apuesto a que eras el típico estudiante que tenía las respuestas de los exámenes, quien pasaba cada día después de clase en detención… y apuesto a que eras quien vendía las drogas.
La risa de Patrick vibró en la habitación tan fuerte que Stacy se preguntó si del otro lado de la puerta podían oírla. Cuando se calmó, bajó sus cartas y reveló su escalera.
—Me lo pones fácil, Patrick. —Stacy le mostró su escalera real—. Establezco que tu favor al reparar mi auto está pagado.
—De acuerdo —gruñó de mala gana él, luego sacó otra cerveza y bebió de ella.
Fue el turno de Stacy de mezclar las cartas y a repartirlas. Su reciente buen humor desapareció al ver que su mano era pésima y necesitaría un milagro para formar una buena jugada.
—Apuesto a que tu novio del instituto te dejó con el pretexto de que irían a universidades diferentes, pero al otro día te enteraste que se revolcó con una de tus amigas porristas. Apuesto a que entraste a una fraternidad y odiabas compartir tu habitación con una de tus hermanas, se llevaban fatal…. Y apuesto a que las escasas citas que tuviste fueron chicos aburridos. ¿Lentes? ¿Camisa de cuadros? ¿Me equivocó?
La abogada forzó una sonrisa, lo que dijo no le agradó para nada. Le hizo recordar malos momentos en los que no quería pensar. Tomó una carta del manojo y se irritó al notar que la carta no podría usarla para ninguna futura jugada. —Apuesto a que obviamente no fuiste a la universidad, apuesto a que nunca has tenido novia, ¿para qué tener a una mujer cuando puedes tener muchas? —Por la manera que Patrick ladeó la cabeza, supo que ella tenía razón—. Apuesto que para los veinte ya habías sido detenido, pero solo acusaciones pequeñas. ¿Robo de partes de autos? ¿Peleas en bares? ¿Me equivocó?
El motero bajó su mano y dijo—: Póquer. Stacy, prepárate para mi pregunta.
Con un resoplido, Stacy bajó su mano, ¡no tenía ni una jugada!
—Dispara.
—¿Por qué tienes el caso de ese cabrón? El viejo McCloud seguramente quería a su hijo para representarlo, ¿por qué tú? 
Stacy meditó la pregunta, sopesando si la respuesta podría afectar su caso contra Patrick. Después de decidir que era imposible que la respuesta la usara en contra de Steve después de lo ocurrido hace más de una década, respondió—: Steve es mi amigo desde hace años, ¿ese novio del instituto que me dejó después del baile y enseguida se acostó con una de mis amigas? Bueno, hablamos de él. 
La mandíbula de Patrick se endureció. —Bueno, tengo que aceptar que el bastardo tiene buen gusto. —Bebió obviamente molesto toda su cerveza—. En motocicletas… y mujeres.
Stacy prefirió no contestar, alargó su mano al bowl con frituras y mantuvo su boca cerrada mientras Patrick mezclaba las cartas.
Cuando la abogada levantó sus nuevas cartas, su animó mejoró. Con un poco de suerte podría lograr full. 
—Apuesto a que te recibiste con honores, ¿dijiste el discurso de despedida de tu generación? También apuesto a que un familiar tuyo te recomendó a McCloud & Asociados, aunque tu cara bonita te pudo abrir paso en otros bufetes y apuesto a que eres una adicta al trabajo que no ha tenido una cita en mucho, pero mucho tiempo.
Stacy lanzó una carta al centro del escritorio que Patrick tomó sin dudar y dejó otra carta que a la abogada no le servía. —Apuesto a que eres un mentiroso profesional. Apuesto que tus manos están manchadas de sangre y no tienes compasión por tus enemigos. —El motero le mostró una sonrisa ladeada—. Apuesto que con chasquear los dedos puedes hacer desaparecer cualquier cosa, edificios, papeles… personas.
Cuando Stacy tomó una nueva carta, sonrío. ¡Completó full! Bajó su mano y mostró orgullosa su jugada. La sonrisa se borró de su rostro cuando Patrick bajó su mano y mostró un partida de full  mucho mayor que la de Stacy.
—No siempre se gana, Stacy. Debes estar preparada para perder.
A la abogada le dio la impresión que se refería al caso. Comprobó su reloj y le sorprendió ver qué pasaba la media noche. Ella ya debería irse, ese domingo tenía una cita con Steve para hablar de la apelación. Patrick Quinn debería conformarse con el pago monetario al favor restante.
—Gracias por tu consejo, aunque no te lo he pedido. Espero que no pidas un precio por él. ¿Cuál es tu pregunta?
Stacy se bebió el resto de su cerveza, luego tomó su bolsa del escritorio y comenzó a ponerse de pie.
—¿Cuántas citas necesito…? 
—¿Cuántas citas necesitas para…?
La abogada colocó su bolso de diseñador en su hombro, luego limpió sus piernas del resto de papitas fritas que cayeron sobre su ropa. —¿Cuántas citas necesito para que te acuestes conmigo? 
—Vete al infierno, Patrick —dijo entre dientes.
El motero hizo un ademán para restarle importancia. —No soy un hombre de citas, pero por ti, Stacy, haría una excepción. —La miró de los pies a la cabeza—. No te ves como una chica que tenga rollos de una sola noche, tampoco como una que se acueste en la segunda cita. Quiero saber cuántas. Y gané limpiamente, recuerda que diste tu palabra.
Stacy apoyó las manos contra el escritorio y se acercó a él. —Ninguna. Primero, nunca aceptaría tener una cita contigo. Dos, nunca haría el amor contigo.
Patrick también se puso de pie e imitó la posición de Stacy. —Primero, nunca te pediría una cita, solo te llevaría a una sin más. Dos, nena, nunca haría el amor contigo. Lo que te haría… —Bajó la mirada, y Stacy comprendió que su escote debía caer lo suficiente como para mostrarle los pechos a Patrick—, sería follarte.
Formando puños con las manos, Stacy recobró la postura y se dio la media vuelta. Al llegar a la puerta, el motero gritó—: Vamos, Stacy. Me desilusionarás si te vas y me dejas con la última palabra.
Gruñendo, Stacy se giró hacia él, lo fulminó con la mirada y levantó el dedo de en medio de su mano. —Vete al infierno —dijo entre dientes.
—Los Demonios amamos el infierno, nena.
Levantó la otra mano libre e hizo la misma señal obscena que la otra, Patrick solo río.
 

 
 
Cuando Stacy miró por tercera vez su reloj, decidió que no esperaría más a Steve. Después de tantos años conociéndolo, sabía que solía llegar tarde, pero tenía una hora de retraso y ella ya estaba molesta.
La abogada se sentía inquieta por Annie, las manos de la chica no dejaban de temblar sobre el volante mientras llevaba a Stacy hasta su apartamento, y a pesar de la insistencia de que se quedara a dormir en su habitación de invitados, Annie no aceptó. Stacy sospechaba que su reunión con Creep no terminó para nada bien. Aunque se moría de curiosidad, Stacy prefirió no presionarla para que le contara su situación. No ayudaba que la mente de Stacy fuera un lío también, pensando en cómo le hubiera gustado borrarle esa sonrisa de suficiencia a Patrick Quinn.
Se durmió pensando en él, luego lo maldijo por ser una de las razones indirectas por las cuales se despertó temprano. No le agradaba que Patrick Quinn fuera su primer pensamiento al despertar, ni su último al dormir.
—Perdón por el retraso. —Steve se sentó frente a Stacy sin el menor remordimiento por hacerla esperar más de lo acordado—. Por mi condición, me toma mucho tiempo meterme a la ducha y cambiarme.
Stacy levantó la mano y llamó a la mesera más cercana. —No te preocupes, lo bueno es que ya estás aquí.
El restaurante donde Steve pidió reunirse era un establecimiento más de una cadena de comida rápida, nada comparado con los restaurantes gourmet en los cuales siempre se habían reunido. Sin embargo, Steve siempre insistía en pagar y Stacy sospechó que de momento esto era todo lo que él podía permitirse.
Después de que ambos ordenaron, Steve fue directo al grano. —¿Crees que podemos apelar, Stacy?
Ella asintió. —Claro que podemos apelar, pero que ganemos no estoy muy segura.
La sinceridad de la abogada no fue del agrado para Steve. —¿Por qué no podemos ganar? ¡Mira lo que me ha hecho!
—Steve, tranquilízate. Estoy hablándote con la verdad como tu amiga y como tu abogada. He revisado tu documentación tantas veces que la he memorizado, pero no encuentro una pista que nos ayude en el caso. Tu grado de alcohol fue desorbitante esa noche, no hay cámaras de vigilancia, ni testigos que puedan colaborar que él te atropelló a propósito. Un barman incluso te acusó de haber estado metido en una pelea, si Garrick se entera dirá que tus heridas estaban allí desde antes del accidente. 
Él bajó la mirada. —No recuerdo todo lo ocurrido esa noche, Stacy, pero sí recuerdo haber mirado el semáforo antes de cruzar el boulevard.
Stacy no sabía que pensar, por un lado Steve necesitaba el dinero tan desesperadamente que podía llevarlo a mentir hasta llegar a las últimas consecuencias… pero del otro extremo, la abogada creía a Patrick totalmente capaz de acelerar al reconocerlo en mitad de la noche.
¿Quién decía la verdad?
—Si un milagro llegase a ocurrir y encuentre una pista que me dé un argumento que establezca una duda razonable para que la apelación esté a nuestro favor… ¿Sabes que las posibilidades de que ganemos son mínimas? Van a sacar a la luz que estás en la bancarrota, tus deudas y adicciones. —Stacy bebió un poco del vaso de agua que había ordenado mientras esperaba a Steve—. No tardarán en preguntarse por
qué tu padre siendo tan rico te deja pasar penurias, será de conocimiento público que te acostaste con tu madrastra y si aún quieres reconciliarte con tu padre, será imposible que lo hagas después de que sea humillado frente a todos sus socios, ¡Te puede desheredar, Steve!
Steve se mordió el labio, luego de un par de segundos finalmente agregó—: Tengo que reconocer que mis intenciones no son del todo buenas. Sinceramente, si no me hubiera gastado mi fideicomiso, si mi padre siguiera haciéndose cargo de mis cuentas, yo no interpondría esta demanda. Pero tampoco la interpondría si supiera que yo tuve la culpa, ¿me crees, Stacy? Dime que me crees, Stacy —dijo lo último con desesperación.
Las hamburguesas y los refrescos llegaron en ese momento. Stacy suspiró de alivio por no tener que responderle.
—Conocí a tu nueva secretaria, ¿qué pasó con Maggy? —preguntó Steve mientras llevaba su hamburguesa a la boca.
—Baja de maternidad. Debió haberse tomado su descanso desde hace tiempo, pero finalmente ya no podía posponerlo más. Conocí a Annie en un restaurante donde era mesera, es estudiante de Leyes y buscaba un trabajo mejor pagado durante estas vacaciones. Me pareció ideal contratarla.
—Es muy linda —dijo él, limpiándose la boca con una servilleta de papel.
—Eres incorregible. —Stacy rio con humor—. Ella también es novia de un motero.
Eso detuvo en seco a Steve. —¿Estás fraternizando con el enemigo?
—Relájate, tu caso lo estoy llevando en mi apartamento. Por eso preferí que nos reuniéramos en alguna parte diferente a mi oficina. Aunque en el poco tiempo que lleva trabajando conmigo, sé que ella es muy honesta. 
Steve asintió levemente. —Sé que no actué de la mejor manera en el juzgado, pero confío plenamente en ti, Stacy.
Ella se preguntó si debía decirle que Patrick Quinn comió con ella horas más tarde aquel día, que la había llevado a su casa y que el día anterior estuvo jugando póquer por él. De mala gana, decidió guardárselo para sí misma.
—¿Y cómo conociste a mi nueva secretaria? ¿Fuiste al bufete y no pasaste a saludarme? —Stacy fingió estar molesta llevándose una mano a su pecho.
—Sí, fui a ver a Taylor a su oficina en cuanto supe que regresó de viaje.
Stacy tomó su hamburguesa y finalmente comenzó a comer. Steve captó la indirecta y no comentó algo más de Taylor. Ambos terminaron de comer entre risas, luego Stacy se marchó prometiéndole a Steve estar en 

contacto.
 
Eran las siete de la tarde cuando Stacy veía una película de acción y su móvil sonó repentinamente. Era un mensaje de Annie.
¿Tu botella de whisky aun nos está esperando?
Stacy sonrió débilmente. Debía reconocer que le alegraba que Annie la contactara, ella no había tenido el valor de hacerlo durante todo el día.
¿Comida china o mexicana? Respondió con otra pregunta.
Mexicana… pero no creo que sea lo conveniente con whisky. Llevaré una botella de tequila.
¡Es una cita! Tecleó Stacy sonriendo.
Cuarenta minutos después, Stacy estaba despidiendo al chico de las entregas a domicilio cuando el auto de Annie apareció a la vista. La chica no dudó en bromear por la gran cantidad de bolsas de comida que Stacy tenía en sus manos. —Espero secretamente que toda esa comida no sea solo para nosotras dos y tengas a un desnudista atado en tu apartamento al cual también debamos alimentar.
—Lamentablemente nunca ha habido desnudistas en mi apartamento… estoy segura de que tampoco en todo el edificio.
Annie ayudó a Stacy con algunas bolsas. —Es la segunda vez que rompen mi corazón en veinticuatro horas. —Aunque lo dijo con humor, para Stacy no hubo ninguna gota de alegría.
—Venga, ven a conocer mi apartamento. Vamos a embriagarnos, hablar pestes de Creep y comer todas estás enchiladas sin remordimiento —dijo Stacy, luego saludó al guardia de seguridad del edificio con un débil asentimiento. 
Ambas atravesaron el vestíbulo hasta llegar al elevador. —Guau, Stacy. El edificio se ve elegante desde afuera, pero por dentro es… impresionante.
Stacy llevaba años viviendo en ese edificio, así que no le resultaba ni un poco asombroso. —Lo compré con el dinero del seguro de la muerte de mis padres.
—No sabía que tus padres habían muerto, Stacy. Lo siento.
—El número cuatro —dijo la abogada cuando entraron al ascensor—. No te preocupes, eso fue hace cinco años… fue difícil al principio pero intento pensar que están en un lugar mejor.
El ascensor se cerró y Annie miró sin disimulo el amplio cubículo. —Debo parecer muy poco sofisticada. —Se disculpó.
—A la mayoría de mis invitados les pasa. —El ascensor se abrió y ambas salieron al pasillo—. Mi papá no era muy bueno con los negocios, de hecho, malgastó toda su herencia y la de mi madre. Poco después que mis padres murieran el banco embargó las casas y los autos, la noticia del seguro fue un alivio. Taylor me aconsejó comprar el departamento y seguí su consejo, ahora el apartamento vale el doble de lo que pagué años atrás.
Stacy maniobró para abrir la puerta de su hogar. 
—Espera, ¿Taylor? ¿El hijo del viejo McCloud?
Stacy recordó la conversación con Steve, era probable que Annie lo hubiera conocido ya. 
—Sí, él. De vez en cuando da buenos consejos.
Entraron al apartamento y Stacy inmediatamente dejó las bolsas en la mesa de café. —La vista de la ciudad debe ser hermosa —Annie señaló hacia las ventanas—. ¿Puedo abrir las cortinas?
—Claro, siéntete cómoda mientras voy por unos vasos para el refresco.
Cuando Stacy regresó con los vasos, Annie estaba observando la vista con la boca abierta. —Stacy, tu apartamento es genial.
—Y eso que no has visto el balcón en mi dormitorio, pero ya te lo enseñaré más tarde.
La abogada colocó los vasos sobre la mesa de café. —Primero cenemos y después nos emborrachamos y hablamos de hombres. Me muero de hambre.
—No puedo emborracharme, mi jefa podría despedirme si llego tarde o con resaca —bromeó Annie.
—Estoy segura de que tu jefa es muy accesible —dijo Stacy, luego tomó el control remoto y buscó alguna película amena para escucharla de fondo mientras comían—. ¿Brad Pitt o Hugh Jackman? 
—Prefiero a Channing Tatum, Brad y Hugh ya están muy mayores.
Stacy miró hacia el techo y dijo—: Querido señor, perdónala por sus pecados. Es muy joven y aún no sabe nada de la vida.
Annie rio y le lanzó un cojín en la cabeza, sin embargo Stacy reprodujo la película de Channing Tatum.
—Channing no le pide nada a ellos, está a su altura. 
De mala gana, Stacy aceptó que ella tenía razón. Cuando Stacy terminó de cenar, se desabrochó sin vergüenza el botón de sus vaqueros y le sonrió a Annie. —Normalmente ceno sola. Fue bueno que vinieras.
—Llevaba todo el día queriendo llamarte, venir a platicar contigo, pero no quería incomodarte. Es decir, ya te saqué de tu rutina ayer y no quería imponerte mi presencia.
—No me conoces del todo, pero cuando me conozcas sabrás que a mí nadie me impone nada. —Hizo un ademán para restarle importancia—. ¿Ahora me contarás que pasó con Creep?
Annie se levantó como un resorte y comenzó a caminar alrededor de la sala. —No sabía nada de Creep, él no contestaba mis llamadas. Esperé a Patrick en Mamma Mia el viernes y no quiso decirme nada. Pero escuché que le decía a Gina que esperaba verla en la fiesta del sábado, que sería una gran fiesta y que estarían todos allí, que no podía faltar.
Stacy intentó concentrarse en las palabras de la chica, de que su mente no se desviara buscando insultos hacia Patrick.
—Yo tenía la esperanza de que… bueno, quizás no tuviera tiempo para llamarme, ni para responder mis llamadas y el saber de la fiesta me abrió los ojos. Yo estaba intentando por todos los medios ponerme en contacto con él, pero tenía que ser realista… Creep estaba en ese club lleno de zorras que buscaban un polvo. Era muy posible que se hubiera cansado de mí.
—Si estuviera cansado de ti, no hubiera reaccionado de esa manera al verte. Obviamente le importas.
—Tenía miedo de ir y encontrarlo con una de esas chicas. —Annie dejó de caminar para sentarse en el sofá—. Fue un alivio que estuviera con Patrick.
Stacy recordó la manera en como ambos se gritaron nada más verse. —¿Tu relación siempre ha sido así? ¿Tan explosiva?
—Normalmente no, solo que al verlo tan… ¡El bastardo estaba cómodamente jugando al póquer mientras yo pasé días pensando que le había ocurrido lo peor!
—¿Qué pasó cuando se marcharon? —Stacy tomó uno de los dulces de menta que tenía en su mesa de café para las visitas.
—Hablamos en el estacionamiento. Me dijo que no debí haber ido al club, que me lo prohibió. Por más que intenté decirle que estaba preocupada, que fui porque quería exigirle respuestas. ¿Hice algo mal? ¿Tenía a otra chica? ¿Intentaba ocultarme algo?
››Me dijo que si él tenía a otra mujer no era mi asunto.
Las manos de Stacy se hicieron puños. Annie parecía luchar para contener sus emociones.
—Ese bastardo. 
—Enfurecí, le dije que no me buscara más. Lo empujé y entonces noté… ¡estaba herido! Pero yo estaba tan molesta que no me importó. No lo dejé hablar, lo saqué todo. Le dije que lo amaba, pero sabía que lo nuestro no iba a funcionar. Le amo, Stacy, pero no puedo seguir sabiendo que lo nuestro es pasajero para Creep. En un mes es su cumpleaños y compré boletos para el concierto de su banda favorita, y en lo que pensaba cuando los pagaba era si Creep aun estaría conmigo para esa fecha. No puedo estar con Creep sabiendo que para mí lo es todo… pero para él no soy nada.
Stacy buscó la botella de tequila, la abrió y luego se la extendió a Annie. —Lo siento mucho, Annie. Sé que sonará muy trillado y vacío, pero él se lo pierde.
La chica limpió una lágrima que se deslizó por sus mejillas. —Gracias por escucharme y no juzgarme, mis amigas de la universidad no ven con buenos ojos que salga con Creep y si iba con ellas solo recibiría un: te lo dije.
La abogada se sentó a su lado y pasó su brazo alrededor del hombro de Annie. —Sé lo que es que te rompan el corazón. Así que haremos algo que hice con mis amigas cuando pasé por la misma situación.
—¿Me traerás un desnudista? 
—No, vamos a pintarnos las uñas, ver películas de Brad Pitt, emborracharnos y hablar mal de nuestros ex novios. No te daré ni un minuto libre para pensar en él, ¿de acuerdo?
—Preferiría al desnudista, pero tu plan no es tan malo.
Stacy tomó el cojín más cerca y golpeó a Annie con él. La chica comenzaba a ganarse su corazón, tenía que admitirlo.
 

 
 
 
Stacy levantó la mano para pedirle al taxi que se detuviera, pero el vehículo pasó de largo. Una gran camioneta con los vidrios oscurecidos se detuvo frente a ella. La abogada tensó los hombros, alarmada. Parecía una camioneta hecha para las películas de acción donde una decena de protagonistas viajarían juntos para ir a acabar con el enemigo, quizás las paredes estuvieran repletas de armas.
Cuando el vidrio de la ventana del pasajero bajó, se encontró a un sonriente Patrick detrás del volante.
—¿Necesitas otro aventón?
—¿Para que luego intentes cobrármelo? No, gracias. Esperaré un taxi.
El hombre chasqueó la lengua. —El aventón será cortesía de la casa. Además, parece que llevas esperando mucho tiempo y no soy mujer, pero esas jodidas zapatillas deben doler.
Él tenía razón, pero no iba a admitirlo. —No creo que sea lo correcto, Patrick. Voy al bufete, no se verá muy bien que llegue con el motero al cual estoy demandando.
Patrick tamborileó sus dedos sobre el volante. —¿Te parece bien si te dejo una calle antes? Así nadie te verá. 
—¿Crees que podamos pasar el viaje sin intentar matarnos?
—Yo nunca he querido matarte, pero si a lo que te refieres es que no te provoque, ¡prometo portarme bien!
La abogada comprobó su reloj, faltaba media hora para su próxima cita. Aún estaba a tiempo, pero llevaba quince minutos esperando a que un taxi pasara por la avenida y el único que llegó a pasar ni siquiera se detuvo.
—De acuerdo —dijo Stacy, luego levantó su dedo índice—, pero nada de cobrarme el favor.
—Será cortesía de la casa, nena.
Ella entró al vehículo con cierta resistencia e inmediatamente se abrochó el cinturón. Intentó mirar a Patrick disimuladamente, pero por la sonrisa ladeada de él no logró su cometido. Cada vez que veía a Patrick, tenía una camisa con un estampado de algún concierto o lugar donde seguramente estuvo. Tuvo curiosidad por preguntárselo, pero no quiso que lo malinterpretara. 
—Nunca te vi como un hombre de autos, y si te imaginará conduciendo un auto no sería una camioneta de este estilo —dijo Stacy en su lugar.
—Voy al hospital, llevaré a un prospecto a su casa. Llevarlo en mi moto sería poco cómodo para él.
—¿Qué le pasó para estar en el hospital? Bueno, si se puede saber.
Patrick arrancó el auto. —Se metió en una pelea y no le fue nada bien. Creímos que no sobrevivía, pero salió de la cirugía con éxito el jueves pasado y el viernes despertó por primera vez. ¿Recuerdas la fiesta del sábado? —La sonrisa del presidente se hizo más amplia y la miró de reojo, probablemente recordando su encuentro—. Fue para celebrar que ya se encontraba estable y fuera de peligro. 
—Entonces, ¿no es muy pronto para salir del hospital?
—Lo es, lo conveniente sería que se quedará allí un par de semanas, pero es un adolescente enamorado. Quiere estar en su casa, poder usar su móvil y computadora a su antojo y que su novia sea su enfermera personal. Ya arreglé que un médico vaya a visitarlo varias veces al día y contraté una enfermera profesional que esté al pendiente de sus necesidades.
—¿Un prospecto es lo mismo que es Creep?
—No, Creep desde hace años es un hermano nuestro. Un prospecto es… un chico que quiere ingresar al club pero para ello debe mostrar su valía. 
—¿Cómo si quisiera entrar a una fraternidad universitaria? —Stacy frunció el ceño, le costaba entender el mundo de los motociclistas.
—Una fraternidad humilla a sus prospectos y el presidente solo idea planes para avergonzarlos y empujar sus límites, también una vez que se convierten en miembros de la fraternidad solo lo son durante la universidad. Yo no humillo a ninguno de mis prospectos, pruebo sus límites: su valor, su lealtad, su valentía. Nuestro mundo no es fácil, deben demostrar que están hechos para esto… y una vez que han entrado a los Demonios, ni Dios puede sacarlos del club. —Patrick dijo lo último con una tranquilidad mortal que sorprendió a Stacy. 
—Yo estuve en una fraternidad, pero no tuve que hacer pruebas para ingresar como mis demás compañeras. Mi madre fue una de las fundadoras, así que agradecí estar dentro desde el primer día.
—¿Y por qué esperabas un taxi? —El presidente cambió de tema bruscamente—. ¿Por qué no usaste tu auto?
—Las llantas traseras no tenían nada de aire. —Stacy hizo una mueca—. Es extraño, mi auto nunca me había dado problemas. Hace un mes no encendía, luego se descompuso el medidor de gasolina y ahora las llantas. Creo que necesito llevarlo a un mecánico para una revisión completa.
Patrick apretó sus manos sobre el volante. —Puedo encargarme de ello, si quieres. —Cuando Stacy abrió la boca para rechazarlo rotundamente, él agregó—: No te cobraré el favor, solo enviaré a Nate a revisar el auto y tú pagas la factura, ¿eso satisface tu sentido de independencia femenina?
A la abogada le agradó la opción más de lo que estaría dispuesta a admitir. Lo último que quería era ver a Taylor y pedirle que llamara a su mecánico para que revisara su auto.
—Sí, eso… —Stacy dejó de hablar un momento, su mente pensó en el nombre que Patrick mencionó—. Espera, ¿Nate? ¿El chico tatuado hasta el cuello? ¿Qué jugaba a las vencidas con Hank?
—Sí, él y Hank están siempre haciendo tonterías. Veo que comienzas a conocer el club. —El motero se detuvo en un semáforo—. No dejes que las apariencias te engañen, Nate se ve muy joven y temible, pero es un cerebrito.
—No lo digo porque dude de sus capacidades, lo digo porque él me… —Otra vez, Stacy dejó de hablar y prefirió no contarle que su chico la miró como si ella fuera un pedazo de carne premium.
—Ah, ya entiendo. —Está vez, los nudillos de Patrick se pusieron blancos alrededor del volante—. Pero no te preocupes, el cabrón se comportará como debe, de eso me encargaré yo… como amigo.
Cuando Patrick detuvo repentinamente el auto minutos después, Stacy miró a su alrededor y notó que estaban ubicados exactamente a una calle del McCloud & Asociados.
—Guau, el viaje fue rápido. —Stacy comenzó a desabrocharse el cinturón—. Puedes ser una buena compañía cuando te lo propones.
—Tengo un lado encantador que aún no conoces.
Stacy estaba segura de eso. Patrick debía tener un lado encantador, seductor y amable que solo salía a la luz cuando quería conseguir algo.
La abogada abrió la puerta y bajó del auto. —Gracias por el aventón, Patrick.
Comprobando rápidamente la hora, Stacy tomó su bolso del auto y esperó el ataque que en cualquier momento Patrick lanzaría, sin embargo no ocurrió. Le dirigió una rápida mirada al motero antes de cerrar la puerta y agitar la mano a modo de despedida. Justo en cuanto dio la vuelta, escuchó el vidrio bajar y a Patrick llamarla por su nombre.
Se giró en su dirección con lentitud, preparada para su ataque. Stacy había pasado varias horas reviviendo su último encuentro y pensando en diferentes respuestas listillas para ponerlo en su lugar, está vez no la tomaría desprevenida.
—Dime, Patrick. Estoy esperando tu ataque. Prometiste no intentar provocarme durante el viaje, pero ya que el aventón terminó, seguro las palabras pican por salir de tu boca.
El presidente tocó su mandíbula distraídamente. —¿Así que ya anticipas mis movimientos, Stacy? —Subió y bajó sus cejas burlonamente.
—Cuando tú vas, yo ya fui y vine.
—Eso me gusta, nena. Cuando yo vaya, me aseguraré que tú ya hayas ido y venido.
—Eres un imbécil, Patrick.
La sonrisa de Patrick tenía hoyuelos, a Stacy le sorprendió haberlo notado hasta ahora. —Creí que ya habíamos acordado que no era un imbécil, sino un hombre muy valiente.
Incluso cuando la camioneta de Patrick se había vuelto un débil punto negro en la distancia, Stacy aún no podía salir de su estupor. Fue el sonido de su móvil avisándole que tenía un nuevo mensaje lo que hizo que recordará que el mundo seguía avanzando sin ella.
Checó su móvil mientras caminaba con paso apresurado hacia el edificio de
McCloud & Asociados.
¿Vendrás a la oficina? Taylor está aquí
Estoy entrando a recepción, contestó Stacy.
Era difícil caminar a toda prisa con las zapatillas, pero era un deporte en el cual Stacy podría representar a Estados Unidos en cualquier olimpiada. Cuando la puerta del elevador se abrió en el piso donde se encontraba su oficina, Annie ya la esperaba.
—Dios, Stacy ¡qué bueno que has llegado! Taylor preguntó por ti hace cinco minutos, obviamente no le dije que ni siquiera habías llegado al trabajo, le dije que pasaste toda la mañana en la corte pero que no tardarías en llegar.
—¿Está en su oficina? ¿Te dio algún mensaje? —Stacy respiraba agitadamente por todo el esfuerzo físico, en solo diez minutos tenía una cita importarte con un cliente que iba a demandar a un famoso cantante que bajo los efectos de la droga estrelló su auto contra su jardín.
—No, está en tu oficina.
—¿En mi oficina? —preguntó Stacy incrédula.
—Ni siquiera pude impedirlo, abrió la puerta y dijo que te esperaría allí. No supe que hacer.
Eso sonaba a algo que Taylor haría.
—No te preocupes, Annie. Yo me encargaré de él.
La chica suspiró con alivio. Cuando Stacy entró en su oficina, Taylor estaba de espaldas a ella, mirando los títulos de sus recientes adquisiciones.
—Taylor, para la próxima vez déjame un recado con Annie y cuando llegue te pasaré a ver a tu oficina.
Él se giró para verla, y Stacy tuvo que reconocer que seguía siendo tan impactante como la última vez que lo vio. Taylor, a pesar de estar cerca de sus cuarentas, era como los buenos vinos. Durante muchos años, Stacy salió con hombres como él, chicos que vestían trajes hechos a la medida, sin ningún cabello fuera de su lugar  y carreras profesionales en ascenso. También durante muchos años, Stacy consideró a Taylor como su amor platónico. Cuando sus sienes comenzaban a palpitar ya que llevaba horas leyendo repetidamente un mismo caso, se tomaba unos minutos para sí misma y fantasear sobre lo atractivo que se veía ese día en la oficina. Ahora, cada vez que ella sentía ese dolor de cabeza, sacaba uno de sus libros Harlequin y el efecto relajante rendía más frutos que nada en el mundo. Un jeque en el Medio Oriente, un italiano buscando venganza o un griego enamorándose de su secretaria la hacían suspirar más que cualquier hombre que caminara sobre la tierra.
—¿Ni una bienvenida, Stacy? ¿Dónde están tus modales?
—Guardados para
que ningún otro abogado pueda husmear en mis casos.
—¿Aun no me perdonas, eh? —Taylor caminó hacia la silla de cuero frente al escritorio de Stacy—. No te recordaba tan resentida.
—No creo que tú te tomarás muy bien que yo entre a tu oficina cuando no estás. —La abogada dejó su bolso sobre el perchero y caminó hacia su lugar detrás del escritorio—. Supe que te fue bien en tu caso en D.C. 
—Sí, todo parecía predecir un fallo para el fiscal. Fue una suerte que encontráramos ese error de papeleo en las evidencias y pudiéramos usarlo a nuestro favor.
Si Garrick era el abogado del diablo, Taylor luchaba por quitarle el título. Aquellos casos imposibles de ganar eran pasados directamente hacia él. Ser representado por Taylor McCloud era tener el juicio automáticamente ganado.
—Felicidades por tu logro, el hijo del senador Williams debe estar muy agradecido contigo.
—Sí, pero dejemos ese tema de lado. Vine a avisarte que la reunión mensual se ha recorrido a mañana. Mi padre finalmente se irá de vacaciones y anunciaremos que yo estaré a cargo.
Stacy se sentó en su silla, y a pesar de que la noticia no le agradaba para nada, lo enmascaró. —Así que los rumores eran ciertos. Maggy me había comentado que las secretarias hablaban de ello, pero veía muy difícil que tu papá aceptara unas vacaciones.
—Sí, hace cuatro años que no deja de trabajar. Tiene que cuidar mejor su salud. —Taylor sacó un cigarro de su bolsillo y lo encendió, sin importarle que ella odiara que su oficina oliera a cigarrillos—. También hablaremos sobre los avances de los casos más importantes actualmente. No me gustó que la demanda de Steve ni siquiera procediera.
Stacy le arrebató el cigarro y lo apagó contra el cenicero de su escritorio. —Ya te he dicho que no fumes en mi oficina. Puedo soportarlo de los clientes porque me importa su comodidad, pero bien puedes esperarte a estar en tu propia oficina para encenderlo. Te marcharás y yo me quedaré aquí con el olor durante cuatro horas seguidas. Tengo una cita en unos momentos y no quiero que mi cliente encuentre desagradable mi despacho.
Taylor levantó las manos al aire. —De acuerdo, lo entiendo. No volverá a suceder.
Volvería a suceder, Stacy lo sabía. Taylor se creía el dueño del lugar, así que se sentía con derecho a actuar como le diera la gana en cada centímetro del edificio.
—Hablando sobre el caso de Steve. No es tan sencillo como pensé.
—Stacy, tienes a Steve con los raspones por todo su rostro. Cualquier juez con solo verlo aceptará que la demanda proceda.
La abogada abrió un cajón de su escritorio, sacó un aromatizante en spray y lo roció en la oficina. —Eso era lo mismo que yo pensaba antes de descubrir que Steve mintió en la declaración que nos dio, estuvo borracho el día del accidente, se metió en peleas y los médicos aseguran que con su grado de alcohol ni siquiera podía ponerse de pie, mucho menos estar lucido para comprobar el semáforo antes de cruzar la calle.
—Pero ya presentaste la apelación. —No fue una pregunta, sino una afirmación.
—Ya tengo el papeleo hecho, mañana voy a presentarla. Seguramente para la siguiente semana nos darán la cita.
Taylor asintió. —Bien, ¿y ya has descubierto algo que ayude con tu apelación?
—No, aún estoy en ello. Lo que he descubierto solo hunde más a Steve y a nuestro caso.
—Mañana es la reunión y aunque papá va a entender la situación, los asociados no. ¿Lo entiendes, Stacy?
La abogada hizo una mueca, esperaba tener una semana más para encontrar alguna pista nueva, no solo un día. —Ya me las arreglaré, Taylor, no te preocupes por mí.
—De acuerdo. Me iré antes de que llegue tu cliente. No te presiones mucho con el caso, sabes que yo no te dejaré sola en esto.
—Gracias por tu preocupación, nos veremos mañana en la reunión, Taylor.
Cuando él se marchó, Stacy pasó las manos sobre su cabello tantas veces que en poco tiempo su cabello se encrespó. —Annie —dijo por el intercomunicador.
—¿Qué puedo hacer por ti, Stacy?
—Habla con Melissa. Es una de las investigadoras privadas del bufete. Intenta conseguir una cita con ella en dos horas, en cuanto llegue la señora Williams iré a verla.
—Considéralo hecho.
 

 
—¿Qué puedo hacer por ti, Anderson? 
—Recuerdas la investigación para mi último caso… ¿El cliente que atropellaron?
—Claro, Steve Conner. Te envié las fotos de las calles doce hasta la quince de la avenida Lincoln. 
—Sí, pero el accidente pasó en la calle dieciocho.
Melissa sacudió enérgicamente la cabeza. —No, yo nunca me equivoco. —La joven se levantó de su asiento y fue al archivero más cercano, buscó la carpeta durante unos segundos y luego la colocó frente a Stacy—. Lo encontré. 
Al leerlo, la abogada tuvo que cerrar los ojos para evitar maldecir. —Lamento haberte acusado, Melissa. Maggy estuvo con la cabeza en la luna durante esa semana y olvidó entregar archivos, mezcló casos y al parecer te dio las direcciones incorrectas.
—No te preocupes, lo bueno es que está aclarado. ¿Necesitas que haga una nueva investigación? —Melissa tomó su agenda personal y comprobó sus horarios—. Puedo ir a partir del jueves, Taylor me ha llenado de trabajo para todo el mes, pero ese día puedo darte un espacio.
—Fui la semana pasada, pero no encontré nada. Había una cámara de vigilancia en un bar, pero me dijeron que no servía.
Melissa se quedó callada y miró hacia el techo. —En Monkey’s Bar, ¿verdad?
—No recuerdo bien su nombre, no frecuento esa avenida.
—Sí, he ido a ese bar —afirmó ella—, y hasta donde sé, su cámara sí funciona.
—¿El gorila de la entrada me mintió?
La investigadora miró su reloj. —Ve a las seis de la tarde, a esa hora aun no llega el gorila. Normalmente esos trabajos comienzan hasta las siete. Habla con el gerente, dile que estuviste allí hace varias semanas y rayaron tu auto, que necesitas el video para presentarlo a la aseguradora. —Melissa se encogió de hombros, como si esa fuera lo más lógico—. Seguro te dan una copia del video de vigilancia de ese día.
—Melissa, me has salvado el pellejo. Nunca se me hubiera ocurrido.
Ella le restó importancia. —En navidad espero que el bolso Chanel sea para mí y no para Maggy.
—Tomaré nota —dijo Stacy—. Serán dos bolsos para ti.
Stacy se marchó de su oficina con más entusiasmo. Sin embargo, esa energía no duró demasiado. El video podía demostrar que Steve caminaba con dificultad esa noche y terminar de hundir su caso. Apenas se sentaba en su silla cuando Annie entró—: La señora Williams acaba de llamar.
—Pero si apenas hace una hora se ha marchado.
—Quiere hablar contigo y está histérica. Dice que alguien ha filtrado la información a la prensa y que las fans del cantante están amenazándola de muerte. Viene en camino.
Stacy se frotó las sienes. Seguramente se tardaría horas calmando a la señora Williams y debía ir nuevamente al bar para intentar encontrar una nueva pista. —¿Pasa algo?
—Sí, tenía planes para más tarde. —Antes de que Annie preguntará si sus planes eran con algún hombre, Stacy aclaró—: Debía hacer una investigación para un caso. La señora Williams no saldrá del edificio hasta que no haya ningún alma en el edificio.
—¿Quieres que yo haga la investigación?
Stacy no podía entrometer a Annie en el caso. —No, haré todo mi esfuerzo por tranquilizarla lo más pronto posible.
Annie asintió estando de acuerdo. —Iré a preparar el café y los bocadillos para ambas.
Con un suspiró de resignación, Stacy abrió su computador e investigó los sitios de chismes. Efectivamente, la red estaba inundada de reportajes sobre como el ídolo adolescente en estado de ebriedad hizo un recorrido en su Aston Martin por todo el jardín de su vecino. Revisando las redes sociales, encontró un sin fin de amenazas hacia su cliente de fans incondicionales del cantante. Cuando descubrió que el nombre de su cliente no fue mencionado en ningún reportaje y que en todos afirmaban que el ídolo solo iba borracho y no drogado, sus hombros finalmente se relajaron.
Con un poco de suerte, estaría fuera de la oficina para las seis de la tarde.
 

 
—¿Estás seguro que no tienes la grabación de ese día? —preguntó Stacy al gerente de Monkey’s Bar—. Mi aseguradora se rehúsa a pagar los daños de mi auto, afirma que debí ser yo quien accidentalmente rayé mi auto contra otro coche.
El gerente, un joven quien ya tenía un vaso de whisky en su oficina antes del anochecer, volvió a revisar las fechas de los discos. —Sí, estoy seguro. Cada semana grabamos la información de las cámaras de vigilancia antes de que el disco duro se llene y el sistema de seguridad se reinicie y grabe sobre los videos de los días anteriores. Lo siento, cariño. No puedo hacer nada.
—¿No estará perdido? ¿El disco no estará en algún lugar de esta oficina? ¿No le habrán puesto otra etiqueta?
—No, yo reviso el contenido de las grabaciones al otro día y ese disco ya estaba perdido.
—¿Alguien pudo haber robado la grabación de ese día? ¿Quizás quién robó la grabación es quien dañó mi auto?
—Lo dudo, quien entra a mi oficina es solo el portero y él ni siquiera tiene auto.
Las manos de Stacy se hicieron puños. —Sí, ese portero no recuerda nada, por eso decidí recurrir a ti.
—Lamento no poder ayudarte.
Sin despedirse siquiera, Stacy se marchó de esa maloliente oficina. Cruzó el bar mientras las meseras comenzaban acomodar las mesas y sillas en sus respectivos lugares. 
La abogada comprobó su reloj, eran casi las siete de la tarde. Agradeció que el tráfico en la avenida fuera tranquilo, ya que pudo detener un taxi de inmediato. Se subió al vehículo y le dio su dirección al taxista. Habían avanzado solo una calle cuando miró atrás y se quedó con la boca abierta.
Allí estaba el gorila maleducado de unos días atrás. Pero eso no fue lo que la sorprendió, fue el hombre en la motocicleta roja quien la dejo sin palabras.
¡Era Creep!
A Stacy no le costó mucho deducir donde se encontraba esa grabación. Patrick Quinn debía tenerla.
 
 

 
 
 
Lo último que Stacy quería ver al llegar al edificio de su apartamento era a otro motero. Sus hombros se tensaron cuando notó al hombre apoyado en una motocicleta negra de espalda a ella. Por un momento, pensó hacer algo tan infantil como quitarse la zapatilla y lanzarla en su cabeza. Mataría dos pájaros de un solo tiro: sus pies dejarían de doler y su enemigo sería eliminado.
Su mente era un caos, un revoltijo de recuerdos de lo ocurrido ese día. La amenaza no implícita de Taylor sobre el caso de Steve; Annie con su máscara de alegría que era tan falsa como los pechos de la señora Williams; Creep saludando con obvia familiaridad al gorila de Monkey’s Bar… y Patrick con su afirmación de que la haría tener dos orgasmos antes que él llegara a su liberación.
Ignorando su deseo de quedarse dentro del taxi, de mala gana salió del vehículo. La motocicleta y su dueño se ubicaban justo frente a la puerta del edificio. Stacy se preguntó si los vecinos ya habían llamado a la policía. Cuando estuvo a un metro de la motocicleta, notó que el motero era más desgarbado que Patrick y que la motocicleta no era la misma.
Nate.
En ese momento, Nate se giró y la miró fijamente. A diferencia de la mirada de hace unos días donde solo se veía deseo, ahora solo la veía con interés… como si ella tuviera en el rostro las respuestas a todas las preguntas del universo. Stacy también lo miró con detenimiento, ¿ese ojo morado estaba allí cuando lo conoció? Podría jurar que no.
—¿Qué te ha pasado? —preguntó Stacy con la boca abierta. El golpe que le dieron fue tan duro que el ojo izquierdo estaba totalmente cerrado. La herida fresca.
El chico se encogió de hombros. —Me pegué con la perilla de la puerta.
—¿Estás diciendo que tu novio te golpea? 
El motero rio con humor y sacudió la cabeza. —Creo saber la respuesta.
—¿Qué respuesta? —preguntó Stacy, más confundida que nunca.
—La jodida razón por la que le gustas al jefe. 
—¿Gustarle a Patrick Quinn? Lo dudo mucho.
—¿Crees que me ha enviado a reparar el auto de una mujer antes?
—Sí, seguramente sí. ¿No es ese su modus operandi? 
Nate rio mucho más fuerte. —Hace unos minutos, antes que llegaras me preguntaba, ¿quién
es esa maldita Stacy? ¿Por qué demonios Patrick me ha puesto una paliza solo porque la he mirado? Luego te vi y recordé que Annie te llamó por ese nombre en la fiesta del club. Aunque resolví mis dudas, otras más surgieron. ¿Desde cuándo los gustos de Patrick cambiaron tan radicalmente? ¿Es una crisis de los treinta o qué? Pensé que eran polos opuestos, pero un minuto contigo y lo entendí todo.
La abogada arqueó una ceja. —¿Qué has entendido?
—Ustedes dos son tan parecidos. Verás, te contaré rápidamente algo. Cuando lo conocí yo trabajaba en el taller mecánico de mi padre. —Nate sacó una caja de cigarros y le ofreció uno a Stacy—. ¿Gustas uno?
—No, yo no fumo.
—¿Te importa si enciendo uno?
—Adelante.
El chico tatuado hasta el cuello encendió su cigarrillo y después de darle una calada, preguntó—: ¿En qué parte me quedé? Ah, sí. Mi padre era un mecánico… deshonesto. Arreglaba los autos pero de paso cambiaba las piezas buenas por unas de mal estado. Cuando mi padre iba a arreglar un auto de Patrick, le advertí que él no se veía como los demás clientes y que con él fuera correcto.
—Adivino que te ignoró.
—Exacto, para mi padre, ¿qué podía saber yo de las personas siendo un adolescente? Pero incluso a los dieciséis, cuando creía que cualquier hombre que me retara a una pelea mordería el polvo, sabía que Patrick me daría una patada en el culo o se sacaría el cinturón y me daría con él.
—Te estás desviando del tema —dijo Stacy, pero soltó una carcajada.
Nate asintió, luego la señaló con el cigarro. —También es una frase que Patrick me dice a menudo. En fin, mi padre me ignoró. Cambió las piezas del auto y se lo entregó a Patrick con una factura desorbitante. Al mes, como mi padre esperaba, Patrick llegó nuevamente con el auto descompuesto pero sólo estaba yo en el taller. Cuando negué las acusaciones de que mi padre era un ladrón, entre todas sus groserías, maldiciones y amenazas dijo: ¿No es ese su modus operandi?
—Lo que yo he dicho —reflexionó Stacy, luego se encogió de hombros—. Es una simple coincidencia.
Nate le dio una fuerte calada al cigarro, luego exhaló el humo en otra dirección. —Avergonzado y apunto de orinarme en los pantalones le dije que dejara el auto y que volviera al otro día, le garanticé que no volvería a pasar. Mi padre me golpeó al enterarse que íbamos a trabajar gratis. —Señaló su ojo morado—. El golpe fue un rasguño en comparación a este. Pero cuando Patrick llegó al taller la mañana siguiente me preguntó exactamente lo mismo que tú: ¿Qué te ha pasado?
—¿Y tú le respondiste que te pegaste con la perilla de la puerta?
El motero asintió, sonriendo. —En ese entonces, el pretexto no era tan trillado y preferí decirle eso a admitir que me dejaba golpear por mi padre.
—¿Y también te preguntó si tu novio te golpeaba?
—Jodidamente exacto. 
—Lamento si por mi culpa recibiste un golpe, yo nunca le dije a Patrick que lo hiciera.
El chico le restó importancia al asunto. —Marcaba el territorio, lo entiendo. En las fiestas del club siempre hay discusiones, peleas, gritos, lágrimas. Patrick siempre pone a todos en su lugar, está vez me tocó a mí.
Stacy frunció el ceño, luego cruzó los brazos. —¿Cómo una manada de leones donde el león alfa debe ganarle a los demás leones para demostrar su liderazgo?
—Algo parecido, solo que en el club el perdedor no es desterrado a su suerte. ¿Qué respeto le tendríamos a Patrick si cualquiera de nosotros pudiera patearle el culo?
—Te vi jugando con Hank a las vencidas, sé que eres fuerte.
—Sí, practicábamos para el torneo. —Le dio una última calada a su cigarrillo, lo lanzó al suelo y lo apagó con la suela de su bota—. Tenemos varios torneos al año, de billar, dardos, póquer y vencidas. El siguiente mes es el de las vencidas. 
—No sé por qué, pero sospecho que el ganador invicto eres tú.
Chasqueó la lengua. —Es Creep, pero el año pasado Zak y Patrick no estuvieron en la competencia y yo tuve un accidente por el cual no pude dar todo de mí. Aun así, este año —Levantó sus brazos—, le ganaré a todos.
—¿Qué se lleva el ganador?
—Un pase directo para Sturgis. —Al ver que Stacy no entendía, Nate explicó—: Es la convención de motos más grande de todo el país. Obviamente nadie quiere perdérselo, pero no podemos dejar el club.
Un móvil sonó, ambos comprobaron sus teléfonos. —No es el mío.
—Tu hombre dice que deje de hablar.
—¿Patrick? ¡Él no es mi hombre!
Nate señaló hacia el otro extremo de la calle, allí estaba la camioneta de la mañana. —¿Por qué no se lo dices tú misma?
—No quiero. —Stacy golpeó el suelo con su zapatilla—. No sé qué hace aquí, puede causar mi despido.
El chico se subió a su motocicleta. —Creo que por eso prefirió venir en el auto en vez de su motocicleta. Deberías darle un poco de crédito, en un par de horas hemos revisado tu auto por completo. El jefe ni siquiera fue a comer.
Una punzada de culpabilidad recorrió a Stacy. Observó a Nate encender su moto. —Gracias por tu trabajo, dime tu cuenta bancaria y te haré una transferencia.
—Dentro de tu vehículo están los datos. —Con un débil movimiento de cabeza, se marchó.
Stacy miró en la dirección donde se encontraba la camioneta de Patrick. Sin soportarlo más, Stacy se quitó sus zapatillas y con ellas en mano caminó hacia donde se encontraba él. La puerta del pasajero estaba sin seguro para que ella pudiera entrar.
—Gracias por lo del auto —dijo ella al entrar—, pero no deberías estar aquí.
La abogada miró al hombre, parecía agotado. Sus ojos azules parecían a punto de cerrarse en cualquier momento. La mirada de Stacy bajó a sus manos manchadas de grasa.
—Parece que alguien no está de buen humor hoy. —Patrick cubrió su bostezo—. ¿Pasó algo? ¿Problemas en el trabajo?
—Sí —admitió ella.
—¿Algo en lo que pueda ayudarte?
—Ya te he dicho que no soy una princesa que necesita ser rescatada… aunque estos días pareciera que lo soy.
—Toda reina necesita un rey.
—¿Y el rey serías tú? —dijo con ironía Stacy.
—Sería lo que tú quisieras, nena. Hoy fui tu chofer y tu mecánico, por ejemplo.
Stacy tuvo que reconocer que tenía razón. —Gracias, aunque discutamos cada vez que estamos juntos, no soy una persona malagradecida. Valoro que me hayas sacado de mis apuros. 
—¿Pero?
—Pero necesito que dejemos de vernos. Necesito que dejes de ofrecerme soluciones, necesito que dejes de ofrecerme tu ayuda. Esto —La abogada lo señaló con el índice y luego hizo lo mismo consigo misma—, se llama conflicto de intereses. Muy pronto presentaré mi apelación. A mi cliente, ni a mis jefes les gustará que haya rumores sobre nosotros. Yo podría perder mi trabajo y mi credibilidad, además de que Garrick podría usarlo a tu favor. También necesito que dejes de golpear a los hombres que me ven con…
—¿Lujuria? ¿Deseo? No me gusta que me digan que puedo hacer y qué no. Si te preocupa Garrick, tienes mi palabra de que él no está enterado que nos hemos visto algunas ocasiones y si lo supiera, no lo utilizaría en tu contra —dijo Patrick, sus ojos volviéndose de acero.
—Patrick —La abogada se sentía cansada, sus sienes comenzaban a palpitar—. ¿Qué quieres de mí? ¿Un revolcón? ¿Qué pierda todo por lo que he luchado en mi carrera solo porque soy tu capricho del momento? Somos totalmente diferentes. Sé que no soy lo que tú buscas de una mujer, tú no eres lo que yo busco de un hombre.
—¿Cómo sabes que no soy lo que buscas de hombre si nunca has estado con alguien como yo?
—Nunca he dormido sobre una cama llena de serpientes, pero sé fervientemente que no quiero dormir en ella nunca. 
Un poco de diversión brilló en su mirada. —Ninguna mujer había comparado el dormir conmigo con algo tan descabellado.
Oh, allí vamos, pensó Stacy.
—No intentes provocarme.
—De acuerdo, Stacy. Dejaré de buscarte. Nunca le he rogado a una mujer.
—Pues no comiences conmigo.
Ambos resoplaron, la abogada inmediatamente pensó su conversación con Nate. Quizás si eran tan parecidos como él afirmaba.
Stacy tomó sus cosas y se bajó del auto. Solo había puesto un pie en el pavimento cuando esperó que Patrick gritara su nombre, pero eso no ocurrió. Su despedida careció de seriedad cuando maldijo en voz alta por haber pisado una pequeña piedra del pavimento. Cuando entró al vestíbulo, miró atrás. Patrick acababa de encender su auto.
Durante su cena mientras veía el televisor en la sala, en la ducha y posteriormente entre sus sábanas de algodón egipcio intentó recordar si algún novio o pretendiente había esperado que ella entrara a su hogar antes de marcharse.
 

De mala gana —antes de cerrar finalmente los ojos— tuvo que reconocer que hasta Patrick nunca nadie lo había hecho.
 
—Stacy, ¿algo que nos quieras compartir sobre tu caso de Steve Conner? —preguntó Taylor desde el extremo de la alargada mesa de cristal en la sala de juntas.
De mal humor, Stacy dejó a un lado su taza de café y centró su atención en él. —Tengo lista la apelación y tengo el conocimiento de que hay un video del accidente. 
La sonrisa de Taylor reveló todos sus dientes. —Esas son muy buenas noticias.
—Sí, pero ya que mi cliente ha demostrado no ser de fiar y no recuerda nada esa noche, necesito hablar con él de su existencia. El video puede demostrar que es la victima que dice ser o un borracho que ya presentaba heridas antes del accidente. Si es la segunda opción, dudo que quiera una contra demanda.
—¿Y el caso de la señora Williams? —inquirió Jimmy a unos metros de distancia.
—No habrá necesidad de irnos a juicio, el cantante es la imagen de muchas marcas de moda y su representante desea que su niño dorado no llegue a los tribunales… mucho menos que sea de conocimiento público sus problemas con las drogas. En unos días el caso estará cerrado.
—No deberías confiarte tanto, Stacy —insistió nuevamente Jimmy—. Además, deberías aconsejar a la señora Williams…
—Guárdate tus consejos para tus propios casos, Jimmy. —La abogada fue tajante al respecto—. Mi cliente no quiere ir a juicio, le gusta el anonimato y no es una cazafortunas. Si ella quiere recibir solo el pago de los daños estoy de acuerdo con su decisión. 
—Stacy, no le hables así a Jimmy —advirtió Taylor.
—Entonces, dile a Jimmy que ya superé mi contratación. —Fulminó con la mirada a su nuevo jefe y luego a Jimmy—. Me dieron el puesto que tú querías para tu sobrina, así que entiendo tu resentimiento, pero no tengo por qué soportar que cada mes metas tus narices en mis casos. Ahora, con la misma sinceridad con la que estoy dirigiéndome a ustedes, les confesaré que no estoy de humor para esta reunión y me iré a mi oficina, ¡que tengan buen día!
Echando su silla hacia atrás, vio como las demás personas en la habitación la observaban como si a ella le hubieran crecido tres cabezas. Antes de cerrar la puerta detrás de ella, escuchó a Taylor decir—: Debe tener problemas femeninos.
Fue directamente hacia el ascensor, Stacy maldijo que todas las oficinas de ese piso fueran totalmente de vidrio, porque así podía ver como todos la miraban sin disimulo. Fulminándolos con la mirada, entró en el ascensor. Para cuando llegó a su piso, Stacy ya había contado hasta diez y comenzaba a tranquilizarse.
—¿Me llegó algún mensaje urgente mientras estaba en junta? —preguntó al ver a Annie.
La chica asintió. —Sí, sobre el caso de la señora Williams. El representante del cantante quiere una cita para mañana, lo programé a las diez de la mañana, ¿te parece bien?
Stacy asintió. —¿Tengo alguna otra reunión programada?
—Nada hasta las tres de la tarde —dijo Annie, comprobando rápidamente la agenda—. Te ves… como si fueras a morderme.
—Sí, acabo de armar un gran problema allá arriba. —Stacy señaló con su dedo índice el techo.
—¿Debo preocuparme por quedarme sin jefa? —La chica frunció el ceño con preocupación.
—No lo creo. En estos años los he visto armar escándalos peores. El asunto con los hombres es que ellos no son rencorosos. Dales dos días y no recordarán nada de lo que pasó.
—De acuerdo. ¿Quieres que te programe algo antes de tu cita en la tarde? ¿Quieres irte a descansar? ¡Tienes unas ojeras horribles!
 

—No, yo voy a programar algo para nosotras. Será increíble.
 
—¿Crees que mi jefa se enoje si bebo en el trabajo? —preguntó Annie, bebiendo de la pajita de su bebida.
—Ya que tu jefa es quien está embriagándote, lo dudo. —Stacy sonrió y cerró los ojos por un momento. 
Lo que la abogada deseaba era poder teletrasportarse hacia su apartamento. Había dormido escasas cinco horas, pensando en su padre, su noviazgo con Steve… y contra su propia voluntad en Patrick Quinn.
Recordó cuan encandilada se sentía por Steve a sus dieciséis años. 
Recordó como lo consideró todo un príncipe azul y cómo creyó que él era su otra mitad solo porque sus amistades decían que eran la pareja perfecta.
 Ahora, con más madurez, Stacy solo podía preguntarse a sí misma: ¿Qué diablos tenías en la cabeza cuando aceptaste salir con él? ¿Qué encontraste encantador en él?
Steve siempre la dejaba esperando en sus citas, tampoco perdía la oportunidad de seguir con la mirada a cualquier chica linda que estuviera a dos metros de su radar. Su padre le pidió que terminara su relación con él en varias ocasiones. Lo consideraba un patán por tocar el claxon de su automóvil desde la calle como señal de que ya debía salir de la casa, ¡ni que hablar de la ocasión en que Stacy caminó cinco kilómetros para regresar a su hogar porque discutió con Steve!
Su padre fue la única persona que le dijo que ellos no eran la pareja perfecta que todos solían decir que formaban. Su padre afirmó que en cuanto Stacy ponía un pie fuera del auto su novio ya se había marchado, sin importarle su seguridad. También aseguró que él no competía intelectualmente con ella y que necesitaba a su lado un hombre que fuera su compañero, no un niño al cuál debía cuidar que no se metiera en travesuras.
Patrick esperó a que entrara a su edificio aun después de que Stacy fuera tan borde con él. 
Odió admitir que extrañaría sus peleas con Patrick. 
Odió admitir que sus discusiones la emocionaban.
Odió admitir que él ya no le parecía esa compañía desagradable de semanas atrás.
—¿Stacy? ¿Te quedaste dormida? —preguntó Annie.
—¿Disculpa? ¿Me repites la pregunta?
—Te decía que color te gustaba más. —La chica le mostró cuatro colores de uñas.
—El aperlado —dijo Stacy, luego parpadeó para contener sus pensamientos.
—Parece que ninguna de las dos ha dormido bien últimamente. Ambas sabemos mi razón, ¿pero cuál es la tuya?
Stacy hizo una mueca. —Pensaba en mi padre —admitió—. En una conversación que tuve con él sobre lo que debía buscar en un hombre.
Annie ladeó la cabeza, pensativa. —Debes extrañarlo mucho, pero tengo curiosidad por qué recordaste exactamente esa plática en específica. No me malinterpretes, entendería que recordaras vacaciones familiares, tu padre empujándote por primera vez en tu bicicleta y esas cosas.
—Mi padre podía no saber mucho de negocios, constantemente invertía en proyectos sin futuro. —Stacy bebió un poco de su piña colada y decidió ponerse cómoda quitándose sus zapatos de tacón—. Pero de la vida… podías sentarte frente a él y escucharlo hablar y hablar durante horas. Estaba pensando que en cierta etapa de mi vida me hubiera gustado seguir más sus consejos. 
—Siempre creí que eran las madres quienes daban los consejos amorosos, no los padres.
La abogada no pudo contener las ganas de tocar el collar de su cuello como siempre que recordaba a su padre. —Él no era un hombre común.
La puerta se abrió de repente y Stacy se tensó. —¡Por Dios, Anderson! ¿Estás bebiendo en tu oficina? —Melissa dio un paso dentro de la habitación con aire decidido—. ¡Y pintándote las uñas!
—¡Y también comiendo en horarios prohibidos!
La investigadora chasqueo la lengua con desaprobación. —Tienes ovarios, mujer. Mira que armar ese escándalo y luego venir a embriagarte. —Tocó su barbilla fingiendo pensar—. Tengo el futuro de tu empleo nuevamente en mis manos.
Stacy sonrió. —¿Puedo corromperte con una piña colada, jamón serrano, queso y aceitunas?
Melissa cerró la puerta y se sentó en la silla al lado de Annie. —Solo porque me caes bien mantendré mi pico cerrado, pero debes saberlo, ¡para una investigadora eso es muy difícil! ¿Vas a presentarnos?
—Annie, está es Melissa, una de las investigadoras del bufete. Melissa, está es Annie, mi amiga y nueva secretaria.
Ambas estrecharon sus manos.
—Recibí tu correo de la mañana, ¿qué pasa? —preguntó Melissa, tomó un vaso de vidrio del escritorio y vertió un poco de la jarra con piña colada en él—. Creí que ya no necesitarías mis servicios.
—Tu consejo funcionó, pero no como yo lo esperaba. Será algo sencillo, solo ir a tomar unas fotos, te enviaré los detalles más tarde. —Stacy buscó cambiar de tema—. ¿Qué te parece el color en las uñas de Annie? ¿No es genial?
—Me gusta ese tono café, tengo que admitirlo
—dijo, pillando la indirecta—. Lástima que mis uñas se quiebran con facilidad.
—Conozco un remedio casero muy útil para uñas quebradizas, puedo buscarte la receta si gustas —ofreció Annie.
—Te lo agradecería. —Melissa estiró las manos frente a ella y observó sus uñas—. Me gustaría ver mis uñas rojas enterradas en el culo de mi novio cuando follamos, ¡eso sería cachondo!
Annie parpadeó, sin creer lo que Melissa decía.
—¡Es broma! Melissa ni siquiera tiene novio —aclaró Stacy de inmediato.
Melissa sonrió, luego bebió un poco de su piña colada. —Debo irme, solo venía de paso —dijo, luego comprobó su reloj—. Tengo muchos encargos de Taylor por hacer. Si se van a portar mal otra vez, ¡invítenme!
—Sé que quieres robar mi agenda de contactos, así que tus intenciones no son puras.
La investigadora soltó una carcajada y le dijo a Annie—: Todo el bufete muere por tener la agenda de restaurantes de Stacy, ella puede conseguir lo que sea a cualquier hora. Si alguna vez quieres conseguir dinero extra, ven a mí, ¡seré discreta!
Está vez, Annie captó la broma.
Cuando Melissa se fue, Annie agregó—: Es todo un personaje.
—Sí, tiene un sentido de humor retorcido, pero es muy buena en su trabajo. Que no te confunda su baja estatura, ni su edad. Es una ex policía.
—He visto a los otros investigadores, son mayores y tienen “IP” escrito en la frente. Ella es totalmente distinta.
—Me identifico con ella, a mí tampoco me recibieron con las manos abiertas. Ni soñando los mejores casos podían pasar por nuestras manos. Esos cerdos sexistas —Stacy volvió a señalar al piso de arriba—, preferían investigadores experimentados, pero esos investigadores nunca querían trabajar hasta muy tarde, ni los fines de semana porque debían estar con sus familias. ¡Sí sabíamos que eran divorciados! Yo ayudaba a un colega con un caso de divorcio, aunque no me especializo en eso, pero necesitábamos a un investigador que pillara al esposo con la amante.
—¿Y Melissa sí estaba dispuesta a seguirlo de día y de noche?
—Exacto. El esposo esperaba a que nosotros comenzáramos a seguirlo, pero, ¿sabes qué? Nunca sospechó que una mujer pudiera estar observándolo.
Annie asintió, estando de acuerdo. —Parece una chica agradable. Deberíamos hacer otra reunión en tu casa e invitarla.
Oh, Annie. ¡Si supieras que ella va a estar acechando a tu ex novio! Pensó con tristeza Stacy.
 

 

 
 
 
Patrick entró a la habitación de Daniel justo cuando la enfermera le limpiaba suavemente la boca con una servilleta y recogía el recipiente vacío de su desayuno.
—Pat, ¿no sabes tocar? Pudiste haberme encontrado en una situación comprometedora —dijo el chico con el cuerpo vendado por completo.
El motero fue directo hacia la silla de madera al lado de la cama que Zak había colocado para las visitas del chico. Esperó a que la enfermera se marchará antes de decir—: Sería una posibilidad si no tuvieras el brazo derecho roto y la mano izquierda con tres dedos fracturados.
Daniel hizo una mueca, luego miró a Patrick con sospecha. —¿Pasa algo? Te noto… diferente.
—¿Apenas notas mi nuevo tinte? —bromeó el presidente.
Una débil sonrisa se formó en los labios de Daniel, no era la primera sonrisa desde que despertó, pero sí la primera sincera. —Desde que me trajiste del hospital no habías venido. ¿Has estado ocupado con los asuntos de club?
—Sí. —Patrick se recostó en la incómoda silla y estiró las piernas a todo su esplendor—. Desde que desapareciste descuidé mis asuntos en el club. Muchos pedidos se juntaron y ahora es una locura para intentar cumplirlos.
—Cuando fuiste al hospital te veías diferente… ¿Feliz? Ahora pareces cansado. ¿Hay algo más? 
Patrick arqueó una ceja, preguntándose si el chico era demasiado perspicaz o si intentaba distraerlo de la plática que llevaban atrasando demasiado tiempo. 
—Bueno, cuando fui por ti estaba feliz de llevarte de regreso a tu casa. El club no era lo mismo sin ti. Fue un alivio regresarte a donde perteneces. Pasé muchas horas en el hospital junto a Zak, y aunque Creep se hizo cargo de muchas actividades de Zak, hubo algunas que no pudo cumplir. Esa es la razón de mi cansancio.
—Ya quiero salir de esta cama. —Se quejó el chico—. Quiero ayudar con los asuntos de club.
Daniel como prospecto no conocía los detalles más sórdidos de los Demonios, pero era muy bueno en contabilidad y Patrick le permitía ayudarle con los libros de algunos negocios legales para entretenerlo.
—Deberías estar más preocupado por posiblemente perder el año escolar —Patrick alargó la mano para abrir la ventana más cercana y luego poder fumarse un cigarrillo—. Yo puedo encargarme de la contabilidad por un tiempo.
El chico asintió con desgana. —Creí que iba a morir, Patrick.
La declaración de Daniel tomó desprevenido a Patrick, le dio una calada al cigarro para contener el estremecimiento de aquel recuerdo.
—Yo también creí lo mismo —admitió—, pero no cualquiera sobrevive a lo que tú has atravesado… dos veces.
—Patrick, me das un crédito que no merezco. Apuesto a que si Zak o tú hubieran estado en mis situaciones podrían salir sin un rasguño.
—No somos invencibles. Una pelea en desventaja pueden ganarla muy pocos, pero muchos menos pueden engañar dos veces a la muerte y vivir para contarlo. —Patrick observó cómo los cardenales en su rostro comenzaban a desaparecer—. ¿Sabes también a qué he venido?
Daniel apartó la mirada, susurró un débil—: Supongo.
—Sé que es difícil para ti, pero necesito saber la verdad.
—No recuerdo mucho, me emboscaron fuera del centro comercial y perdí el conocimiento. 
Sam había confirmado eso desde el primer día que fue ingresado al hospital, las heridas decían la verdad. —Pero sabemos que sí recuerdas todo lo ocurrido antes. —El presidente le dio una larga calada a su cigarro—. La mayoría de mis hermanos sufrieron graves heridas intentando rescatarte, el golpe a los Jinetes aún sigue trayéndonos consecuencias. Los rusos dejaron de vendernos armamento, los mexicanos repentinamente aumentaron los precios acordados… las zorras del club y prospectos ya han sumado dos más dos. 
—No entiendo, ¿creí que les dijeron que estaba enfermo por un virus?
—Daniel, no son tontos. La mayoría de los Jinetes aparecen muertos un día, luego todos los Demonios presentan heridas por todas partes y tú eres el único chico nuestro que no ven rondando en el club. ¿A qué conclusión llegaron?
—¿Crees que van a decirle algo a la policía?
—No nos preocupa la policía, nos preocupa que Nate escuchó rumores de que los Jinetes estaban reagrupándose.
Todo el color abandonó a Daniel.
—No te recrimino la situación, pero necesito saber la verdad. Hay muchas personas en peligro y debemos saber a qué nos estamos enfrentado. Necesito la verdad.
El chico apartó la mirada por varios segundos antes de agregar—: Serena salía con uno de los Jinetes. Lo dejo por mí.
—Mierda —masculló Patrick, luego tocó con su pulgar e índice el puente de su nariz, contó hasta veinte para tranquilizarse—. ¿Por eso te emboscaron? ¿Y fue cierto lo del asalto?
—Sí y no, yo salía con Serena desde hace años. Su tío es el presidente de los Jinetes, la obligó a salir con ese hombre. ¡Se llevan veinte años!
—¿Y los padres de Serena?
—Son personas normales, pero le tienen mucho miedo a Travis.
—¿Tienes un hogar? 
Haciendo una mueca, el adolescente confesó—: Sí, pero cuando me golpearon por primera vez me dijeron que sabían dónde vivía y que sí seguía viendo a Serena, quemarían la casa con mi familia dentro. No sabía qué hacer, Patrick. No quería mentirles, ustedes han sido buenos conmigo. Lamento todo lo que hemos ocasionado.
Patrick apagó el cigarrillo en el cenicero sobre la mesita de noche. —¿Y qué ha cambiado ahora? Han pasado años desde aquella golpiza. ¿Por qué de pronto te vuelven a buscar?
—Al principio, seguimos viéndonos a escondidas. Íbamos a moteles afuera de la ciudad, a la casa solo veníamos muy de noche cuando yo estaba seguro de que los vecinos ya dormían. Sabíamos que Mike, su ex novio, estaba recorriendo el país en su motocicleta, así que nos volvimos descuidados —Se encogió de hombros—. Comenzamos a tener citas como parejas normales, ir al cine, restaurantes y todas esas cosas.
—¿Con descuidados no te referirías a…?
Daniel se sonrojó profundamente. —Está embarazada, íbamos a contarte todo a ti y a Zak ese fin de semana.
—Supongo que Travis se enteró mucho antes. ¿Serena te ha venido a visitar?
—No, sus padres la tienen castigada. 
Patrick asintió, procesando toda la información. Se levantó de golpe y dio dos pasos hasta la ventana. Asomando su cabeza, buscó que nada estuviera fuera de lugar.
—¿Por qué miras por la ventana, Pat?
—Me aseguraba que no estuviéramos siendo observados. Los Jinetes te quieren muerto, Daniel. No lo han logrado, así que pueden aparecer en cualquier momento para matarte. Quizás han esperado tanto tiempo para hacer su siguiente movimiento porque tú te encontrabas en el hospital donde no podían acercarte a ti, no porque estuvieran reagrupándose.
—¿Vendrán otra vez por mí? —El chico tragó saliva—. No me echarás de aquí, ¿verdad?
—¿Patrick? —Zak apareció bajo el umbral de la puerta recién duchado—. Estoy listo para hablar.
—Está plática queda pendiente. Vamos a terminarla pronto, Daniel —sentenció el presidente.
El motero siguió a su amigo hasta la cocina. Zak se preparó un café y luego se recargó contra la vieja mesa pegada a la pared. —¿Qué le has dicho? Daniel parecía haber visto un fantasma.
—Me ha confesado que nunca fue asaltado —dijo Patrick, luego cruzó los brazos sobre su pecho—. Fue golpeado por los Jinetes.
—¿Cómo? —Zak parpadeó, incapaz de creerlo—. ¿Puedes repetirlo? 
—Tiene un hogar, solo que el cabrón prefirió seguir con Serena que tener a su familia.
—¿Serena? ¿Qué tiene ella que ver con esto?
—Es la sobrina de Travis. La ex novia de Mike. ¿El loco Mike?
Pronto, Zak comenzó a caminar de un extremo a otro en la pequeña cocina. —¿Mike? ¿El Mike que le jodió el ojo a Hank? ¿Ese Mike? ¡Creí que era nómada!
—Parece que es muy amigo de Travis. Daniel dice que Serena salía con él por órdenes de su tío, pero dejó a Mike para estar con él. Le dijeron que si seguía buscándola irían a su casa y acabarían con su familia.
El vicepresidente golpeó la alacena con su puño y la atravesó. —Mierda, no puedo creerlo. Sabía que Daniel la quería mucho, pero pensé que era un amor adolescente.
—Eso no es lo peor, necesitarás estar sentado.
Zak vacío su café al fregadero, y con paso desganado se dirigió a la sala. Se sentó en el sofá, apoyando sus codos en las rodillas y sosteniendo su rostro en una de las palmas de su mano. —Escúpelo.
—Está embarazada.
Otra vez, la sorpresa cubrió el rostro de Zak. —¿Estás seguro?
—Sí, planeaban decírnoslo ese fin de semana, pero los Jinetes se enteraron primero.
—Vendrán por él —afirmó Zak.
—Debemos llevarlo a la casa de seguridad. 
—Hablar con el club.
—Armar un plan.
—Ese pequeño bastardo mentiroso. —Zak lanzó una mirada furibunda hacia el pasillo donde estaba el dormitorio de Daniel—. ¿Has decidido cuál deberá ser su castigo?
—¿No deberías decidirlo tú? 
—Yo elegiré algo demasiado suave para él. Elige tú.
—¿No crees que parecemos una pareja discutiendo el mal comportamiento de nuestro hijo?
—Púdrete, Patrick. Ni se te ocurra decir que yo soy la mujer aquí. —Con un suspiro que demostraba que la sorpresa se había disipado, Zak agregó—: Te ves cansado. ¿No has dormido bien? 
Patrick se pasó la mano por su rostro. En la situación en la que se encontraban, repentinamente Zak parecía preocupado por él. —Estoy perfectamente bien —dijo el presidente con los dientes apretados. ¿Cuántas veces le habían hecho esa pregunta últimamente?
—Reconozco esa cara. Ya sé la respuesta: mujeres.
—Esto —Patrick señaló sus ojeras—, es por la falta sueño. Ahora que no estás en el club muchos problemas tardan en resolverse. Creep apenas puede con todo. Que buena manera de cambiar de tema.
—He tenido tres balas en el cuerpo y aun humor para burlarme de ti. ¿Es la abogada? Nate no está molesto por el golpe que le diste, está molesto porque por tu culpa le decimos panda.
El presidente formó sus manos en puños.
¿Desde cuándo él era posesivo con alguna mujer? Nunca le molestó que las zorras del club brincarán de su polla a la de sus hermanos. Sin embargo, el solo pensar en Nate mirándola con lujuria le hacía hervir la sangre.
—Ella no parece tu tipo, solo pude verla rápidamente mientras se marchaba cabreada del club. Amigo, esa mujer es una fiera. Se necesitan muchas bolas para domarla.
Patrick lo dedujo desde el primer momento que la vio y ella lo fulminó con la mirada. —Entonces, creo que tengo lo que necesito. —El presidente se tocó la entrepierna sin pudor.
Zak rio entre dientes. —¿Admites que ella es la razón?
Al presidente de los Demonios no le había tomado mucho tiempo admitir que esa mujer le gustaba. Lo volvía loco con sus comentarios mordaces, siempre intentando demostrar quién mandaba. Nunca creyó que le gustaría ese tipo de mujer: femenina, elegante, educada… y mandona.
—Me gusta, sólo eso admito. Es la primera mujer que me rechaza. Lástima que está intentando demandarme.
—Recuerdo eso, ¿sabes? Cuando te gusta una mujer que no puedes tener, cuando vas al baño cada dos horas a masturbarte porque no puedes pensar con la cabeza, solo con la polla.
Patrick arqueó las cejas. —¿Lo recuerdas? Llevamos juntos mucho antes de que salieras del capullo para convertirte en una mariposa. ¿Qué mujer no pudiste tener?
—La hija del jefe. ¿Cuándo trabajábamos en Taco Bell? 
Al presidente le tomó un minuto recordar cuando trabajó en un Taco Bell, varios segundo más recordar el rostro de su jefe en aquel entonces, pero solo un segundo recordar a la chica que Zak se refería.
—¿Mindy? ¿Molly?
—Cindy —corrigió Zak—. Ella me gustaba, tenía que acomodarme el pantalón cada dos minutos para ocultar mi erección.
—Voy a cumplir un mes queriendo follarme a Stacy, nosotros solo trabajamos tres días en ese jodido lugar. Y si no mal recuerdo, nos corrieron del único trabajo decente que tuvimos porque te encontraron con ella en el almacén. ¿Crees que existe comparación?
Con una sonrisa descarada, Zak confesó—: Fueron tres días muy largos, Patrick.
—¿Y qué pasó después de que la follaste?
—Salió de mi sistema. —El vicepresidente se encogió de hombros—. Una vez que conseguí lo que quería, dejé de desearla. Amigo, ¡solo fóllala! Seguro después de eso puedes avanzar.
Patrick pensó en las palabras de Zak, ¿una follada sería suficiente? ¡Claro que no! El motero tenía todo tipo de fantasías con esa mujer. Una noche, un día entero, ni una semana completa bastaría para satisfacer su apetito por ella.
—Rompería mis reglas por ella —confesó de mala gana.
—Puedes tener muchas fantasías con ella, pero las fantasías las tiene tu mente. Tu polla lo olvidará al ver un culo nuevo en el club. ¿Para qué pescar en un pequeño charco donde solo hay un pez cuando al lado hay un mar con cientos de ellos, no crees?
—Jodidamente lo creo —concordó Patrick.
En ese momento, su móvil vibró y leyó el mensaje. Creep tenía dudas sobre algunas entregas y quería saber si llegaría al club pronto. 
—¿Es Creep?
—Sí, debo marcharme, enviaré a Kyle y a Nate a que vengan aquí y hagan guardia. Prepara todo para llevar a Daniel a la casa de seguridad, Zak.
El humor cambió drásticamente en su amigo. —No confío en esta enfermera, le diré a Sam y a Gina que
vengan. Ella nos ha sanado tantas malditas veces que ya debería recibir su título, le diré a Sam que le dé instrucciones sobre los cuidados que el chico necesita.
Patrick asintió y se dirigió a la puerta, antes de salir, agregó—: No quiero a Serena cerca de Daniel. No confío en ella.
—Al chico no va a gustarle esto. ¿Nada de mensajes, verdad?
—Sin comunicación, no quiero que Daniel diga algo más.
 

 
 
Cuando Stacy llegó al parque, le pareció un milagro que Steve ya estuviera esperándola.
—Esto si es una sorpresa. Tardaste dos días en poderte reunir conmigo y cuando pensaba que me dejarías esperándote durante una hora, descubro que por primera vez llegaste a tiempo —confesó, sentándose a su lado.
—Estaba muy aburrido, ya quería salir de mi apartamento.
—¿Y tú chica del momento? ¿La modelo que estaba contigo en el juzgado? —La abogada la buscó por todo el parque y no la encontró—. Fue extraño que no estuviera en nuestra reunión anterior, pero más extraño que ahora no lo esté. No se despegaba de ti.
Steve se rascó incómodo detrás de una oreja. —Me dejó hace semanas, parece que ya no soy lo suficiente hombre para ella. Las mujeres solo me quieren por mi dinero, como a mi padre.
Stacy se contuvo para no darle un jalón de orejas por echarla en el mismo costal que sus otros amoríos. —Supongo que es mejor solo que mal acompañado.
—Sí, la buena noticia es que cada vez falta menos para dejar de usar las muletas. —Con un suspiro de cansancio, Steve se volvió hacia Stacy—: ¿Qué noticias hay en el caso?
—He descubierto que existe un video del accidente. Un bar a unos pocos metros del lugar del accidente tiene una cámara de seguridad. Sin embargo, el video está extraviado.
—Entonces, no sirve de nada.
—Accidentalmente descubrí que los miembros de los Demonios son asiduos al club, así que deben tener el video en su poder.
—Esas son buenas noticias, Stacy. —Steve no pudo contener su alegría y aplaudió—. ¿Enviarás a la policía a buscar el video a su club?

—No soy un fiscal, así que no puedo disponer de la policía a mi antojo.
—¿Eso qué significa?
—Garrick posiblemente dirá que no hay relación con el caso, que los Demonios son clientes del bar, pero yo diré que es una gran coincidencia y hay una buena posibilidad de lograr que la demanda proceda.
—Eso sigue siendo muy buenas noticias, aunque no lo dices muy animada —dijo Steve, frunciendo el ceño con desaprobación.
—Steve, no quiero ser pesimista. Hay varios asuntos que nos siguen afectando, tu grado de alcohol esa noche, tu pelea en el bar. Si ellos tienen el video, ¿no crees que ya se deshicieron de él hace mucho? Seguimos estando en desventaja. Si resulta que el dueño del bar me mintió y solo le dio pereza buscar el video… ¿Si se demuestra que tú fuiste quién cometió ese error? ¿Si hay una contra demanda? También hay un tema importante que arreglar, los honorarios. A mi puedes pagarme cuando estés en una mejor situación, pero debes pagarle al bufete los honorarios de la investigadora, lo que costará conseguir a los especialistas para el juicio. 
Haciendo una mueca, Steve se frotó el rostro con la mano.
—Eso suena a muchos problemas.
—Lo sé. Tengo la apelación lista, pero necesito que seas plenamente consciente de tu situación antes de llevarla al tribunal de apelaciones. Patrick Quinn tiene las de ganar.
Su amigo miró fijamente un grupo de pájaros volar sobre las ramas de los árboles. Después de una eternidad, dijo—: ¡El que no arriesga, no gana! ¡Vamos a juicio, Stacy!
La abogada asintió, sabiendo que esa sería su respuesta mucho antes de hacer la pregunta.
—De acuerdo. Mañana ingresaré la apelación y te llamaré para informarte de la fecha que nos han otorgado, ¿bien?
—Bien.
—Es muy probable que está vez Garrick sea más agresivo y tenga más armas sobre tu vida personal. ¿Crees poder contenerte y no caer en sus provocaciones?
—Te obedecí la ocasión anterior, Stacy. Esta vez no será diferente.
—Bien. ¿No has solucionado la situación de tu padre?
—No, cuando estuve en el hospital lo llamaron y no quiso ir a verme.
—¿Quiénes además de tu papá, tu madrastra, tú y yo saben de tu desliz?
—¿Crees que lo sacarán a la luz?
—Por supuesto, ya te lo había advertido. Dañarán tu imagen frente al juez.
—Solo te lo confesé a ti porque me presionaste demasiado.
—¿Lo sabe Taylor? ¿Lo sabe tu ex novia? ¿No se lo confesaste a nadie en alguna de tus borracheras?
—No, creo que no.
Stacy masajeó sus sienes. —¡Steve! ¿Crees que no?
—Sabes que cuando bebo me pongo demasiado amigable, Stacy. Nadie lo ha mencionado nunca, así que doy por hecho que no se lo he contado a nadie.
—Esperemos que no haya más sorpresas en el juicio. —La abogada cruzó las piernas—. Ahora, está pregunta es importante. Cometí el error de no hacerla en un caso muy importante y por eso lo perdí. Decidí aprender de ello. Necesito que seas totalmente honesto.
—Ya te he asegurado que el accidente no fue mi culpa.
—Eso no es lo que quiero saber. ¿Le confesaste a alguien, especialmente a tu ex novia, algo que ella pueda decir en tu contra en el juicio?
—¿La llamarán también? ¿Qué tiene ella que ver con esto?
—Steve, tuve un caso contra Garrick hace un año. Mi cliente le confesó a su hermana que sus heridas no eran tan graves y solo quería el dinero. ¡La hermana la grabó! Desconozco si Garrick le había pagado con anticipación para conseguirle la prueba o si la hermana lo planeó de esa manera para venderle la evidencia. Así que, repito, ¿le confesaste a alguien, especialmente a tu ex novia, algo que ella pueda decir en tu contra en el juicio?
—No, no confíe nunca en ella, ¿de acuerdo? ¿Eso es lo que querías escuchar?
A Stacy le llamó la atención que repentinamente su amigo se pusiera agresivo y cerró los ojos. —¿Qué hiciste, Steve? Deja de mentirme.
—No miento, Stacy. No le dije nada, me molesta que me creas tan idiota.
La abogaba dudaba seriamente de ese argumento.
Poniéndose de pie, Stacy lo ayudó a levantarse. —¿Viniste en taxi? ¿Quieres que te lleve?
—Sí, vine en taxi. Ya vendí mi Porshe y no puedo conducir, usaré el dinero que conseguí para comprarme algo más económico.
Steve se apoyó en Stacy para caminar sin dificultad hacia el auto. —¿Te la estás arreglando bien solo, Steve? ¿No necesitas ayuda de una enfermera?
—El dolor ya pasó, también me he acostumbrado a mis muletas, así que ahora me es más fácil todo. ¡Hasta aprendí a cocinar!
A Stacy le agradó saber que su amigo comenzará a independizarse un poco más. —¿Has pensado conseguir un trabajo?
—Terminé mis estudios universitarios, pero no aprendí nada. La universidad nos aprobó sin miramientos a todos lo que integraban el equipo de fútbol americano. Las escasas veces que fui a entrevistas de trabajo no pasé la primera ronda. ¡Ni siquiera sé los términos comunes usados en economía! 
A la abogada esa situación no le era desconocida, Steve siempre fue así. Nada de cerebro, puros músculos para los deportes.
—¿Y no has pensado en buscar trabajo como entrenador?
—¿Yo? ¿Entrenador de qué? ¿Gimnasio?
—No, Steve —dijo Stacy con impaciencia—. Entrenador de futbol. Obviamente no calificas para ser un entrenador de la NFL, pero podrías intentar con un equipo infantil o juvenil.
—No creo que sirva para eso, Stacy.
—¿Por qué no? —Lo retó ella—. Sabes mucho de deportes y has jugado americano desde que eras un niño. 
—Quizás no sea tan mala idea. ¿No pedirán experiencia? —Había un poco de esperanza en su voz.
—Si conoces los contactos correctos, no te será difícil. ¿Ningún amigo tuyo te puede echar la mano con eso? ¿Ese amigo tuyo que es comentarista de deportes en la televisión?
—Ya ni contesta mis llamadas, Stacy. La mayoría de mis amigos están trabajando en las compañías de sus padres, no en ese sector.
—Hace un año una de mis clientas fue la directora de una escuela pública a las afueras de Atlanta. No es una escuela de renombre, ni será un salario de miles de dólares, pero si la llamo seguramente te encuentra trabajo en su escuela o una de esos alrededores, ¿te parece bien?
Steve se detuvo bruscamente y la abrazó con entusiasmo. —Gracias, Stacy. No te quedaré mal.
Ella se tensó en sus brazos, pero bruscamente también le respondió. —Lo que sea por un amigo —aclaró de inmediato.
Captando la indirecta, Steve hizo una mueca. —Ya entendí, ¿no hay segundas oportunidades?
—No, no hay segundas oportunidades. 
Siguieron caminando hasta el auto y Stacy le ayudó a colocar las muletas en los asientos traseros. La abogada pensaba ayudarlo también a entrar al auto, pero le sorprendió que él ya se estuviera colocando el cinturón de seguridad. —¿Qué pasa, Stacy? Me estás mirando extraño.
—Subiste al auto demasiado rápido.
Steve pareció nervioso un momento. —No, tú te tardaste demasiado con las muletas.
Aun pareciéndole sospechoso el nerviosismo de Steve, rodeó el auto y subió al asiento del conductor. —¿Sigues viviendo en tu mismo departamento de siempre? —preguntó Stacy al arrancar el auto.
—Sí, fue bueno que fuera un regalo de mi padre al graduarme. De lo contrario, estaría durmiendo en tu sofá.
Stacy no quiso discutir diciéndole que por ningún motivo le hubiera permitido alojarse en su hogar. La abogada silenciosamente agradeció que su siguiente destino estuviera a un par de cuadras, ya que tenía una cita con Melissa en una hora.
—Si giras en la siguiente calle a la derecha podemos tomar un atajo, así evitarás la avenida y los semáforos.
La abogada siguió el consejo. —¿Estás seguro? Estamos cerca del hospital, nos estamos alejando en vez de acercarnos.
—Tomaremos el segundo pie y una de las desviaciones nos llevará a dos calles de mi edificio.
Confiando en su opinión, Stacy se detuvo en la señal de “stop” al costado del gran hospital. —Oh, no. No mires a tu derecha, Stacy.
Como era de esperarse, su rebelde cerebro hizo lo contrario. Giró su rostro y miró la ahora familiar camioneta oscura de Patrick a su lado. Para su mala suerte, los vidrios de la camioneta no se encontraban subidos, así que podía verlo claramente. Stacy se mordió el labio de la ansiedad, esperando que no dijera un comentario frente a Steve. 
No lo hizo.
Sus gélidos ojos azules eran mortales. La abogada no supo a quién iba dirigido su enojo: a Steve, a ella… o a ambos.
Apretando el volante, Stacy recuperó el control brevemente. Se aseguró que ningún auto estuviera cerca para después acelerar y marcharse. Dirigió su Land Rover al segundo piso de la autopista y con la boca seca dijo—: Lo siento, Steve. Me pediste que no mirara y fue lo primero que hice.
—¿Viste el odio en su mirada?
La abogada lo miró de reojo, Steve parecía tenerle un gran miedo a Patrick.
—Es obvio que siente antipatía por ti, lo estás demandando.
Su ex novio chasqueó la lengua con desaprobación. —Joder, Stacy, pareciera que lo defiendes.
—No lo defiendo, ¡por supuesto que no! Pero soy abogada, gran parte de mi trabajo consiste en enfrentar a personas que no se agradan entre sí. He visto peores miradas, Steve —mintió en la última oración—. ¿A la derecha o a la izquierda?
—Derecha.
Stacy volvió a mirarlo de reojo, comprobando que el terror en su rostro poco a poco desaparecía. —Tienes que ser más fuerte, Steve. Si en la apelación te lanza esas miradas, ¿vas a sentirte intimidado? —La abogada notó que comenzaba a hablar más rápido de lo normal, nerviosa.
¡Malditas mentiras! Pensó Stacy.
Siempre había sido pésima mentirosa, la descubrían mintiendo de inmediato. Y Steve que la conocía tan bien sabía eso.
Sintió una palmadita en su hombro y el sudor comenzó a formarse en su rostro. —Casi me engañas, Stacy —dijo Steve—. Por como hablas, también te afectó su mirada. 
Stacy asintió enérgicamente. 
Cuando reconoció las calles aledañas al edificio de Steve, las manos le sudaban por completo. ¿Por mentir? ¿Por nerviosismo? ¿Por ver a Patrick? ¿Por qué por primera vez la miraba con verdadero odio? ¿O porque tenía la sospecha que esa mirada era de celos?
Stacy frenó bruscamente frente el edificio, estando a punto de pasarlo por alto. —Lamento ser muy brusca —dijo Stacy—. ¿Te ayudo con tus muletas otra vez?
Sin esperar respuesta, la abogada se bajó del auto. Con menos destreza de lo que le gustaba, sacó las muletas. Está vez, cuando se giró para ver a Steve, no le sorprendió que ya estuviera en la banqueta.
—Gracias —dijo Steve cuando le extendió las muletas.
—De nada. —Sintiendo la urgencia de irse, miró su reloj—. Debo irme, tengo una cita con la investigadora del caso en menos de una hora.
Sin un adiós, ni un beso en la mejilla de despedida, Stacy volvió a su auto. Podía escuchar el fuerte latido de su corazón sobre el ruido del motor. 
Sólo después de conducir durante más de diez minutos, la abogada pudo recuperar el control y pensar con más claridad.
¿Qué hacía allí? Se preguntó Stacy.
Entre sus memorias, pudo recordar que Patrick le contó que tenía a un prospecto grave de salud que llevaría a su casa. ¿El prospecto se enfermó nuevamente?
Con más preguntas que respuestas, Stacy llegó al bufete.
La abogada no pasó directamente a su oficina, fue directamente hacia el despacho de Melissa. Tocó varias veces la puerta hasta escuchar un “Adelante.”
Stacy encontró a Melissa detrás de su escritorio con los audífonos puestos.
—Espero que no te moleste que me presente minutos antes de lo acordado.
—Para nada, Anderson. Siéntate.
Caminando a la silla más cercana, Stacy se sentó y apoyó los codos en el escritorio. —¿Tienes algo bueno para mí?
—Sí, conseguí lo que me pediste. Fui a la hora acordada, pero el primer día ningún motero se presentó. Entonces sospeché que quizás su día establecido eran los lunes. —Hizo un ademán restándole importancia—. Pero para el miércoles, tuve mejor suerte. Los atrapé juntos, tengo fotos y un video corto de ellos hablando.
—¿Dónde están?
Acostumbrada a la impaciencia de los abogados por ver las evidencias, Melissa abrió el primer cajón de escritorio y sacó un gran sobre. —Dentro están las fotos y el disco con el video. Como siempre, me quedaré con los originales como respaldo de seguridad.
Con manos ansiosas, Stacy abrió el sobre. Sacó el bulto de fotos y las analizó de una en una. 
Sí, ese era Creep sin duda. 
Pero había una chica pelirroja a su lado que lo abrazaba con cierta familiaridad. El gorila del bar se veía muy sonriente en la mayoría de las fotografías. Melissa era buena, en la mayoría de las fotos se veía claramente el rostro de Creep, la matrícula de su motocicleta y la familiaridad entre ellos era obvia a simple vista.
—¿Y el video?
Melissa no perdió el tiempo, sacó una cámara de video y luego se la extendió a Stacy. Miró el video con detenimiento, intentando no sentir pesar por Annie al ver a Creep con esa chica.
Obviamente, para él Annie era página pasada.
Pero para Annie…
Le extendió la cámara a Melissa con desgana.
—¿Qué pasa, Anderson? ¿Algo no te gustó? Normalmente reproduces el video una y otra vez.
—Todo está bien, hoy me conformo con verlo una vez. En mi apartamento lo veré todas las veces necesarias. ¿Hubo algún dato relevante?
—El informe está en el fondo del sobre. Estuvo con el gorila escasos tres minutos, lo mismo que la duración del video. Nadie lo molestó. Aunque no hay audio, te aseguro que ninguno de los tres gritó o hizo alguna escena, nada importante, nada ni un poco sospechoso. Decidí no seguirlo, ya que especificaste que solo necesitabas pillarlo charlando con ese gorila.
Stacy asintió.

—Gracias, Melissa. Haré buen uso de esta información.
Guardando todo en el sobre nuevamente, la investigadora preguntó—: ¿Por qué no querías que tu secretaria se enterara del encargo? No es la primera vez que un miembro de bufete quiere ocultarle a su secretaria aspectos relevantes de un caso, es casi siempre. Sin embargo, tú no eres así. Con Maggy nunca intentaste ocultar nada sobre tus demandas. 
Cerrando el sobre y leyendo que a un costado estaban los nombres de varios modelos de zapatos con sus respectivas marcas comerciales, Stacy contestó—: El motero de la foto, Creep, es el ex novio de Annie.
Melissa chaqueó la lengua con desaprobación. —Que Taylor no se entere de que hay conflictos de intereses, Stacy. Sería una lástima no tenerte por aquí. Él despidió hace meses a John por esa razón.
—Taylor es un hipócrita —dijo Stacy, apenas reprimiendo su desprecio por él—. Confío en que no dirás nada.
—Soy una tumba, lo sabes.
Con un débil movimiento de cabeza, Stacy se puso de pie y caminó hacia la puerta. —Gracias otra vez, Melissa. ¿No pedirás una tercera bolsa para navidad?
—No, está vez no. Hoy me conformo con que te asegures que Annie nunca vea esa evidencia.
—Nunca la verá, lo prometo.
 

 
—Ya es hora de irnos, Stacy. Todos se han ido ya —dijo Annie desde la puerta, luego con vacilación agregó—: Te ves cansada.
La abogada apartó la mirada de su portátil y miró a Annie, quien parecía preocupada. 
—Me llevé algo de trabajo a casa ayer. —Stacy colocó un mechón de su cabello rubio detrás de su oreja—. Tuve que analizar evidencia de un caso. Es tedioso repetir el video una y otra vez para analizar cada movimiento de los involucrados, sus posiciones, gestos e intentar adivinar lo que pudieron estar diciendo.
—Entiendo. Uno de mis profesores nos colocó un extraño reto donde analizábamos videos y debíamos notar que había de mal en ellos. Las primeras veces no vimos nada fuera de lo común, pero después de la tercera vez todo nos pareció extraño. 
—Sí, al principio no notas nada extraño, pero después te vuelves paranoica y crees que un simple parpadeó pudo haber significado algo. 
—Deduzco que te refieres a la evidencia que Melissa tenía para ti, pero llevas cansada toda la semana. ¿Algo te preocupa?
A Stacy le agradó la preocupación desinteresada de Annie. —Me preocupa un caso —admitió—. Me especializo en esta clase de demandas y no acepto casos donde solo se busque la ambición. Me gustan los casos justos. En este caso no llevo las de ganar.
—Me he dado cuenta. —La chica decidió no seguir de pie en la puerta y fue a sentarse frente al escritorio de Stacy—. Cualquier otro abogado le hubiera dicho a la señora Williams que debía conseguir más dinero por la posición de ventaja en la que se encontraba, pero tú no lo hiciste.
—Sí, la señora Williams era un cliente de otro abogado. Él intentó convencerla de que sacara mejor provecho en otra demanda, un caso sencillo, y ella dejó el bufete. Nunca he visto tan enojado al viejo McCloud, él cuida que sus clientes no se vayan con la competencia. —Stacy se estremeció con el recuerdo—. Durante una semana todos caminábamos de puntillas porque todo le molestaba. Casualmente, ella asiste al mismo gimnasio que yo. Hablé con él, le dije que quizás yo podía convencerla de volver al bufete y seguir representándola a ella y a su compañía. 
—¡Y la convenciste! —Annie sonrió de oreja a oreja—. ¿Cómo lo lograste? Parece ser una mujer materialista, pero cuando la conoces es muy dulce.
—Convencerla no me costó mucho, tenerla de cliente fue lo que más me costó. ¿Has notado que Taylor y yo no somos muy buenos amigos?
Annie asintió muchas veces. —Él te trata con mucho respeto, pero tú… a él no. Pareciera que tú eres su jefa y no al revés.
—Oh, no te dejes engañar. Es el lobo dentro del traje de caperucita roja —dijo con resentimiento Stacy—. Durante mucho tiempo sentí algo por él. En ese entonces lo consideré amor, pero hoy sé que no fue así.
—Qué bueno que estoy sentada, porque no lo hubiera creído. Una de mis amigas de la universidad una vez se escondió detrás de unos botes de basura para que su ex novio no la saludara. Si en ti es posible, saltarías de cualquier piso del bufete para no estar cerca de él.
—Lo haría —aceptó Stacy—. En mis años en la universidad veía a Taylor como el partido perfecto, al igual que las demás secretarias. Era carismático, encantador y caballeroso conmigo, me hacía sentir la única mujer en el mundo.
—¿Y qué pasó?
—Ni siquiera salimos oficialmente, nunca hubo besos, abrazos, ni caminamos de la mano. Pero yo creía que estaba pretendiéndome. Aunque el viejo McCloud me tuviera en alta estima porque conocía a mis padres, Taylor ayudó a que me dieran el puesto. Cuando entré al bufete, como te lo comenté, no fui bien recibida. Era agradable llegar a mi oficina y que él apareciera minutos después con mi café favorito, me esperara para ir a comer juntos y me considerara lo suficiente inteligente como para pedirme mi opinión en sus casos.
—Suena a algo muy serio.
—Todo cambió poco antes de que la señora William se fuera. Taylor fue el abogado que provocó que se marchara.
—Le robaste a su cliente, Stacy. ¿Por eso dejó de pretenderte?
—Sí y no. Taylor siempre ha buscado la aprobación de su padre. El viejo McCloud siempre fue un adicto al trabajo y por consiguiente un padre ausente.
—Lo dejaste en vergüenza frente a su padre.
—Exacto.
—Un día estuve buscando información en la biblioteca del bufete y escuché unos ruidos extraños… alguien tenía sexo —Stacy intentó restarle importancia a lo ocurrido fingiendo darle asco ese recuerdo—, me marché del lugar porque quise darles privacidad a la pareja. Acababa de subir al elevador cuando él apareció despeinado y con la camisa totalmente abierta. Me vio marchar y creyó que lo había pillado. Intentaba decirme que lo estaba malinterpretando todo.
—¿Con quién estaba?
—Una de sus clientes. En ese momento lo vi tal cual era. Era capaz de todo para conseguir McCloud & Asociados, capaz de acostarse con una de sus clientes… capaz de intentar enamorarme porque yo sería la candidata perfecta que sus padres aceptarían.
—Guau, apenas puedo creerlo. Para ser tan… decente.
—Sí, me acusó frente a su padre de robarle clientes solo por despecho, diciendo que solo Dios sabía qué artimañas debí haber usado para que la señora Williams se convirtiera en mi cliente. —Stacy soltó una gran carcajada—. En ese momento no me importó saber secretamente que sí, lo hice por despecho y venganza. Le dije a su padre que Taylor se acostaba con sus clientes, así que era injusto que me acusara de usar artimañas. También le dije que una de las confesiones que me hizo la señora Williams es que estaba cansada de entrar a su despacho y que Taylor no dejará de fumar frente a ella, ya que su padre murió de cáncer de pulmón sin haber fumado alguna vez.
—Me hubiera encantado ver cómo le pateabas el trasero.
Stacy hizo una mueca. —Fue mi única victoria. Ya sabes lo que dicen, ¿quién ríe al último ríe mejor?
—¿Se vengó de ti?
—Sí, durante tres meses no se me fue asignado ningún caso. Yo aún no tenía un gran número de clientes, así que económicamente la pasé mal. Pasaron seis meses para volver a mi antiguo ritmo de trabajo y cuando una compañera de la universidad me recomendó para representar a su padre, un rico empresario petrolero, Taylor lo abordó en el ascensor y lo convenció que yo era demasiado joven para un caso de esa magnitud.
—¡Ese cabrón! —Annie hizo gestos con sus manos, imaginado tener el cuello de Taylor frente a ella.

—Como era de esperarse, él no se especializa en esa rama, si no en lo criminal. Llega a atender solo casos pequeños que no requieren llegar hasta el juzgado. Perdió de manera ridícula y mi amiga me acusó de ser la culpable de ese fiasco. Con el tiempo, él me pidió disculpas por lo ocurrido. Obviamente, le dije que ya era demasiado tarde.
—Eso apesta, Stacy. Ahora entiendo que lo odies tanto.
—No lo odio. Solo digamos que si él estuviera colgando de una cuerda sobre un precipicio le diría que no puedo ayudarlo porque mis uñas corren el riesgo de quebrarse.
—Sí, claro. Yo tampoco odio a Creep, solo digamos que si él estuviera colgando de una cuerda sobre el precipicio me sentaría con un gran bowl de palomitas y vería el desenlace.
—¿Comienzas a superarlo, Annie? —preguntó ahora Stacy con preocupación, recordando las fotografías del día anterior.
—No creo superarlo. ¿Cómo superas a un hombre como él?
—Ni idea, pero si lo supiera, vendería el secreto y me volvería millonaria.
—Intento decirme que esto es lo mejor para mí, pero tengo momentos de debilidad donde tomo el teléfono y considero la posibilidad de llamarlo y decirle que prefiero tenerlo en mi vida en sus términos, a no tenerlo en absoluto.
—Recuerda que lo que importa es tu felicidad. Cualquier decisión que tomes, mi opinión sobre ti no cambiará.
—Soy patética, aquí sigo sufriendo por él. Creep seguramente ya tiene quien le caliente su cama. 
—¿De verdad lo crees?
—Sí, escuché a Hank y Kyle en Mamma Mia hablar sobre una chica nueva en el club. Kate. Ella ya se había acostado con la mayoría de los solteros. Solo faltaba Creep y Patrick… que Creep sería la siguiente víctima. 
Kate.
En el informe de Melissa, Stacy leyó que ese era el nombre de la chica pelirroja al lado de Creep.
—Annie… 
Por un momento, el remordimiento hizo qué Stacy quisiera revelarlo todo. Sin embargo, se contuvo.
—¿Sí?
—¿Todos los moteros son iguales? ¿Mujeriegos y sin corazón?
—Solo conozco a Patrick, Hank, Kyle y Creep. Kyle es el esposo de Gina, lo veía todos los días en el restaurante. Gina también prepara una famosa sopa contra la resaca, así que cada vez que Hank se emborracha hasta la inconciencia va a Mamma Mia para que Gina se la prepare. Y Creep un día llegó con Patrick. Fue atracción a primera vista. Hank siempre lleva a mujeres consigo, Creep llegó a ir con una chica tatuada en una ocasión, antes de que comenzáramos a salir, pero Patrick…
—¿Patrick, qué?
—Nunca llegó con una chica. Existen rumores sobre él. 
—¿Qué clase de rumores? ¿Tiene gustos demasiado pervertidos? —La abogada intentó bromear, ocultar su curiosidad por él.
—No ese tipo de rumor. Dicen que una vez que te acuestas con él… bueno, tienes que aprovecharlo al máximo, porque nunca más lo podrás tener.
—¿Te da una patada en el trasero para que salgas de su cama al otro día?
—Sí, pero no entiendes bien el concepto. Patrick no se acuesta con la misma mujer dos veces. Eso fue lo que decían las chicas de Hank en Mamma Mia, y no fueron las únicas chicas que hablaron de eso.
—¿Por qué? ¿Por qué solo acostarte una sola vez con alguien?
Annie se encogió de hombros. —Una vez que consigue lo que quiere de ti, ya no eres de su interés. Él no cree en el amor.
Stacy sintió una punzada de dolor en el pecho que ignoró. —Siento lastima por quienes sean tan tontas como para enamorarse de él —dijo en voz baja la abogada.
Mirando a la distancia, Annie agregó—: ¿Qué harás está noche? Es viernes y hay una película en cartelera que me llama mucho la atención. No quiero ser la rara que va al cine sola… y obviamente tu compañía es de lo mejor.
Stacy comprendió que sin intención, hirió los sentimientos de la chica. Creep tampoco creía en el amor. Se maldijo internamente por no haber escogido con más cuidado sus palabras. Annie parecía demasiado vulnerable, mirando a todas partes menos a Stacy.
—Claro, ¿te parece bien irnos ahorita?
—No, es una película de terror. ¿No sería mejor ir hasta la última función?
—Te advierto que no seré la mejor compañía, me asusto con facilidad. ¿Paso por ti para ir a Perimeter? 
—Sí, te estaré esperando a las ocho —dijo Annie, un poco de alegría volviendo en ella.
 

 
 
 
—No entiendo —dijo Annie—. Si sospechas que el asesino está oculto en la habitación, ¿por qué eres tan idiota como para revisar en el armario y debajo de la cama si está escondido allí? No tienes nada con que defenderte, ¿por qué no intentas huir? ¿Por qué no llamas a la policía con tu móvil?
—Ahora que todo el mundo tiene su propio móvil, los directores ya no tienen la tonta excusa de que el asesino cortó la línea fija.
Una de las protagonistas del filme gritó cuando el asesino apareció de la nada y segundos después perdió la vida.
—¿A quiénes crees que maten después? ¿La pareja que está teniendo sexo o la chica que está buscando baterías para las linternas?
Con el sonido de los relámpagos de la película de fondo, Stacy dijo—: Ya pasaron cinco minutos completos de ellos follando como animales, así que han cumplido con su propósito en la película. Serán los siguientes.
Alguien desde atrás se quejó por las palabras de la abogada.
Annie tomó un puñado de palomitas de maíz y se acercó a Stacy para susurrarle—: ¿Viste el pene del actor? ¿Crees que sea del actor? ¿Usó un doble? ¿Crees que haya sido un implante?
—Ya que el actor es un hombre de familia, desecho que sea su pene verdadero.
—¿Un actor porno?
—Si lo pienso desde el punto de vista lógico, ¿por qué pagarle a un doble si puedes ponerle una prótesis de cinco dólares al actor original? 
—Gracias por romper mis ilusiones —dijo una chica a la distancia.
—De nada, cariño —le gritó de regreso Stacy.
—Que grosera —dijo Annie, aunque se le escapó una risita—, escuchando conversaciones ajenas. ¿Quién crees que resulte ser el asesino? ¿El novio de la protagonista? ¿Quizás el policía? ¿El amigo enamorado secretamente de ella?
—El director ya usó la opción del novio psicópata en una película hace años, sería demasiado tonto si lo hace otra vez.
—Si matan al novio, entonces será definitivamente el mejor amigo.
—Claro, si matan al amigo, entonces es el policía y el novio sobrevivirá. Seguramente cuando la protagonista esté a punto de morir aparecerá y la salvará.
—¿Crees que pueda ser alguien más el asesino?
Stacy bebió de su refresco de gas y miró como el asesino entraba a la habitación donde la pareja aún tenía sexo. Le chocó la mano a Annie cuando ambos fueron asesinados brutalmente. —La otra opción es la chica buscando las pilas, quizás en vez de estarlas buscando está matando a sus amigos. ¿Pero no se necesita demasiada fuerza para matar a todos?
—Podría ser el factor sorpresa.
Stacy estuvo de acuerdo. 
 

 
—¿Tienes palomitas en tu cabello, Stacy?
—Debió ser la niña que se enojó porque le dije que Santa no existe —dijo la abogada, luego desbloqueó las puertas de su Land Rover.
Ambas entraron al vehículo y colocaron sus cinturones de seguridad. —Me divertí mucho, Stacy. Pocas veces pude hacer que Creep viniera al cine conmigo. Era cómico como las personas no querían sentarse cerca de nosotros, Creep les daba más miedo que la película.
—También me divertí. Siempre estoy demasiado ocupada para venir al cine.
Stacy acababa de salir del estacionamiento del centro comercial cuando por el espejo retrovisor notó que un motociclista la seguía.
—¿Lo has notado? —preguntó Annie—. Estoy segura que no es uno de los Demonios.
La abogada le creyó. —¿Quizás tiene el mismo destino que nosotras? —dijo Stacy, no queriendo ser paranoica, y giró por una avenida altamente transitada que se salía totalmente del camino hacia la casa de Annie.
La motocicleta hizo lo mismo.
—Son dos.
—Son tres —corrigió Stacy.
Stacy se detuvo en un semáforo, buscó su teléfono en su bolso rápidamente en caso de llegar a necesitarlo.
—¿Qué deberíamos hacer? —Annie intentaba parecer calmada, pero fracasaba estrepitosamente—. No van a hacernos nada estando rodeadas de gente, ¿verdad?
—Voy a estacionarme frente a aquel restaurante —dijo Stacy, pensando rápidamente en una solución—. Comprobaremos si se detienen cerca del lugar o simplemente se marchan porque todo es una casualidad.
—Me parece bien.
Stacy colocó el direccional y con sumo cuidado se estacionó al lado de la banqueta. Cada par de segundos mirando por el retrovisor hacia los moteros.
Con el móvil en la mano, logro tomar fotos de los motociclistas al pasar de largo.
—Parece que fue una casualidad —dijo Stacy, luego revisó las fotos en su dispositivo, conteniendo el estremecimiento que le dio su logotipo de una parca sosteniendo en sus huesudas manos dos grandes navajas—. Son de un club llamado los Jinetes del Apocalipsis. Salgamos a verificar que se hayan ido de largo.
Las dos mujeres salieron de auto, intentando lucir calmadas para no llamar la atención.
—Entraron a ese bar a tres calles, es muy frecuentado por los moteros —dijo Annie.
Stacy suspiró de alivio. —Parece que todo fue un malentendido.
 

 
Patrick caminó de un lado a otro por su oficina, en poco tiempo, las suelas de sus botas estarían totalmente desgastadas.
—¿Estás seguro, Nate? ¿Totalmente seguro? ¿Tu fuente es de fiar?
Su hermano lo miró directamente a los ojos y asintió. —No puedo poner mis manos al fuego por ninguno de mis contactos, Pat. Tú y yo sabemos que son jodidas zorras que me he follado por todo el país. Ninguna de estas chicas son totalmente de fiar, ni leales con los Demonios. Sin embargo, si me preguntas cual de mis chicas me da la información más confiable, sin duda sería ella.
Cruzándose de brazos, Patrick repasó la información que Nate decía. Él ya sospechaba —por el relato de Creep de esa noche— que los Jinetes parecían estar esperando que ellos aparecieran para rescatar a Daniel. El presidente no le tomó mucha importancia al asunto. Ellos podían haber esperado desde que planearon secuestrar a Daniel que los Demonios aparecieran en su búsqueda.
En la mente del motero aun existían muchas preguntas sin respuestas, y debía admitir de mala gana que eran las más importantes. ¿Si querían a Daniel muerto, porque simplemente no darle un balazo? ¿Por qué torturarlo durante varias horas? ¿Acaso esperaban con su plan acabar con Daniel y después con ellos como un simple plus más?
Serena.
Patrick nunca le prestó atención a la chica. Siendo sincero consigo mismo, todos sus hermanos eran unos mujeriegos que cambiaban de mujeres como de ropa interior. Fuera de sus hermanos casados, los demás saltaban de cama en cama sin remordimientos. Desde hace muchos años dejo de serle de interés quién les calentaba la cama a sus amigos. ¿Cómo preocuparse si la nueva conquista de Hank pueda buscar solo información de los Demonios si el cabrón el tercer día ya se acostaba con otra hembra? 
—Daniel asegura que ella lo ama. —Sacudió la cabeza—. Está tan ciego por ella que no sé si va a creerme.
Nate exhaló el humo del cigarro con una tranquilidad que le molestó. ¿Cómo podía estar tan tranquilo con la situación actual? —El cabrón aprendió su lección, una que todos los hombres aprendemos en algún determinado lugar de nuestra vida. Algunas mujeres no son tan santas como uno cree, Patrick.
El presidente quiso replicar eso, él sabía que Stacy era un caso inequívoco de que esa teoría era basura. Esa hembra no sería capaz de herir a alguien intencionalmente ni aunque así lo quisiera. Ignoró ese arrebato repentino de ir a golpear a Nate de nuevo y controló sus emociones.
Las ganas de cerrarle el otro ojo a Nate por decir oraciones que Patrick no hace mucho tiempo atrás también decía.
Las ganas de deshacerse del cuerpo de Steve Conner solo por compartir el mismo aire que Stacy.
Las ganas de ir a reclamar de una vez por todas a esa hembra como suya.
—Lo último que quiero son más problemas y un berrinche adolescente es con lo que menos quiero lidiar.
—Que Zak lidie con él —dijo Nate, luego se encogió de hombros.
—¿Cómo pudo avisarle a los Jinetes que ya sabíamos dónde estaban? Eso lo decidimos en la cueva, es imposible que ella lo supiera.
—Quizás solo lo dio por hecho cuando nos vio marcharnos. Les pudo haber dicho que nos vio salir armados. —El chico tatuado le dio otra calada a su cigarro—. Mi chica asegura que Serena no tiene ninguna mala relación con Travis, que constantemente está en el club. Es una zorra más de los Jinetes, no tenía manera de saber que salía con un prospecto nuestro ya que como dijo Daniel, siempre se estuvieron escondiendo.
—Entonces, si es una zorra de los Jinetes, ¿por qué salió con Daniel? Cuando él solo era un estudiante más.
Muchas cosas no cuadraban y a Patrick le molestaba.
—Puedo ir por ella si quieres. —Nate sacó su arma y comenzó a cargarla—. Hago que responda todas nuestras preguntas por las buenas
y le digo a Hank que me ayude a ocultar el cuerpo. Daniel no se enterará, si hace demasiadas preguntas le decimos que debieron ser los Jinetes.
Patrick caminó hasta su escritorio y se sentó en él. La idea de Nate le atraía mucho, más de lo que debería. Muerto el perro, se acaba la rabia, pensó.
Sin embargo, Daniel amaba a esa chica y no iba a quitarle la vida solo por las palabras de una zorra de los Jinetes que se acostaba ocasionalmente con Nate con la falsa promesa que él les hacía de darle su chaleco.
—Tentador, pero no. Quiero estar seguro.
Nate suspiró con desilusión y guardó su arma. —Como quieras, Pat. Sabemos que ese chico es tu talón de Aquiles y lo respetamos. Bueno, ese chico y la abogada… —Su amigo dejó de hablar al ver la mirada fulminante que Patrick le lanzó—, de acuerdo, no lo mencionaré otra vez. ¿Qué decía? Ah, sí, sé que tienes una debilidad por él. Pero Patrick, estuvimos a punto de morir por él. 
—Cuando esté completamente recuperado, recibirá su escarmiento. Será tan buen escarmiento que el de Creep se quedará corto.
Como presidente de los Demonios, Patrick no podía sencillamente dejarlo un mes sin conexión a internet. No ser leal al club era algo que se llegaba a pagar incluso con la muerte, no iba a saltarse las reglas por Daniel.
—Me parece bien, Creep pagó su deuda con el club. Con Daniel no debe haber excepción —dijo Nate—. Por otra parte, volviendo al tema de Serena… ¿no sabe dónde está la casa de seguridad, verdad?
—No, Zak le colocó una venda antes de marcharnos de su casa y dimos bastantes recorridos por la ciudad antes de llegar a la casa de seguridad.
—Eso es bueno —Nate le dio una última calada a su cigarro antes de apagarlo en el cenicero más cercano y con voz trémula agregar—: ¿y cuando hablarás con Hank?
Patrick tamborileó sus dedos sobre la tosca madera de su escritorio, y después de largos segundos de pensarlo, lo decidió.
—Márchate y dile que venga.
—¿No vas a darle un par de horas para que use su armadura de alcohol?
—No.
Con un último encogimiento de hombros, el chico tatuado se puso de pie y salió de la habitación. Nate era el más joven de sus hermanos, pero también el más herido jodido de todos.
El presidente dejó su lugar para irse a sentar detrás de su escritorio y esperar a Hank. No esperó mucho, solo dos minutos y él cruzó el umbral de la puerta. 
Cuando estuvo sentado en la silla frente al escritorio, dijo—: Nate dice que tenías que hablar conmigo.
—Sí, ya hemos hablado en la junta sobre la situación entre Daniel y Serena. He omitido un asunto importante porque consideré que tú debías ser el primero en saberlo.
—No imagino que puede ser —Hank estiró ampliamente sus brazos—, mis hermanos conocen todo de mí. 
Asintiendo, Patrick fue directo al grano. —Tus hermanos no conocen todo de ti. Una cosa es conocerte la polla de tanto que te hemos visto follando por el club y otra es conocer al verdadero Hank… tus pesadillas.
Comprendiendo la situación, Hank apoyó la espalda contra el respaldo de la silla y dijo—: Hace mucho que no tengo pesadillas, Pat. Hace mucho que superé el asunto de mi ojo.
Patrick chasqueó la lengua con desaprobación. 
—Entonces, si ya has superado el asunto de tu ojo, no te pediré que te prepares para lo que voy a decirte.
—Suéltalo, Patrick. Soy más fuerte de lo que crees —dijo Hank, una sonrisa socarrona cruzando su rostro.
—Les dije que la primera golpiza de Daniel no fue por un asalto, si no por el ex novio de Serena.
—Sí, un novio mayor que ella y que Travis insistía en que debían salir juntos.
—Ese novio no es un miembro de los Jinetes —dijo Patrick, luego abrió su cajón más cercado y sacó una botella con whisky y la puso en el centro del escritorio—, sino un motero nómada.
Hank se levantó de golpe, enviando la indefensa silla varios metros atrás. Caminó como un león enjaulado de un lado para otro por toda la habitación. Sus manos se abrían y cerraban formando puños, incapaz de controlarse.
—Mike.
—Sí.
Patrick observó como las venas del cuello de Hank parecían explotar, su rostro se volvía cada vez más enrojecido mientras trataba de controlar su temperamento.
—He aprendido de mis errores, Patrick. Ya no soy ese niño que se cagaba de miedo al escuchar su nombre.
—Lo sé, Hank. 
—Ya no soy más esa persona. Soy un hombre ahora… y no le tengo miedo.
El presidente se preguntó si se lo decía a él o a sí mismo.
—No golpees la pared. Necesitarás tu mano sana para los eventos cercanos.
Hank pasó las manos sobre su cabello corto varias veces y luego las metió dentro de los bolsillos de sus pantalones. Parecía luchar para contener la urgencia de golpear algo.
—Estoy intentando controlarme, pero esto me sobrepasa.
—El whisky puede ayudarte —sugirió Patrick.
El hombre tuerto caminó a grandes zancadas hasta el escritorio, luego con las manos temblando abrió la botella y bebió de golpe. Se necesitaron tres grandes tragos de whisky para tranquilizarlo.
—Eso funcionó —dijo Hank, después limpió su boca con el dorso de su mano.
—Ya me imaginaba que funcionaría —dijo el presidente—. Necesito saber cuál es tu posición al respecto.
—¿Mi posición? No entiendo, Patrick.
Con todo el alcohol que Hank acababa de beber, a Patrick no le sorprendía que no entendiera lo que él decía.
—Necesito saber si estarás con el club en el golpe contra los Jinetes o si prefieres mantenerte al margen, Hank. Cualquiera que sea tu decisión, tu posición como un Demonio no se verá afectada.
—¿Alguien más sabe de Mike?
—Daniel solamente sabe que él fue el ex novio de Serena. Zak y yo lo sabemos… y Nate también.
—Jodido Nate. Ese cabrón sabe hasta cual será el siguiente bóxer que me pondré —dijo Hank con un gruñido—. Estoy con el club, Patrick. No dejaré a mis hermanos luchar solos. Solo tengo una petición.
El presidente frunció el ceño, sus hermanos rara vez le pedían algo.
—Pídelo, daré todo de mí para cumplirlo.
—Quiero que ordenes que no maten a Mike. Lo quiero vivo.
—¿Vas a matarlo tú mismo?
—No, me encargaré de que no muera.
—¿Vas a sacarle el ojo?
Con una sonrisa ladeada, Hank dijo—: Solo pienso cortarle la polla.
 

 
—Recuerda lo que hemos hablado, Steve —dijo Stacy en voz baja—. No pierdas el control. No intentes hacerte el listillo y fingir que te sientes mal, créeme, la juez es una experta oliendo mentiras. Ella ya ha leído tu caso y sabe que están a punto de quitarte la férula, ¿de acuerdo?
—Por quinta vez, sí. Recuerdo todo lo que hemos hablado. Solo me quedaré allí de pie sin decir nada y te dejaré hacer tu trabajo.
—Nada de escenas al final.
—Sin nada de escenas —dijo Steve y rodó los ojos.
Stacy comprobó su reloj, faltaban tres minutos para que hicieran el llamado. Garrick estaba a un par de metros haciendo lo mismo. Ambos sabían lo que pasaría si Patrick no llegaba a la apelación.
La abogada estaba en un dilema. Hablando de manera personal, se sentía nerviosa de volver a verlo. Luego estaba el asunto profesional, donde sabía que si él no se presentaba sería un gran avance para su caso.
—El señor Quinn no ha llegado, Steve. Si no llega, ganamos la apelación.
—¿En serio? —dijo él, apenas conteniendo su alegría.
—Sí, diremos nuestros argumentos de igual manera, pero la juez estará a nuestro favor.
—Esas son buenas noticias, Stacy. ¿Por qué no estás feliz? —Un poco de sospecha teñía la voz de Steve.
—Si él no llegase sería demasiado bueno para ser verdad, ¿no lo crees? 
—Debes ser más optimista, Stacy.
Al fondo del pasillo, Patrick apareció repentinamente y Stacy intentó controlar el latido rebelde de su corazón. Se presentaba vestido de la misma manera que cuando se conocieron. Una camiseta de un grupo de rock —Kiss— con unos viejos vaqueros y sus pesadas botas. Lo que antes le había molestado por considerarlo una falta de educación ahora lo admiraba. Él no fingía ser alguien que no era. Muchas de las personas que iban al juzgado usaban por primera vez un traje solo para pretender ser ciudadanos respetables. 
—Ha llegado, te dije que sería demasiado bueno para ser verdad. Debes ser menos ingenuo, Steve.
Garrick suspiró de alivio al ver a Patrick, se acercó a él y le susurró lo que debían ser varias instrucciones. Sin embargo, cada par de segundos el motero desviaba su atención del abogado hacia ella, lo que le hacía que el estómago se le revolviera.
—¿Qué tanto le dice? Ese abogado parece demasiado confiado. —El optimismo de Steve había desaparecido por completo.
—Bien puede estarle contando un chiste, Steve. Seguramente las mismas instrucciones que yo a ti. ¿Qué clase de abogado sería si se estuviera mordiendo las uñas? 
En ese momento, el oficial anunció que era su turno de entrar.
Allí vamos, pensó Stacy.
La juez Morrison no levantó la mirada del archivo frente a ella cuando entraron al recinto. Después de un largo minuto, cerró la carpeta y miró detenidamente a los abogados y a sus respectivos clientes.
—Señorita Anderson, espero que tenga pruebas a su favor. —Se quitó sus gafas de lectura y miró de los pies a la cabeza a Steve, probablemente comprobando que no hubiera un rastro de resaca en él—. Porque no me gusta que me hagan perder mi tiempo.
—No me atrevería, su señoría.
La juez la miró con repentino interés y dijo—: ¿Qué ha descubierto?
—La existencia de un video de vigilancia en un bar a escasos metros del accidente.
—¿Tiene el video consigo? 
—No, su señoría, el dueño de dicho bar ha argumentado que el video de esa noche desapareció repentinamente. Pero —agregó Stacy a toda prisa, antes de que la juez fuera a interrumpirla como era costumbre en esos casos—, los miembros del club de motociclistas del cual el señor Quinn es presidente asiste frecuentemente.
—Los amigos de mi cliente tienen derecho a visitar los bares de su agrado, su señoría. Esto es absurdo.
—Los amigos del señor Quinn son amigos cercanos al portero de dicho bar. El dueño especificó que solo él y el portero tenían acceso al equipo de grabación de vigilancia y los discos que almacenaban dichos videos.
—El gerente pudo mentir para no buscar esos videos y amablemente no quedar como un flojo poco cooperativo.
—El gerente buscó el video por casi una hora en su oficina y solamente el video de esa noche faltaba, su señoría. De igual manera, el portero mintió diciendo que las cámaras de vigilancia no servían.
—Todos sabemos que un requisito para ser portero en un bar es tener mal humor, señoría. —Garrick se encogió de hombros con evidente indiferencia—. Pudo molestarle las preguntas de la abogada Anderson y decidir ser maleducado con ella.
—Para ser un requisito tener mal humor, el portero se ríe mucho cuando los amigos del señor Quinn aparecen.
—Traiga aquí las evidencias, abogada Anderson.
Lanzándole una sonrisa digna de un comercial de pastas dentales a Garrick, Stacy le dio la carpeta al oficial más cercano y espero a que estuviera en el poder de la juez. Luego le dio a Garrick otra carpeta que contenía las mismas fotografías.
Con una mortal lentitud, la juez examinó las fotografías. Garrick y Patrick también hicieron lo mismo.
Una eternidad después, la juez levantó la mirada y miró directamente a Patrick. —Señor Quinn, ¿sabía que los integrantes de su club visitaban ese bar?
—No, su señoría, ni siquiera reconozco el bar en específico.
Los ojos de la juez Morrison brillaron con repentina malicia. —Leí en la transcripción de su caso que usted afirmó conducir frecuentemente por la avenida Lincoln. ¿Nunca se encontró casualmente a uno de sus amigos afuera del bar?
—Creo que malinterpretó mi respuesta, señoría. Sí, he encontrado a mis amigos muchísimas veces en bares de esa avenida. Sin embargo, no sé en cuál de ellos se ha tomado las fotografías. Son clientes frecuentes de demasiados bares en esa avenida, no reconozco al portero. Intento conducir atento a las reglas de tránsito y no distraerme observando a las personas.
Garrick miraba con tanto orgullo a Patrick que Stacy se preguntó si se estaba conteniendo de darle una palmadita en el hombro.
—¿Usted qué opina, abogada?
—Cómo ve en la fotografía, su señoría, en ningún momento entran al bar. Tampoco visitaron los otros bares de esa avenida.
—¿Sabe por qué sus amigos no entraron al bar, señor Quinn?
—Mis amigos no me rinden cuentas de sus decisiones, su señoría, pero reconozco por la ropa de Thomas la fecha en qué fue tomada. Puedo asegurarle que él en estos momentos tiene una prescripción médica y tiene prohibido beber alcohol. Esa fue la razón por la cual no entró en ese bar, ni en otro.
¡Mentiras! Ansió gritar Stacy. La abogada sabía que Creep había estado bebiendo en aquella fiesta donde Annie y él rompieron.
—¿Usted que piensa, señorita Anderson?
—Mi cliente asegura que el señor Quinn aceleró al verlo cruzar la calle. Si el video demostrara lo contrario, que el señor Conner no miró el semáforo al cruzar, no intentaríamos con tanto ahínco encontrar el video. 
—Señoría, el señor Conner es un hombre que nunca ha tenido un trabajo y que evidentemente busca el dinero de mi cliente.
—Mi cliente ha trabajado desde su adolescencia en las empresas de su padre, un reconocido empresario internacional. También está a punto de conseguir un nuevo trabajo en cuanto le sea retirada su férula. 
—Señor Conner. —La juez miró fijamente a Steve, luego agregó—: ¿De qué tratará su nuevo trabajo?
—Entrenaré a un equipo de futbol americano.
La juez arqueó una ceja con escepticismo. —Esa es un área muy diferente a los trabajos realizados en empresas internacionales.
—Lo sé, pero los deportes han sido mi pasión desde mi niñez, estoy entusiasmado con mi nueva etapa —dijo Steve, con un poco de sonrojo en la última parte.
Stacy se preguntó si admitirlo frente a otras personas lo avergonzó o simplemente fue planeado.
—He tomado una decisión. Está corte falla en favor del señor Conner. Si el señor Conner solo busca el dinero del señor Quinn, usted tendrá que probarlo, abogado. —Luego señaló a Stacy con su dedo—. Y usted, abogada, deberá demostrar que el señor Quinn aceleró con el fin de dañar a su cliente, así que tendrá mucho con que trabajar.
Ella asintió. —Por supuesto, su señoría.
Steve inmediatamente se acercó a ella y le dijo al oído—: ¿Lo ves, Stacy? Debes ser más optimista.
Stacy no sabía por qué ese fallo a su favor le resultaba tan agridulce, así que solo asintió débilmente. —¿Necesitarás que te lleve?
—No, iré a comer con Taylor para contarle las buenas noticias y sería injusto que me llevaras cuando sé que apenas lo soportas.
Su amigo ni siquiera se despidió, salió del recinto con aura de felicidad rodeándolo. Stacy deseó que su cuerpo también transmitiera esa clase de emociones.
—Ahora nos vigilas, Stacy —El aroma de la loción de afeitar de Patrick inundó sus fosas nasales.
La abogada cerró su maletín y lo encaró. —Deberías darle algunas lecciones a tus chicos sobre cómo saber cuándo los están observando.
—A ti te debería dar unas cuantas nalgadas.
Stacy sabía que extrañaba eso. El tira y afloja entre ellos. Esa tensión que siempre parecía vibrar entre ellos. Solo que no sabía que lo había extrañado tanto.
—Amenazar a la abogada que te está demandando con darle unos azotes en un tribunal no es lo más sensato —dijo Stacy, luego chasqueó la lengua con desaprobación.
—Dos jodidas semanas sin hablar contigo… había olvidado lo molesta que eres. Como un grano en el culo.
—¿Has llevado la cuenta, eh? —Su corazón dio un vuelco y llevó la mano a su pecho para fingir estar ofendida—. Apuesto a que has extrañado a este grano en el culo.
—¿Has conocido a alguien que extrañe un grano en el culo? —dijo Patrick, arqueando sus cejas.
—Sí, a ti.
Stacy levantó su maletín y se giró hacia la puerta, Patrick caminó a su lado. Sin importarle esperar a Garrick.
—Este caso… se está complicando.
—No puedo hablar contigo de este caso, Patrick. A pesar de que nos hemos frecuentado más de lo que deberíamos, los dos hemos sido cuidadosos de no mencionarlo. No lo arruines.
—Conozco a las mujeres, sé que pueden malinterpretar todo. No toco el tema de la demanda porque eso te recuerda tu posición. Cuando estoy contigo lo último que quiero es que la abogada Anderson salga a la luz.
—Entonces, ¿por qué acabas de mencionar el caso y despiertas a la abogada Anderson? —preguntó con sospecha.
—Sinceramente, no me importa tu demanda, Stacy.
La abogada se detuvo repentinamente y lo miró con atención. ¿Hablaba en serio? ¿La demanda no le importaba?
Patrick se cruzó de brazos y le regresó la misma mirada. 
Con un resoplido, Stacy volvió a caminar. —Debes de pagarle mucho a Garrick. ¿Eso no te importa?
—Con la contra demanda eso se pagará solo.
—Dejando los rodeos, ¿me dirás por qué sacaste el tema del caso entre nosotros?
—Piensas que soy el culpable —El atractivo hombre frunció el ceño—, y no es verdad. Piensas que yo envíe a Creep a robar el video de vigilancia, tampoco es verdad. No soy un hombre de fiar, Stacy, ambos lo sabemos. A pesar de ello, no importa lo que los demás piensen, pero sí me molesta lo que tú pienses de mí. Si me importa que a tus ojos sea el culpable de algo que no hice.
—Sospecho que puedes ser el mayor mentiroso profesional que me he topado en mi vida.
Stacy notó que por el silencio de Patrick, ella había dado en el blanco. —¿Quieres honestidad, Stacy?
La abogada sabía que la pregunta era sencilla y capciosa a la vez. Ambos sabían que Stacy siempre respondería a esa pregunta que sí. ¿Quién querría solo mentiras? Pero la pregunta del presidente implicaba admitir que ella deseaba la honestidad de Patrick en asuntos externos más allá de lo profesional.
—No lo sé —admitió Stacy—. Tu no conoces el término dar sin esperar recibir nada a cambio. Siento que conozco mucho de ti, pero también que no te conozco en absoluto.
Se acercaban a la gran puerta principal donde ambos deberían separarse en direcciones diferentes. —No pretendo ser alguien que no soy, Stacy. Soy directo y franco contigo. Me gustas y te deseo.
Una gota de sudor bajó por el cuello de Stacy y sus manos comenzaron a sentirse pegajosas. —¿Cuánto tiempo te durará ese deseo? ¿Una noche, Patrick? No soy juguete de nadie. —La abogada se arrepintió inmediatamente de sus palabras.
¿Cómo podía siquiera comenzar a considerar esa proposición?
—Parece que no solo has estado investigando a Creep —dijo Patrick con una carcajada, saboreando lo que las anteriores palabras de Stacy implicaban—. Mis reglas con las zorras del club no son un secreto que me esfuerzo en mantener bajo llave. 
—No soy una de las zorras de tu club.
—Lo sé, nena. Entonces, ¿por qué preocuparte por esa regla?
—Tu estúpida regla no me importa.
—Perfecto, cuando el juicio acabe… —La hizo detenerse tomándola de la muñeca—. Tú dejaras de ser mi enemiga. No serás su abogada en la contrademanda.
—Ni siquiera me acuesto contigo, ¿y tan rápido me das órdenes?
—Quiero acostarme con Stacy Anderson, la mujer que se cree más lista que yo y no duda en ponerme en mi lugar cuando cree que me lo merezco. No con la abogada que se oculta bajo el pretexto de conflicto de intereses porque no puede hacer nada incorrecto que pueda afectar a los demás. 
—Esas dos mujeres soy yo, Patrick. No puedes tener a una sin la otra. —Se deshizo de su agarre con la mayor delicadeza que pudo para no llamar la atención—. Cuando el juicio termine, veremos si tienes las suficientes bolas para esas mujeres.
Stacy esperó que él se molestara por insinuar no ser lo suficiente hombre para ella, pero el jodido motero apenas podía contener su sonrisa. —Nena, cuando el juicio termine esas dos mujeres no tendrán la suficiente energía para caminar.
A la abogada le hubiera gustado que su cuerpo hubiera salido inmune a sus insinuaciones sexuales como en sus encuentros anteriores, pero ahora era totalmente diferente. Su cuerpo ardía de tal forma que una ducha de agua fría no iba a solucionar el problema y su mente reproducía escenas no aptas para menores de edad.
—Estás prometiendo mucho, Patrick. Espero que superes mis expectativas —dijo Stacy, su boca repentinamente seca.
Cuando Patrick iba a replicar, el paso apresurado de Garrick acercándose a ellos lo detuvo. —Ya hablaremos de esto después, Stacy —dijo en voz baja, luego fulminó con la mirada al abogado—. ¿Qué quieres, Garrick?
—Tenemos que hablar sobre el caso —Garrick miró a Stacy—, si nos permite, abogada.
—Claro —dijo Stacy, dispuesta a marcharse. 
Stacy siguió el resto del camino sin compañía, pero pudo sentir la mirada de Patrick sobre su trasero incluso después de salir del edificio.
 
 

 
 
—No he sabido nada de Travis, ni de Mike —dijo Creep, luego se recostó perezosamente en la silla—. Mucho menos de Serena. Después de los funerales de los Jinetes pareciera que se los ha comido la tierra.
—¿Dónde pueden estar ocultándose? Crowell nos está ayudando enviando policías a patrullar los vecindarios de los Jinetes, pero pareciera que abandonaron sus casas —dijo Zak, frunciendo el ceño con preocupación—. Se está volviendo molesto estar en la casa de seguridad y las rondas para proteger a Daniel. Quisiera acabar con esto lo más pronto posible.
—¿Serena no se ha comunicado con Daniel? —preguntó Patrick.
—No tienen manera de comunicarse, yo empaqué las cosas de Daniel y me aseguré de no llevar su nuevo móvil, ni su portátil —dijo Zak—. He marcado su número pero suena siempre ocupado.
—¿Y los padres de Serena? —preguntó nuevamente Patrick—. Deben saber dónde está ella. ¿Quizás alguna amiga?
—Cuando Daniel estuvo en el hospital y yo intenté localizarla, ninguna de las chicas del instituto la conocía. Es una mentirosa profesional, Patrick. Quizás nunca fue a la escuela que a Daniel le dijo —replicó Creep.
Con un suspiro de resignación, Patrick tuvo que admitir que la información de Nate cada vez se volvía más creíble.
—Yo he llamado y colgado al número de sus padres, pero nunca es ella quien contesta —dijo Zak.
—Se está escondiendo de nosotros, pero tal vez con Daniel sea diferente —razonó Patrick.
—¿A qué te refieres? —dijo el vicepresidente, obviamente interesado.
—Deberías regresarle el móvil a Daniel y ver si a él le responde.
—Daniel aún no sabe la verdad de Serena, no sé si va a creernos —dijo Zak con preocupación.
—¿Y si no le decimos nada? —sugirió Creep, pasando su mano sobre las bolsas debajo de sus ojos—. Él sí podrá localizarla. Nuestros métodos no son efectivos, pero los adolescentes piensan de manera diferente.
Patrick arqueó una ceja, preguntándole a su mejor amigo si estaba de acuerdo con ello.
—Sí, estoy de acuerdo con Creep —dijo Zak—. Pondré el plan en marcha de inmediato. Kyle comienza a molestarse de que Gina este tanto tiempo con nosotros. Es un jodido celoso.
Patrick asintió mientras lo veía levantarse de su silla. —Recuérdale a Daniel que no debe revelar donde está la casa de seguridad.
—Estaré todo el tiempo a su lado cuando utilice el móvil y les avisaré cualquier noticia.
Luego de observarlo marcharse y cerrar la puerta tras de él, Patrick dirigió su atención a Creep. —Creí que ahora que Zak comenzaba a reanudar sus actividades, tú tendrías más tiempo libre para dejar de verte como un vagabundo. Es medio día y ya apestas a alcohol.
El presidente ya se sentía demasiado tenso con la situación de la demanda, los Jinetes y su atracción hacia Stacy como para agregar el notorio deterioro en su hermano.
Creep pasó la mano por su barba. —Tengo algunos problemas que solucionar.
—Pues soluciónalos pronto, Creep. Es jodidamente molesto verte así todo el tiempo.
—No hay nada que una buena siesta no pueda curar —dijo, seguido de un bostezo.
Patrick miró rápidamente su reloj. —¿Irás al concierto, verdad?
Nuevamente, Creep pasó la mano por su barba. —No lo sé aún. ¿No sabes qué hacer con los boletos?
—Son tu regalo de cumpleaños, sé que te gusta esa banda, pero si no piensas siquiera ir…
—Ve al concierto, lleva a Zak. —Miró hacia la puerta donde el vicepresidente acababa de salir—. Él necesita distraerse más que yo.
—¿Estás seguro? —preguntó Patrick, sin creer lo que acababa de escuchar.
Para el motero, esa banda ya había tenido su mejor época. Aunque escuchar música rock en vivo era algo que siempre disfrutaba.
—Sí, lleva a Zak. No estoy de humor para fiestas.
—Mañana es tu cumpleaños, así que espero que tu humor haya cambiado por completo.
Creep asintió débilmente, y luego, como si no hubieran estado hablando sobre su ebriedad, agregó—: ¿Aun tienes de esa cerveza alemana que tanto te gusta?
La respuesta de Patrick fue un gruñido.
 

 
 
 
Apenas Zak le informó que Daniel había estado sedado todo el día y no podía ponerse en contacto con su novia, logró convencerlo de asistir al concierto.
—Me siento mal estando aquí —gritó Zak, esquivando a la multitud de personas moviéndose en todas las direcciones.
Patrick rodó los ojos. —Ya dejaste al niño con la niñera, tranquilízate. Te llamarán si pasa algo malo.

—Deja de burlarte, Patrick.
—Zak, él está en la casa de seguridad. Hank y Nate están cuidando de él.
—Esos cabrones deben de estar viendo porno en la sala en vez de estar atentos a cualquier posible ataque.
—Es extraño ser yo quien te lo diga en vez de viceversa, pero ¿quieres tranquilizarte? La casa de seguridad tiene un moderno sistema de alarma. Nada malo va a ocurrir. Ahora, ¿quieres una cerveza?
Con un suspiro de impaciencia, Zak dijo—: De acuerdo, ¡pero tu invitas!
Los dos sabían que las bebidas para ellos en ese bar eran gratis.
El presidente de los Demonios se abrió paso entre el mar de gente, empujando los cuerpos bailando al ritmo del rock hasta llegar a la barra. El lugar estaba débilmente iluminado por las luces de colores que provenían del improvisado escenario en el fondo de la habitación.
The Skulls
—el grupo favorito de Creep— tocaba una vieja canción de los años ochenta que tenía a todo el mundo sacudiendo el cuerpo. Llegó a la barra y con un rápido movimiento de cabeza hacia la chica que atendía, ella apareció frente a él.
—Hola, nena. Lo mismo de siempre. 
—Vi que llegaste con Zak, ¿y Creep? —preguntó ella.
Patrick no recordaba su nombre, solo que fue una de las tantas conquistas de Creep hace varios años.
—¿Me ves cara de saber qué hace las veinticuatro horas? 
Fulminándolo con la mirada, la chica se dio la vuelta y fue a buscar las cervezas. Patrick odiaba que las mujeres le preguntaran por sus hermanos. ¿Acaso creían que él era un casamentero?
Annie fue la única chica que llegó a agradarle; Cuando él fue grosero con ella por preguntarle sobre Creep, ella se disculpó y no simplemente lo fulminó con la mirada como la chica de hace unos momentos. Solo cuando Annie y Patrick se conocieron un poco más, ella tuvo el atrevimiento de preguntarle por Creep y a él ya no le importó ser la secretaria entre ellos.
Pensar en Annie lo llevó inevitablemente a pensar en Stacy.
¿Dónde está ahora? ¿Qué está haciendo?
Podía imaginarla en su cama leyendo algún libro rosa con una copa de vino en la mesita de noche… o frente a una torre de archivos planeando cómo patearle el culo.
La chica regresó y colocó las dos botellas sobre la barra con más fuerza de la necesaria, luego volvió a lanzarle una mirada mortal.
—Gracias, dulzura —dijo con ironía.
Al motero le tomó casi un minuto encontrar a Zak entre la multitud, charlando con su conquista de esa noche, una rubia con bronceado artificial que no dejaba de mover las manos al hablar. A Patrick le agradó ver que Zak comenzaba a volver a la normalidad, el incidente de Daniel lo había hecho bajar de peso y aún tenía dos oscuras manchas debajo de los ojos que no desaparecían por completo.
Una hembra lo ayudaría a dormir mejor esa noche.
El presidente había esperado que el regreso de Zak a las andadas fuera con Elena, pero su amigo ni siquiera preguntó por ella cuando regresó al club.
Patrick también deseaba despejar su mente, se sentía cansado de tener los hombros tensos cada minuto del día. Su cerebro pasaba de resolver un problema a otro y muy debajo de la superficie se encontraba Stacy… distrayéndolo constantemente. 
Todo lo que planeaba hacerle a su cuerpo cuando el caso terminara.
Mientras se debatía entre dejarle la cerveza a Zak y arruinarle la conquista o beberse las dos cervezas, una chica lo empujó sin pedirle ni siquiera una disculpa. Reconoció a Annie de inmediato y la detuvo tomándola de la muñeca—: ¿Annie? —preguntó confundido.
La chica pareció ver un fantasma, luego miró al mar de gente. —¿Patrick? ¿Está Creep contigo?
¿Cuántas veces en la noche le iban a preguntar por ese cabrón?
—No, vine aquí con Zak.
El alivio fue evidente en ella.
—¿Zak? ¿Quién es Zak?
Patrick buscó a su amigo en la dirección donde lo había visto hace unos instantes, pero no lo encontró. —Es el vice. ¿No lo conoces? ¿Nunca te lo mencionó Creep?
Annie sacudió la cabeza. —No, él nunca mencionaba cosas del club.
Esa era la respuesta que Patrick esperaba. Que las mujeres no estuvieran al tanto de lo que ocurría en el club. El motero no dudaba que una mujer despechada no tuviera límites.
—¿Y tú estás con alguien?
¿Stacy?
Los ojos de Annie se tornaron pícaros. —Puede ser que viniera con una amiga.
—¿Una amiga de la universidad? ¿Una amiga del trabajo? 
—Del trabajo —dijo sonriente.
A Patrick comenzaba a molestarle el jueguito de Annie. —¿Viniste con Stacy o no?
Los labios carmesí de Annie formaron una enorme sonrisa. —Sí, pero si me hablas en ese tono no vas a conseguir nada de mí.
—Quizás deba llamar a Creep y decirle que su pequeña ex novia está en el concierto —dijo Patrick, después fingió con torpeza buscar su teléfono en los bolsillos de sus vaqueros.
—Por Dios, Patrick. —Se quejó—. No conoces lo que es el sentido del humor. 
El motero quiso decirle que al lado de Stacy se reía mucho, pero prefirió callárselo.
—Annie —dijo su nombre como una advertencia.
—Bien, fue al baño porque una chica le ha tirado la cerveza encima, pero se ha tardado demasiado. Pensaba ir a comprobarla.
—Este lugar no es algo a lo que Stacy esté acostumbrada.
Annie asintió. —Lo sé, pero vino por mí. Se sentía culpable porque me ocultó las fotos de Creep con esa pelirroja, así que aceptó venir.
Meses atrás, el presidente era inmune a los corazones rotos que Creep dejaba tras de sí, pero con ninguna chica tuvo tanta comunicación como con Annie. La chica no era como las zorras del club, y eso saltaba a la vista. Y no supo que decirle para reconfortarla. ¿Qué le podría decir él?

De alguna extraña manera, Patrick supo que lo que menos quería Annie era un consejo o palabras de aliento de su parte.
Decidió seguir en terreno seguro. —¿Has sido dura con ella?
El brillo malévolo regresó. —¿Te gusta Stacy, Patrick?
—Annie —dijo otra vez Patrick como advertencia.
—No sé si aplicar la ley del hielo por dos horas cuente como ser dura —dijo con un suspiro de resignación—. Estoy estudiando leyes, así que entiendo sus razones para ocultármelo. Además, él y yo ya no estamos juntos. Esas imágenes fueron mi cierre. ¿No vas a decirle que me viste, verdad? ¿Ni que hablamos?
Patrick soltó una carcajada. —No, no le diré que te vi. Podría romperle el corazón saber que decidiste venir con alguien más al concierto.
—Ambos sabemos que Creep es un bastardo sin corazón. Ciertamente, también lo pensaba de ti… aunque contigo comienzo a cambiar de opinión.
El presidente sintió el momento exacto en que Stacy ingresó a la habitación. Sus miradas automáticamente se encontraron. Con una tímida sonrisa caminó hacia él. Vestía unos oscuros vaqueros ceñidos a sus largas piernas, con una holgada camiseta blanca transparente a juego con una blusa de tirantes debajo.
La noche que Patrick la vio en el club, se fue a dormir con sus pensamientos hechos un lío. Llevaba años viendo a los culos del club compitiendo por quién usaba el escote más pronunciado o la falda más corta. Stacy nunca caería en esa clase de juegos, ella tenía la suficiente confianza en sí misma para ser sexy sin caer en lo vulgar.
La suficiente confianza para recorrer la ciudad sin zapatos, la falta rota y el cabello hecho un desastre.
—Patrick —dijo al llegar a su lado, tan bajo que apenas pudo escucharlo sobre el ruido Born To Be Wild, luego se giró hacia Annie—. Hola, pequeña mentirosa.
Annie se dio la vuelta al ritmo de la música. —Hola, gran mentirosa —replicó, luego le guiñó el ojo—. Los dejaré platicar, pero —Se giró hacia Patrick con la mirada seria—, no hagas que cambie de opinión respecto a ti.
El motero no respondió, ya que ni siquiera sabía con certeza la opinión que Annie tenía sobre él.
Una chica pasó al lado de Stacy y la empujó contra su pecho. —Ven —dijo Patrick—, vayamos a otro lugar.
Agarrando las cervezas con una mano, usó el brazo libre para rodearle el hombro y dirigirla hacia el segundo piso del bar, donde había un enorme sofá circular reservado para él.
—Supongo que esto es la sección VIP —dijo Stacy, frunciendo el ceño y sentándose en el sofá.
—El dueño es amigo nuestro —confesó Patrick, luego colocó las dos cervezas en la pequeña mesa de vidrio frente a ellos—, de vez en cuando trae a bandas que fueron relativamente famosas hace décadas, así que el tipo de clientela se vuelve más elitista.
Cuando Patrick se sentó a su lado, notó cuando Stacy posó la mirada en las dos cervezas. —¿Le compraste la bebida a alguien?
El motero sonrió, le gustó que fuera directa y le preguntara en vez de sacar conclusiones apresuradas.
—Sí, era para Zak. —El presidente observó como ella intentaba recordar donde había escuchado su nombre—. Es el vicepresidente del club. Jugaba al póquer con Creep y él.
—No lo conozco —dijo, luego con repentina preocupación agregó—: ¿Vinieron solo Zak y tú?
Patrick comprendió inmediatamente lo que ella quería saber. Le preocupaba que Creep estuviera en el mismo lugar que Annie.
—Sólo nosotros dos.
—¿Qué has dicho? —preguntó ella, el fuerte ruido Pour Some Sugar On Me
hizo que toda la multitud en la habitación gritara.
Patrick se acercó a ella, aprovechando la oportunidad para inhalar un poco de su aroma. —Sí, solo nosotros.
Ella asintió, luego extendió la mano para tomar una de las cervezas y entregársela. —¿La abres? Tengo sed.
Sin apartarse un milímetro, sacó su llavero del pantalón y abrió la cerveza. —Aquí tienes.
—Cuando pedí mi cerveza solo me vendieron un vaso de cerveza de barril de dudosa procedencia —dijo nerviosa, luego bebió un pequeño trago—. Comienzo a conocer más tus gustos. ¿Es la misma marca de tu cerveza en el club? 
—Sí, ya conoces bastante de mis gustos —dijo Patrick, y luego observó como Stacy humedecía sus labios antes de volver a beber la cerveza.
—Admito que he pensado en eso
—dijo ella, señalando el pequeño espacio entre sus pechos y el torso de Patrick—, en tus gustos.
Al motero no le pasó desapercibido a lo que ella se refería con eso.
—Bien, porque yo también he pensado en los tuyos durante estas semanas.
Stacy arqueó las cejas. —Faltan dos semanas para el juicio, creo que podemos esperar.
¿Esperar? Patrick comenzaba a pensar que estallaría en cualquier momento. Nunca había durado tanto absteniéndose, pero quería mandar al diablo la espera.
Era como llevar años comiendo las sobras de un trozo de pastel de vainilla y un día decidir iniciar una jodida dieta porque sabías que al final de ella podrías comerte todo un pastel de chocolate entero para ti solo, sin compartirlo con nadie. Un delicioso pastel de chocolate completo. Y ahora tenía frente a él ese jodido pastel de chocolate. Patrick quería comérselo de un solo bocado.
Su olor, su tacto… todo en Stacy lo hacía querer mandar al diablo las reglas.
—Mira a tu alrededor, Stacy. ¿Ves a alguien que pueda contarle lo que ambos queremos a tus compañeros de trabajo o a tus clientes?
—No, pero…
—Te di mi palabra que de mi parte no saldría ninguna palabra que afectara tu reputación, ni tu caso. 
—Tus chicos…
—Ellos no se meten en mis asuntos, como yo no me meto en los suyos.
—Garrick…
—Él se puede ir al diablo.
—Patrick…
—¿Ya no hay más excusas?
—No.
Patrick estrelló sus labios contra los de ella en un beso feroz. Llevó su mano al cuello de Stacy para acercarla más a él, para impedir que se apartara. Su sabor lo inundó, su necesidad por ella se volvió más fuerte que respirar. Con un fuerte gemido, Stacy se aferró a sus hombros y correspondió con la misma intensidad al beso. 
En cuestión de segundos, Patrick la subió a su regazo y con su mano libre acarició su trasero para que su erección sintiera un poco de alivio. El beso se volvió más húmedo y un “consíganse una habitación” se oyó fuertemente en la distancia.
El motero permitió de mala gana que se alejara. —Eso fue… —dijo ella, luego llevó sus manos a su boca hinchada mientras parpadeaba con la mirada distante.
—¿Cumplió tus expectativas? —preguntó Patrick, ansiando que ella lo negara, tener un pretexto para volver a besarla.
—Todo fue muy rápido. —Apartó su mano de la boca, colocando su rubio cabello en su hombro izquierdo y se acercó a él—. Veamos la cámara lenta.
Aceptando el reto, Patrick la besó lentamente. Solo labios moviéndose en sincronía unos sobre los otros, sus manos subiendo y bajando deliberadamente sobre los costados de Stacy, ignorando el hormigueo de sus manos por querer ir más allá. 
—Stacy —dijo él con voz ronca cuando comenzó a sentir pequeños mordiscos en el cuello—, vámonos de aquí.
Saliendo del trance, Stacy miró la habitación repleta de personas y se sonrojó profundamente cuando una chica levantó el pulgar para felicitarla. Cubriéndose el rostro, bajó la mirada a donde su pantalón apenas contenía su enorme erección.
—Oh, tienes…
El motero contuvo la respuesta listilla que luchaba por salir, en cambio la tomó del trasero e ignorando su gritó de sorpresa, la colocó cuidadosamente en el suelo.
—¿Nos podemos ir?
Mordiéndose el labio y luego haciendo una mueca de dolor, dijo—: Vine con Annie, no puedo dejarla sola.
Patrick la tomó de la mano e intentó no pensar en la manera en que su corazón se aceleró aún más al entrelazar por primera vez su mano con Stacy, y la dirigió hacia la cima de las escaleras. —¿Dónde está Annie? —preguntó y comenzó a buscarla entre la multitud.
Stacy señaló temblorosamente hacia el escenario. —¿Es ella?
Patrick podría jurar que Annie era la única chica en el concierto con un diminuto vestido rojo, pero no era eso lo que confundió a Stacy. La chica frente al escenario estaba besándose con un hombre con una fogosidad que distraía a los chicos de la banda y a la multitud alrededor de ellos.
—Creo que sí —dijo Patrick, aun dudando que fuera ella, luego se dio la vuelta hacia Stacy—. Obviamente ese hombre va a tener suerte hoy. ¿Tendré suerte yo también?
Stacy solo le dio un apretón a la unión de sus manos y esa fue toda la confirmación que Patrick necesitó.
 

 
 
Stacy siguió a Patrick hacia la puerta principal, notando como las personas se apartaban de su camino para que él pudiera pasar. Todo lo contrario a cuando ella estaba con Annie y chocaban con diferentes cuerpos cada cinco minutos.
—¿Vinieron en tu auto? —preguntó Patrick, mirando el enorme estacionamiento lleno de vehículos.
—No, Annie pasó por mí. Mi bolso está en su auto, necesito ir por él —dijo repentinamente Stacy, preocupada por cómo iba a entrar en su apartamento.
—¿No tienes una llave oculta debajo de una maceta o algo por el estilo? —Patrick ignoró la petición de la abogada y siguió caminando hacia un estacionamiento especial para los músicos donde ella pudo distinguir su motocicleta a la distancia—. ¿No puedes decirle al portero que te dé unas copias?
—Sí, creo que sí.
—Un problema menos en mi lista.
—¿Has hecho una lista de problemas? —preguntó Stacy, hablando sin parar, intentando calmar la adrenalina que la recorría.
—Sí, tengo una lista de problemas —Sin dejar de caminar, Patrick señaló su sien derecha—, aquí.
—¿Se puede saber qué ocupa la posición número uno en la lista de un hombre?
Con una fuerte carcajada, Patrick se detuvo de golpe. —Bien, no olvides que tú has preguntado. —Llevo sus manos entrelazadas a su entrepierna, donde su erección no había disminuido ni un poco—. Solucionar esto está en la cima de mis problemas.
Stacy jadeó al sentir la polla de Patrick apretada en sus vaqueros, contando lentamente hasta diez con los ojos cerrados, los abrió nuevamente solo para decir—: ¿A dónde vamos?
—Conozco un motel medianamente decente a veinte minutos de aquí.
—¿Veinte? —La pregunta de Stacy sonó a reproche.
—Y otro a diez minutos, pero no sé si prefieras un motel de quinta donde escuches los gemidos de los vecinos.
—El de veinte me parece bien —concordó Stacy y lentamente recorrió el contorno de su polla con los dedos—, pero sabes que hay uno de cinco estrellas a quince minutos.
—Stacy, cobran más de mil dólares la noche.
—Puedo pagarlo si es mucho para ti, esto —le dio otro apretón—, se considera una emergencia.
—No puedo creer que estemos discutiendo por donde follar —gruñó Patrick, luego siguió caminando con más prisa que antes.
Sonriendo por su victoria, Stacy analizó al hombre que caminaba frente a ella. Si alguien le hubiera dicho semanas atrás que la idea de pasar veinte minutos sin follar con Patrick Quinn le resultaría insoportable, se reiría fuertemente en su cara. 
Sintió su pecho subir y bajar frenéticamente al recordar la sensación de su miembro duro contra su mano. Cada centímetro de su cuerpo comenzaba a humedecerse… sudor y deseo.
Apenas estuvieron frente a la motocicleta, Patrick la levantó de la cintura y la colocó sobre el asiento. Solo fue un momento de contacto, pero Stacy no pudo resistirlo más, lo atrajo hacia ella y buscó sus labios.
¿Acaso había probado algo mejor en su vida? Se preguntó Stacy.
Stacy enredó sus manos en el oscuro cabello del motero y lo obligó a inclinarse más. Le gustaba la química entre ellos, nada de besos torpes, ni dientes chocando, solo labios moviéndose unos sobre los del otro. Con dos fugaces besos en los labios, Patrick puso un alto.
—Debemos irnos a menos que quieras que lo hagamos justo aquí.
La abogada no pudo evitar la oportunidad de provocarlo. —Hacerlo justo aquí —señaló con el índice el asiento de la motocicleta—, sería muy bueno.
Patrick apretó las manos en puños y luego se subió frente a ella. —Por muy tentadora que resulte tu propuesta… pero que aceptaré en otro momento, debo rechazarla.
Está ocasión él no tuvo que decirle a Stacy como aferrarse a él, ella misma lo hizo automáticamente. La abogada jugó con la hebilla de su cinturón y luego con el botón de sus vaqueros. Se maravilló al escuchar sus gruñidos.
—Me gustaría hacerlo aquí, sería excitante, ¿no lo crees?
Otro gruñido que se perdió por el sonido de la motocicleta al arrancar.
—¿Cómo se tiene sexo en una motocicleta? —se preguntó a sí misma—. En un auto es posible, pero en una motocicleta…
—Sé por mis hermanos que se puede, pero nunca me han interesado detalles. Ya resolveremos la duda cuando tengamos tiempo de sobra.
—¿Nunca lo has hecho en tu motocicleta? —Stacy apenas lo podía creer.
—Creí que ya lo sabías, en la corte dijiste saber de los rumores —dijo Patrick, saliendo del estacionamiento del bar.
—Solo sé que no te acuestas dos veces con la misma mujer.
—Tampoco permito que alguien más monte mi motocicleta. Ni hombres, ni mujeres.
—¿Nadie?
—Nadie, Stacy.
—Pero en aquella ocasión te ofreciste a llevarme…
—Creo que ya acordamos que esas reglas aplican a las mujeres que conozco. Las zorras del club.
—Déjame ver si entiendo —Stacy bajó la mano, volviendo a sentir su dureza entre sus manos—, nadie te ha tocado en esta posición.
—No —gruñó.
—Entonces, si yo —Con una destreza que no conocía en ella, abrió la bragueta y tomó su polla directamente, piel con piel—, hago esto también es tu primera vez.
—Sí. —Otro gruñido.
Sintiendo sus pezones endurecerse aún más, Stacy deslizó la mano a lo largo de todo su miembro. —Dices que pensaste mucho en mis gustos. —Ella recostó su cabeza contra su hombro y le susurró al oído—: Dime, Patrick, ¿esto estuvo en tus pensamientos?
Está vez, él no respondió. Su polla se contrajo en sus manos.
Repentinamente, la motocicleta se detuvo.
Con un quejido de dolor, quitó las manos de Stacy de su miembro. —No quiero entrar a pedir una habitación con tu mano en mi polla, nena.
Eso regresó totalmente a la abogada a la realidad. Se encontraban a escasos metros del vestíbulo de un motel. El edificio tenía un horrible anuncio de unos corazones encendiéndose y apagándose.
—¿Qué pasó con mi hotel? ¡Este tiene cero gusto!
—Esto de allí —Patrick señaló el vestíbulo—, es mi límite. Ahora, ¿caminas por tu cuenta o te echo sobre mi hombro?
—Puedo caminar, gracias —dijo Stacy, dirigiéndose al motel.
La mano de Patrick le masajeó repentinamente el trasero y jadeó por la sorpresa. —También estuvo en mis pensamientos, Stacy.
Nuevamente, Patrick entrelazó sus manos y juntos entraron al hotel. La abogada ocultó discretamente su rostro en el hombro de Patrick mientras él llenaba el formulario de registro.
—Acabas de manosearme la polla en un estacionamiento y después me has masturbado mientras conducía una avenida y ahora te haces la mojigata frente a un hombre que no conoces y que seguramente ha visto escenas peores a las que tú acabas de protagonizar. ¿Crees que él no sabe a qué hemos venido, nena? ¡Entré con una erección!
Stacy le mordió el hombro con fuerza. —Imbécil —dijo en voz baja, aunque luego soltó una risita.
—Creí que ya habíamos establecido que sólo era valiente —susurró.
La abogada escuchó como el recepcionista le daba una serie de especificaciones a Patrick y como él contestaba sin emoción “sí” para que le dieran rápidamente la llave.
El recepcionista ni siquiera terminó de decir el número de la habitación cuando Patrick ya caminaba con ella hacia el elevador.
—¿En qué piso está nuestra habitación?
El motero miró distraídamente la tarjeta y contestó—: Último piso.
Entraron por separado al elevador, Stacy a un metro de distancia de Patrick. Cuando el motero cerró la puerta y presionó el botón a la última planta, arqueó una ceja hacia ella. 
La mirada de Stacy voló hacia su erección y luego subió por su anatomía.
—Siempre he querido preguntarte por tus camisas. ¿Las has coleccionado de conciertos a los que has asistido?
Él asintió y señaló la camisa que usaba esa noche. —Bon Jovi, en el año noventa y seis. Estaba en Las Vegas, me enteré que se presentaría en Los Ángeles, no dudé en ir a verlos. Fue uno de mis mejores conciertos.
—Son muchas camisas, muchos grupos, muchos años —reflexionó Stacy.
—Pasé más de una década viajando por el país.
—¿En tu motocicleta?
—Sí.
El elevador se abrió y ambos salieron al estrecho pasillo alfombrado. Tomándola del codo, Patrick la dirigió hasta la cuarta puerta de madera y frente a ella le entregó la tarjeta.
A Stacy le extrañó el gesto, pero cuando iba a ingresar la tarjeta, la detuvo.
—Nena, necesito que entiendas lo que está a punto de pasar.
—Sé lo que pasa entre un hombre y una mujer, Patrick —dijo ella rodando los ojos.
Ignorándola, el motero continuó—: Una vez que entres, no vas a salir de esta habitación hasta estar bien follada.
Stacy tragó saliva. —Eso espero.
—También, una vez que entres no quiero escuchar esa mierda de conflicto de intereses.
—Lo entiendo, me parece justo.
—Y sobre todo, no quiero pensamientos románticos cuando nuestra intención es solo divertirnos.
Con un resoplido, Stacy agregó—: ¿Ya has terminado?
—Sí.
—Ahora van mis reglas. No vas a entrar en mis bragas si estás acostándote con alguien más. 
—De acuerdo, me parece bien —dijo Patrick, un débil movimiento de cabeza.
—No soy una de las zorras de tu club. Así que no necesitas ser un patán conmigo para deshacerte de mí. Nunca se te ocurra tratarme como una. Nada de correrme de la habitación cuando sale el sol.
Patrick rodó los ojos. —¿Algo más?
—Sí, la más importante. —Inhaló profundamente para darle seriedad a sus palabras—. Si no me follas bien, te cambiaré por Nate.
—Oh, esta me la pagarás, Stacy. 
Ella no tuvo oportunidad de huir, Patrick le quitó la tarjeta y luego la lanzó sobre su hombro.
—¡Bájame, cavernícola! —gritó la abogada, pero después rio.
Cuando entraron a la habitación, Stacy comprobó que no era tan mala como creía… a excepción del enorme espejo en el techo, justo sobre la cama. El motero cerró la puerta con un pie y caminó hacia la cama. La lanzó sin amabilidad.
Stacy miró con fascinación como él comenzaba a desabrocharse el pantalón. Sin siquiera notar que estaba moviéndose al borde de la cama, ella se acercó a él. Cuando Patrick se quitó la camisa, ella pasó largos segundos recorriendo con la mirada sus músculos, tatuajes y cicatrices en su torso y brazos.
—Parece que te has metido en muchos problemas —dijo ella, alargando la mano para tocar una cicatriz que debía ser producto de una bala.
—Todos los comienzos son difíciles, nena.
Ella asintió, estando de acuerdo. Luego hizo lo mismo que él, levantó su apestosa blusa a cerveza y la lanzó al suelo sin importarle donde cayera.
—Algunos más que otros —añadió.
Patrick tomó uno de sus pies, bajó el cierre de su zapatilla y permitió que cayera a los pies de la cama. Luego hizo lo mismo con la otra.
En algún momento, la respiración de Stacy se había acelerado considerablemente. ¿Nervios? ¿Excitación? ¿Los dos?
Con una sonrisa de depredador, el motero acercó las manos a los botones de sus vaqueros y comenzó a desabrocharlos con una paciencia que comenzaba a cabrear a Stacy. Luego los deslizó por sus piernas con deliberada lentitud.
—Seda, te dije que no usabas algodón —dijo con satisfacción al ver su ropa interior.
Stacy tenía dificultades para hablar, así que permaneció callada. 
El motero tiró de sus piernas para sentarla en el borde de la cama, cuando Stacy creyó que era su turno de quitarle los pantalones, él chasqueó la lengua con desaprobación.
—¿Qué? —dijo agitada.
—Aun no toca tu turno.
Patrick se arrodilló frente a ella, tomó los costados de sus bragas para que siguieran el mismo destino que sus vaqueros. —Estoy en obvia desventaja —dijo.
—Si consideramos que tú has tenido más diversión que yo hasta ahora —dijo Patrick, sin perder de vista su brillante coño—, aun sigues estando en deuda conmigo.
De mala gana, Stacy aceptó que él tenía razón. —Quizás tienes un poco de razón.
Él sonrió, haciendo que sus hoyuelos aparecieran. —Esto no es algo que se vea todos los días —dijo.
—Guarda muy bien el recuerdo en tu memoria, Patrick, ya que solo ocurre un par de décadas en la historia.
—Ya lo estoy memorizando —dijo, recorriendo su cuerpo con detenimiento.
Mientras la admiraba, Stacy se deshizo de su sostén y se recostó contra la cama, con sus rodillas aún cayendo en el borde de la cama. Se miraron a los ojos durante una eternidad antes de que él se arrodillara en el suelo frente a ella.
El ritmo cardiaco de Stacy se disparó.
Luego, finalmente ocurrió. Sintió la boca de él sobre su coño, besándola con hambre. Ella gimió y cerró los ojos, disfrutando de sus caricias. La recorrió con la lengua una, dos, tres… y dejó de llevar la cuenta. 
—Abre los ojos, Stacy. No querrás perderte de esto.
Con el cuerpo débil por sus habilidades, Stacy logró apoyarse en sus codos para mirar. Cuando su mirada se encontró con la suya, observó su lengua recorrer su coño sin dejar ni un centímetro sin tocar. Luego, él rompió el contacto para centrarse en su clítoris.
—Patrick —gimió, mirando su oscura cabellera entre sus piernas.
El placer comenzó a salirse de control y Stacy no pudo soportarlo más. Su espalda se arqueó mientras llevaba una mano hacia la cabeza de Patrick para urgirle llevarla al orgasmo.
Cuando Stacy logró bajar de la montaña rusa de sensaciones, el motero ya estaba quitándose por completo el resto de su ropa. 
El mismo tiempo que él le dedicó a admirar su cuerpo o quizás más, fue el que Stacy utilizó en mirar su polla. Ya lo había deducido en el concierto y cuando lo masturbó de camino al hotel, pero ver su enorme miembro la dejo sin aliento.
—Puedes tomarle una fotografía, si quieres.
—La verdad es que sí, quiero tomarle una foto. Varias en realidad.
Con una carcajada, Patrick subió a la cama junto a ella. —Creo que estás señoritas —Tocó sus pezones con cada mano—, se sienten olvidadas.
El motero bajó la cabeza y succionó sus pezones. Stacy miró hacia el techo y pudo ver la imagen de ellos dos retozando en la cama. Su cuerpo arqueándose de placer, sus piernas profundamente abiertas mientras las manos de Patrick comenzaban a hacer un recorrido por su vientre hasta su resbaladizo coño.
Un dedo entró en ella, luego otro, provocándole una serie de gemidos.
Alargando la mano, tomó su polla y comenzó a acariciarlo al mismo ritmo de las caricias que él le ofrecía. 
Cuando Stacy sintió que comenzaba a llegar nuevamente a su clímax. 
—Patrick… —advirtió con voz ronca.
—Umm.
—¿Puedes…?
—¿Meter tu polla en mi coño resbaladizo? —dijo Patrick, completando la frase.
Si Stacy hubiera podido rodar los ojos, lo hubiera hecho.
En medio de sus gemidos, logró decir—: Sí.
La ronca risa de Patrick vibró sobre los pechos de Stacy. —Tus deseos son órdenes —dijo, reincorporándose.
El reflejo de Patrick desapareció unos segundos para luego regresar a la cama y comenzar a deslizar el preservativo a lo largo de su polla. Cuando terminó su trabajo, tomó la almohada más cercana y colocó a Stacy sobre ella. La abogada frunció el ceño por la posición, totalmente desconocida para ella.
Su preocupación dio pasó al placer cuando sintió su polla comenzando a entrar en su cuerpo, su boca se abrió sin poder pronunciar ninguna palabra. La incomodidad duró solo unos instantes y arqueó sus caderas para indicarle que podía continuar.
—¿Lista? —preguntó.
—Muy lista —dijo.
El miembro de Patrick comenzó a embestirla con rapidez y Stacy volvió a observar su reflejo. Su polla entraba y salía de su coño a un ritmo brutal, y tuvo que reconocer que había algo erótico en ver como sus cuerpos se unían una y otra vez.
Patrick se cernió sobre ella, su boca comenzando a mordisquear su cuello mientras ella enredaba las piernas en su trasero. Las manos del motero aferrándose con fuerza en sus caderas, manteniéndola en su lugar.
Pasaron minutos antes de que él decidiera cambiar de posición y hacerla girar sobre la almohada. Gritó de placer por la intensidad de sensaciones que la recorrieron. Su cuerpo comenzaba a sudar cada vez más y el sonido de sus cuerpos encontrándose llenó el lugar.
Stacy se aferró a las sábanas, su clímax acercándose cada vez más.
Otro grito provino de ella cuando el placer fue imposible de contener. Cada pequeña parte de su cuerpo se sacudió a culpa del orgasmo. El gruñido del motero anunció su propia liberación.
Cuando Patrick se recostó a su lado, ella a través de la neblina de felicidad lo miró a los ojos. —Eso fue bueno —reconoció.
—Puedo intentar hacerlo mejor —sugirió Patrick, luego movió sus cejas juguetonamente.
—Necesito una ducha, apesto a cigarro, cerveza, bar de mala muerte y sexo.
Él salió de la cama de un salto y a Stacy le sorprendió que tuviera energía cuando ella sentía su cuerpo temblando como gelatina. —Iré a tirar el condón y a preparar todo. ¡Te estaré esperando!
Eso sorprendió a Stacy. ¿En serio iban a hacerlo nuevamente?
 

Ignorando el débil ardor entre sus piernas, Stacy lo siguió. Sí, por supuesto que lo haría otra vez… y luego otra vez.
 
—Stacy, despierta.
Quitándose el mechón de cabello rubio de su rostro, intentó no saltar al ver a Patrick tan cerca de ella. Los recuerdos de la noche relampaguearon en su memoria.
—¿Qué pasa?
—Ya tengo que irme —dijo él.
Notando que él estaba completamente vestido con la ropa del día anterior, ella se sentó en la cama y se cubrió con la sábana. —¿Qué hora es?
—Casi medio día.
—¿Por qué no me despertaste? —gritó, totalmente despierta ahora—. ¡Tenía una reunión programada!
—Obviamente, dejaste plantada a tu cliente —dijo Patrick, encogiéndose los hombros sin una pizca de remordimiento—. No sabía que trabajabas los sábados.
—Solo hasta medio día —dijo ella con un gruñido, buscando su móvil en la mesita de noche, pero demasiado tarde recordó que estaba en su bolso.
—Ya tengo que irme, nena —dijo, mirando su reloj.
Se hizo un momento incómodo y Stacy esperó a que él dijera que la pasó increíble pero que no se volvería a repetir.
—Bien —replicó ella, intentando no estar afectada por lo que vendría—, allí está la puerta.
Él frunció el ceño un momento, luego soltó una carcajada. —¿Qué te causa risa?
—¿Me estás botando después de hacerte pasar una de tus mejores noches de tu vida?
—Has dicho que te debes ir. ¿Debo rogarte que te quedes?
—No, solo dejarme terminar. Es extraño para mí también, ¿sabes? Llevo toda mi vida botando a las mujeres al día siguiente que no sé qué debería decirte.
—¿Qué te parece decirme el día en que podemos repetirlo? —preguntó Stacy, siendo directa.
Comenzaba a sentir un delicioso ardor en su coño por toda la actividad reciente, y saber que para él tampoco era pasajera esa pasión entre ellos solo la hacía pensar en follar en cada uno de los escenarios que él le confesó durante la ducha.
—¿Tus amigas nunca te enseñaron a no admitir estar interesada por un hombre, Stacy? —preguntó Patrick, luego miró otra vez su reloj—. Hoy es el cumpleaños de Creep, habrá una fiesta en el club.
—Veo que tus amigos tampoco te dieron ese consejo —replicó Stacy—. No tengo deseos de ir a su fiesta a felicitarlo. Ese bastardo hizo sufrir mucho a Annie.
—No quiero que vayas al club a felicitarlo, quiero que vayas a verme.
—No me siento cómoda en tu club.
La mandíbula de Patrick se tensó de furia. —¿Alguien fue grosero contigo aquella vez?
—¡No! —dijo Stacy de prisa—. Es solo que… parecen unos salvajes.
Con una débil sonrisa, Patrick agregó—: Que curioso que no quieras estar con salvajes, porque tengo unos rasguños en el culo que obviamente no fueron hechos por alguien muy civilizado.
Stacy le lanzó la almohada. —Idiota.
Sin cambiar de humor, el motero se dirigió hacia la puerta. —Te estaré esperando, Stacy.
 

 
 
La sonrisa de satisfacción que no se había borrado del rostro del motero desapareció nada más entrar al club. Sospechaba que el lugar sería un desastre, pero nunca de esa magnitud. Había cajas de cervezas por todas partes, globos en lo alto del techo y varios prospectos acomodaban bocinas en los extremos de la gran habitación.
En la mesa de billar, Nate y Hank discutían acaloradamente. Se dirigió hacia ellos.
—¿Qué hacen esos globos? —preguntó irritado—. ¿Desde cuándo el club se ha vuelto una fiesta infantil?
—Se nos ha ocurrido que alegraría la fiesta —dijo Nate, caminando alrededor de la mesa para buscar un mejor ángulo—. Creep está de un humor de los mil demonios… esperamos que con la sorpresa mejore.
—Esta será la mejor fiesta de todos los malditos tiempos —dijo Hank, luego maldijo al ver que Nate metía dos bolas juntas en una de las esquinas. 
—No es la primera vez que les digo que no pueden poner globos en el club —gruñó Patrick—. ¿Y Zak? ¿Dónde está? ¿Por qué no detuvo esto?
—Probablemente está en el mismo lugar donde tú estabas —dijo Nate, analizando su ropa.
Patrick le frunció el ceño, preguntándose si necesitaba volver a cerrarle el ojo. —No sé a lo que te refieres.
—Tu ropa está demasiada arrugada cómo para acabártela de poner.
—Y hasta acá llega el olor a bar —dijo Hank, mirándolo de los pies a la cabeza—. Además, apagaste tu móvil.
El presidente sacó su móvil e inmediatamente lo encendió. —Nunca lo habías apagado antes, Patrick —agregó Nate, pensativo.
En algún momento de la noche, Patrick decidió que nada, ni nadie iba a alejarlo de ese cuerpo caliente plácidamente dormido que lo abrazaba.
—Se me acabó la batería —mintió.
—Como sea —dijo Hank, luego miró el techo con una sonrisa—. Debes admitirlo, se ve bien. Los prospectos hicieron un buen trabajo.
Reprimiendo la urgencia de pedir que sacaran todos los absurdos globos, dijo—: ¿Y Creep?
—Dijo que llegaría a tiempo para la fiesta. No se espera está sorpresa —dijo Nate, luego rio entre dientes.
—¿Qué sorpresa? —preguntó Patrick, confundido.
Hank se acercó al presidente y le dijo—: Le conseguimos un pastel.
—Pero no cualquier pastel —corrigió Nate, luego sacó un cigarro de su pantalón y lo encendió—. Es de dos metros y tendrá a una desnudista dentro. No será esa basura de pasteles de cartón, el exterior es un pastel real, Gina nos ayudó. ¿No crees que fue una idea brillante?
Patrick pensó inmediatamente en Stacy. En su cara cuando llegara al club y viera a la prostituta follando con varios de sus hermanos.
—No pueden follarla en está habitación, usen las de arriba —advirtió.
—Es un regalo especial para Creep, solo él podrá follarla —aclaró Hank—. Jodido suertudo. Escogí a esa hembra personalmente.
—¿Alguna otra sorpresa fuera de lo común? 
—No, ninguna —dijo Nate.
—¿Alguna novedad de ayer? ¿Cómo les fue de guardia?
—Sin novedad, el chico estuvo dormido —dijo Hank.
El presidente asintió. —Estaré en mi oficina. No quiero más sorpresas.
—Claro, Pat —dijo Nate, pero le lanzó a Hank una mirada de complicidad.
Con un suspiro de resignación, se dirigió a su oficina.
—¡Nate! —gritó al encontrar su oficina también repleta de globos, no solo en el techo, sino también en el piso. No había espacio para caminar libremente—. Trae tu apestoso culo acá.
Cuando no apareció, se giró hacia donde lo había visto la última vez. Los dos cabrones ya habían desaparecido.
 
 

 
 
Lo primero que Patrick vio al salir de su oficina recién duchado y con ropa limpia, fue un enorme pastel de más de dos metros —sobre una mesa de madera— en el centro de la habitación. Una de las chicas de Hank se colgó de su brazo apenas él salió de la seguridad de su despacho. La chica seguramente había estado esperándolo. 
—Patrick, fue una grandiosa idea los globos.
El presidente buscó a Nate con la mirada, lo encontró con Hank jugando a las vencidas.
—Fue idea de Nate, yo nunca he permitido que usen globos en el club —aclaró, y luego miró su reloj otra vez.
¿Stacy vendría a la fiesta?
Llevaba varias horas preguntándose si ella asistiría o no, pero hasta ese momento no lograba encontrar una respuesta a la pregunta.
La voluptuosa morena intentó corregir su error. —Tienes razón, los globos están fuera de lugar.
Patrick tuvo que hacer uso de su autocontrol para no gruñirle. ¿Desde cuándo le molestaba que las mujeres se volvieran tan complacientes con él?
El motero supo desde cuándo. Stacy no hubiera tratado de complacerlo, defendería su opinión y no le mentiría solo porque quisiera un revolcón. Dándole a la chica una mirada fugaz, también reconoció que no le provocaban nada sus falsas insinuaciones. Patrick sabía que esa chica buscaba sexo con algún Demonio, quien de ellos fuera no le importaba demasiado.
—¿Puedes hacerme un favor? —Le preguntó, recordando los globos en su oficina.
—Lo que desees, Pat.
—Quiero vengarme de Nate. Solo toma varios globos y ve con él. Cuando esté a punto de ganar…
—¡Los exploto!
—exclamó emocionada, sus pechos rebotando al brincar.
—Exacto, nena. Recuerda hacerlo muy cerca del oído.
—¿Y si se molesta? —La chica hizo un puchero.
Ambos sabían que Nate no se enojaría con ella. La mayoría de sus hermanos tenían un carácter volátil, pero él no. Él siempre tenía que hacer sus bromas en los momentos inoportunos. Robando el papel higiénico de los baños y maquillándote el rostro cuando caías profundamente dormido.
—Le dices que todo fue mi idea. Ahora, ve y hazme el favor.
Sin importarle seguir con su tonto coqueteo, Patrick comenzó a buscar a Zak. Lo encontró justamente en el otro extremo del pastel.
—¿Qué te parece? —preguntó Zak cuando Patrick llegó a su lado, mirando cada pequeño detalle en el pastel con admiración.
—Fue tu idea. ¿Qué te parece a ti?
Zak rio fuertemente. —Le dije a Nate que sería increíble un pastel en una fiesta de cumpleaños, pero no sugerí a la desnudista… ni los globos. Mi idea era un pastel con forma de tetas.
—Oí la conversación, sabía que la llevaría a cabo, pero no que lo hiciera tan pronto. ¿La desnudista ya está dentro?
Su amigo sacudió la cabeza. —No, alguien está afuera del club esperando a que Creep llegue, le llamará en cuanto lo vea. ¿Cómo podrá respirar dentro del pastel? —preguntó con curiosidad Zak.
—Ni idea. ¿Creep tardará mucho en llegar? 
Lo que el presidente quería es que todo el show terminará lo antes posible… antes de que Stacy pudiera llegar.
—No debe tardar.
—¿Alguna noticia de Serena o los Jinetes?
Con una mueca, Zak dijo—: Nada. Nuevamente, Daniel intentó ponerse en contacto con ella hoy, pero no obtuvo respuesta.
—¿Cómo lo está tomando él?
—Está preocupado por ella, el bebé, un posible ataque. —El vicepresidente frunció el ceño—. Fue bueno que Vic apareciera con varios DVDs, así mantendrá su mente ocupada.
—¿Crees que sea cierto que ella este embarazada con todo lo que ahora sabemos?
—No, no lo creo. Solo creo que esa chica tiene serios problemas en la cabeza y que si Nate no acaba con ella, lo haré yo. 
Una mujer en un diminuto traje de baño salió apresurada de la cocina para arrodillarse en la mesa y desaparecer.
—Espero un pastel así en mi cumpleaños —bromeó Zak.
Segundos después, la puerta se abrió y Creep entró al club. Todos gritaron un “feliz cumpleaños” y las chicas corrieron a abrazarlo.
—¿Crees que Creep esté enfermo? —preguntó Patrick—. Parece no estar durmiendo bien.
Su hermano ni siquiera sonrió al ver el pastel en el centro de la habitación, su presencia en la fiesta parecía para él un compromiso.
—¿También lo has notado?
—¿Esa jodida ropa es la misma de ayer? —preguntó el presidente, sin creerlo del todo.
—No, es la misma de hace dos días —dijo Zak.
Cuando todo el mundo dejó de felicitarlo, se acercaron al enorme pastel. 
—Esperen —dijo Kyle—. Gina ha enviado unas velas para el cumpleañero, iré por ellas.
—¿Qué tal el concierto? —preguntó Creep nada más verlos.
Una sonrisa se formó en el rostro de Patrick. —No estuve allí más de dos canciones.
—El cabrón fue por mi cerveza y nunca más lo volví a ver —dijo Zak.
—No debiste haber extrañado mucho tu cerveza, porque en todo el día no apareciste en el club. ¿Cuántas canciones te quedaste?
Zak miró a Creep con una sonrisa ladeada, le dio un débil codazo en las costillas. —Sólo cuatro, pero prácticamente no me perdí del concierto. Desde el estacionamiento lo escuché todo.
—No entiendo —dijo Creep.
—Conocí a una chica. ¡Lo hicimos en su auto! ¡En el estacionamiento del bar! ¿Puedes creerlo?
Creep rio contagiado por el humor de Zak. —¿Fue un buen polvo?
—El mejor. Su sedan era muy pequeño, pero pude arreglármelas.
Un mal presentimiento recorrió a Patrick, pero intentó no prestarle atención. Revisó rápidamente su reloj, se alegró de que Kyle saliera en ese justo momento de la cocina con dos velas en las manos.
Kyle se dirigió al pastel y colocó la vela en forma de tres en el segundo piso del pastel, luego hizo lo mismo con la vela en forma de cero.
—Sé cómo pueden ser de jodidamente pequeños esos autos —dijo Creep, frunciendo el ceño.
El vicepresidente se giró hacia Patrick. —Follamos hasta que el concierto terminó, hubiera querido llevarla a mi casa, pero ella tenía que trabajar hoy. Dormí como un tronco después, esa chica me dejó seco. —Zak bajó el cuello de su camisa para revelar una serie de marcas por su torso.
El mal presentimiento volvió a recorrer a Patrick, pero lo ignoró.
—¿No le pediste su número? —preguntó Creep—. Esos polvos salvajes siempre deben repetirse. Se lo he dicho a Patrick cientos de veces, pero ya conoces sus malditas reglas.
—Te alegrará saber que he mandado al diablo las reglas, Creep. Hoy estoy de acuerdo contigo.
Zak le dio a Patrick una palmada en el hombro. —¿Domaste a la bestia o la bestia de domó a ti, Pat?
—¿Esa abogada estuvo en el concierto? —preguntó Creep, visiblemente interesado. 
—Sí, ella fue la culpable de que Patrick solo estuviera dos canciones en el concierto —contestó Zak—. Espero que la hayas invitado a la fiesta, porque me muero por pedirle el número de su amiga. 
Nate estaba a punto de pasarle a Kyle su encendedor cuando volvió a guardarlo discretamente en el bolso de sus vaqueros.
—¿Su amiga? —repitió incrédulo Creep, comenzando a comprender la situación.
—Sí, Annie y Stacy fueron juntas al concierto.
Antes de que Patrick pudiera detenerlo, Creep saltó sobre Zak. El pastel cayó al suelo manchando todo a su paso.
—Yo quería un maldito trozo de pastel —gruñó Hank.
La desnudista quedó atrapada entre la madera de la improvisada mesa en la que se ocultaba y kilos de pastel.
—¡Voy a enseñarte a respetar a mi mujer! —gritó Creep, posicionándose sobre Zak y lanzándole golpes sin cesar en el rostro.
Zak no tardó en salir de su shock y comenzar a defenderse. Lanzó a Creep lejos de él, justo sobre la desnudista.
Poniéndose de pie, el vicepresidente escupió un poco de sangre. —¿Tu mujer? Annie no usaba tu chaleco ayer, Creep, pero voy a asegurarme que pronto use el mío. 
Hank y Nate intentaron contener a Creep, pero parecían no poder con él. —¡Kyle, ayúdanos!
—¡Voy a matarte, Zak! ¡Voy a cortarte las bolas!
Sin inmutarse por las amenazas de Creep, Zak dijo—: Me vine en su boca, Creep y sé que le gustó. Luego me vine dentro de ella, apuesto mis bolas por las tuyas a que tú nunca lo has hecho. Annie es más mía que tuya.
Creep logró escapar del agarre de Nate, pero rápidamente el menor de los moteros volvió a tomar el control. —¡Mientes! ¡Sé que mientes! ¡Cuídate cuando duermas, cabrón, porque iré tras de ti! ¡Ella es mía!
Patrick frotó la palma de su mano sobre su rostro antes de comenzar a dar órdenes. —¡Alguien ayude a esa mujer a levantarse! —gritó, señalando a la desnudista.
Elena fue la primera de las chicas en reaccionar e intentar levantar a la mujer.
—Zak —Se giró hacia su mejor amigo, fulminándolo con la mirada—, necesito que te vayas del club.
Como si ya se lo esperará, Zak asintió y luego quitó un trozo de pastel de su brazo. —Lo que yo haga con Annie no es asunto del club, si ella así lo quiere, pienso hacerla totalmente mía —El vicepresidente tocó una marca en su cuello—, aun puedo sentir su olor sobre mí y no dejaré que nadie se interponga en mi camino. Por hoy, haré una excepción y me iré.
El presidente se giró hacia sus demás hermanos. —¡No suelten a ese jodido loco hasta que yo lo ordene!
Cuando Zak atravesó la habitación para dirigirse a la puerta, Creep siguió con sus amenazas. —¡Ni se te ocurra acercarte a ella, Zak! ¡Al diablo la hermandad! ¡En serio voy a matarte!
Con una gran carcajada, Zak se dio la vuelta. Antes de que Patrick volviera a gritar, dijo—: Solo un último comentario, Pat. —Entonces posó la mirada en Creep—. Esa chica va a usar mi chaleco pronto, así que vayan aceptándolo todos.

Los ojos de Creep parecían a punto de saltar de sus cuencas.
Patrick fue a la puerta para asegurarse de que Zak se marchara. Cuando su mejor amigo se convirtió en un punto lejano, con un suspiro de impaciencia, gritó—: Quienes tengan tetas, ¡Afuera! ¡Al estacionamiento! —miró a la desnudista—. Tú también. Nadie entra hasta que Hank les avise lo contrario.
La mayoría de las chicas salieron a paso apresurado del club. La mayoría apenas podía contener su curiosidad. Patrick supo que todo el tiempo que ellas estuvieran en el estacionamiento, lo ocurrido sería el único tema de conversación.
Cuando todas las chicas se marcharon, el presidente cerró la enorme puerta y fue hacia Creep.
—Cabrón —Patrick masajeó sus sienes, un dolor de cabeza comenzaba a palpitar—. ¿Por eso has estado así todo este tiempo?
—¡No sé a qué mierda te refieres!
—Llevas dos días con esa maldita ropa. ¿Es por Annie?
A la distancia, Patrick escuchó como un globo explotaba.
—No.
—Entonces, no te importará saber que ayer charlé con ella.
—¿Hablaste con ella? —preguntó, su voz dejando a un lado su tono afilado.
Con un encogimiento de hombros, Patrick decidió no decir más.
—Quizás sí estoy así por ella —admitió entre gruñidos.
—No voy a preguntarte por qué terminaron, la verdad no me interesa —admitió Patrick.
—Yo sí quiero saber —se quejó Nate.
Ignorando a Nate, el presidente continuó. —Ella no quiere verte.
—¡Mientes! ¡Sé que Annie me ama! ¡Me lo dijo! ¡Estás de parte de Zak!
—Cabrón, ¿crees que te mentiría? Zak apenas la conoció ayer, sé que solo intentaba provocarte.
Creep dejó de forcejear, sus hombros cayendo derrotados. —Folló con Annie —susurró.
En ese justo momento, cuando vio la expresión de dolor de Creep, Patrick comprendió que su hermano había guardado la esperanza de que todo fuera un error, quizás una confusión… una mentira de Zak.
—Te vio con Kate en el Monkey’s Bar. Dijo que para ella eso fue su cierre.
—¿A qué mierda se refieren las mujeres con “su cierre”? —preguntó Hank.
Fulminando a Hank con la mirada unos breves segundos, Patrick decidió que estaba cansado de ese drama. —Necesito tu promesa de que no irás tras Zak, Creep.
—No lo haré, Patrick. ¡Voy a matarlo!
Con impaciencia, el presidente dijo—: Necesito tu promesa ya. Conoces las reglas del club, tú nunca le diste a Annie tu chaleco. 
Creep cerró los ojos y contó hasta diez en voz baja. De mala gana, aceptó. —De acuerdo, no iré tras él por lo ocurrido ayer.
—Quiero que la próxima vez que Zak cruce esa puerta puedas comportarte. ¡Y deja de ser un marica! Si quieres a Annie, ve y díselo.
—¿Ya podemos soltarlo? —preguntó Kyle.
—Sí.
—¿Puedo ir por mis chicas? —preguntó Hank—. Tengo miedo que lo marica de Creep sea contagioso.
—Sí, ve por tus chicas. ¡Y que alguien limpie este desastre!
La habitación volvió a llenarse poco a poco de personas y Patrick decidió marcharse para poder llamar a Zak. Su trasero tenía dos segundos en su silla cuando un débil golpeteo en la puerta interrumpió sus planes, el motero estuvo a punto de volver a tener un arrebato de furia.
—Pasen —gruñó.
La rubia cabeza de Stacy se asomó un poco, luego miró rápidamente detrás de ella. —Parece que llegué tarde y me perdí lo mejor del show.
—Entra, Stacy.
—Guau, nunca hubiera imaginado que te gustaran tantos los globos —dijo Stacy, entrando a su oficina y cerrando la puerta tras de sí.
—Nate, ese idiota creyó que sería una agradable sorpresa.
La abogada se sentó directamente en la silla frente a él y colocó su bolso sobre su escritorio. Arqueando las cejas y con la mirada curiosa, preguntó—: ¿Vas a decirme qué pasó en el salón principal? Vi a Creep sangrando y con pastel por todas partes —Stacy hizo un mohín de disgusto—, y una chica casi desnuda sangraba en tu estacionamiento.
—Dos hombres peleando por una hembra con una desnudista escondida en un pastel muy cerca de ellos.
—¡Qué incivilizados! 
—Sí, parece que llevan todo el día planeando como cabrearme —dijo Patrick, lanzado una mirada mortal hacia la puerta, luego volvió su atención a ella—, pero creo que alguien en el infierno se ha apiadado de mí ahora que has llegado.
Stacy frunció el ceño y chasqueó la lengua con desaprobación. —Ni lo pienses, no tendré sexo contigo aquí… con tus hijos adolescentes al otro lado de la puerta.
El presidente soltó una gran carcajada, comprendiendo que el comentario de Stacy tenía mucha razón.
—Stacy, creí que ya me conocías mejor. ¿No establecí que los favores se deben pagar?
Rodando los ojos, ella dijo—: Bien, caeré en tu juego. ¿Qué favor te debo?
—Yo me aseguré de… relajarte muy bien ayer. ¿No crees estás siendo demasiado egoísta? En serio, lo necesito.
Con una risa llena de incredulidad, Stacy preguntó—: ¿Aquí? ¿En tu oficina? ¿Para qué alguno de esos cavernícolas entre mientras te estoy dando una mamada? ¡No!
Patrick sabía que ella quería hacerlo también, no había conducido tan lejos desde su apartamento hasta el club solo porque quisiera mantener una charla superficial con él. —Nadie entra a mi oficina sin tocar, además —Patrick corrió su silla un poco hacia atrás—, aquí abajo nadie te podrá ver.
El motero vislumbró fácilmente cuando ella comenzó a dudar y a considerar su oferta. Stacy lo miró directamente a los ojos y Patrick la admiró por ello, ni los prospectos tenían las pelotas necesarias pero mirarlo a la cara.
—Alguien puede entrar —dijo más para sí misma que para Patrick.
—Si alguien entra, nadie sabrá que tú estás allí abajo. Puede ser hasta cierto punto… excitante.
El presidente comenzó a ponerse duro al ver los pechos de Stacy subir y bajar cada vez con mayor rapidez. Cuando ella se puso de pie, no pudo evitar frotar su polla brevemente, buscando un poco de alivio.
Stacy rodeó el escritorio y frente a él, comenzó a arrodillarse.
Su miembro se contrajo involuntariamente.
Colocada entre sus piernas, ella extendió la mano y frotó su polla sobre sus vaqueros. —¿Lo necesitas porque quieres relajarte o porque has pensado en esto todo el día?
Patrick gimió cuando vio que ella comenzaba a desabrochar sus vaqueros, y sacaba su erección de su prisión. 
—Porque llevo pensando en esto todo el mes —admitió Patrick—. En esos malditos labios alrededor de mi polla.
La mano de Stacy se deslizó de arriba abajo sobre su eje, luego cumplió sus fantasías. Su boca se cerró alrededor de su miembro y su calidez lo envolvió.
Patrick gimió y levantó el rostro hacia el cielo. Los labios de Stacy podrían llevarlo a la locura, concluyó en medio de su deseo.
—¿Así?
El presidente respondió arqueado sus caderas.
Comenzando a acostumbrarse a la intensidad de su placer, Patrick bajó la mirada hacia ella. Ver su boca llena con su polla casi lo hizo correrse, tomó todo su autocontrol contenerse.
—Nena, tu boca es…
La puerta se abrió repentinamente y ambos se sobresaltaron.
—Pat, ¿enviaste a esa zorra a distraerme? ¡Hank me ha ganado! —gritó Nate.
El fuerte apretón de Stacy en su polla le aseguró que estaba metido en grandes problemas.
—Nate, ¡largo de aquí! ¿Cuántas veces tengo que decirte que toques la maldita puerta?
Una sonrisa de satisfacción recorrió el rostro de Nate, luego con total naturalidad agregó—: Lamento interrumpirte, Stacy. ¡Por favor, continúen!
Otro apretón en su polla. Cuando Nate cerró la puerta, bajó la mirada a Stacy. Sus ojos lanzaban puñaladas. —¿Te apetece ir a cenar a Mamma Mia?
 

 
 
Stacy bebió de su té helado, preguntándose silenciosamente qué le ocurría a Patrick. Faltaban dos días para el juicio, pero ella dudaba que esa fuera la razón de su comportamiento. El motero parecía tener desde el día anterior la mente a kilómetros de distancia.
Ignorando la punzada de temor que la recorrió al pensar que podría estar aburriéndose de ella, decidió ser directa. —¿Vas a decirme qué te pasa?
—¿A qué te refieres? —preguntó él, jugando con su pasta.
—Has estado distraído. ¿Hay algo que quieras decirme?
Patrick frunció el ceño, luego de unos segundos le sonrió. —No se trata de nosotros, son asuntos del club.
Su respuesta provocó que ella se relajara. —¿Algo en lo que pueda ayudar?
—En el club tenemos algunas reglas.
—Creí que los clubs de motociclistas se creaban porque no querían seguir ninguna norma —dijo Stacy.
—Hay un poco de razón en tu argumento —aceptó Patrick—. Sin embargo, está regla yo la considero muy importante. Las mujeres no deben saber de los asuntos del club.
—Eso es muy machista.
El motero se encogió de hombros. —Puede ser, pero esa regla nos ha mantenido en pie. Hace años el FBI desmanteló un gran club de motociclistas de Los Ángeles. ¿De qué género eran la mayoría de los testigos?
—Mujeres.
—Las mujeres con quienes se acostaban —corrigió Patrick—. Declararon solo porque tendrían unos cuantos privilegios en la cárcel. Aunque no participaban en las actividades del club, fueron acusadas como cómplices.
—Entiendo, entonces es por el bien de ambos que mantienes esa regla.
—Exacto, no puedo contarte mucho de las actividades del club.
Stacy ladeó la cabeza, pensativa. —¿Y si me cuentas tu problema disfrazando la situación? Yo puedo darte un punto de vista diferente al de tus hijos adolescentes.
La abogada lo vio masticar lentamente su pasta y cuanto terminó, dijo—: De acuerdo. Te contaré una historia hipotética y tú me darás tu opinión femenina.
 —Adelante.
Stacy apenas pudo contener su emoción. Ella sabía que Patrick no confiaba en muchas personas, le agradó que en ella sí lo hiciera.
—Supongamos que eres una adolescente y sales con un motero que te dobla la edad.
—Soy una adolescente con obvios problemas mentales —bromeó Stacy.
—Sí, pero un día decides terminar con ese motero y salir con un chico normal. ¿Por qué lo harías?
Ella pensó en las palabras del presidente y se imaginó en esa absurda situación. Lo primero que se le vino a la mente fue a sus padres castigándola de por vida y siendo repudiada en el instituto.
—Mis padres —dijo Stacy—, me castigarían. Tratarían de impedir que saliera con ese tipo de persona a toda costa. Si el motero me gustara, fingiría haber terminado con él, pero secretamente seguiría viéndolo. También, en el instituto me tratarían como una paria. Sin importar que tan fuerte creas que eres o que tanto repitas que lo que piensen los demás no te interesa, en la adolescencia solo quieres ser popular.
—¿Usarías a un chico normal para fingir que terminaste con tu novio motero?
—Claro, esa sería una solución muy inteligente —analizó ella—. Una manera rápida de volver a recuperar la confianza de mis padres y conseguir nuevamente mis libertades.
—Tu respuesta me ha sido de mucha ayuda, Stacy. Suena muy lógico, yo no lo había considerado. —Patrick dejó a un lado su platillo sin terminar y apoyó los codos en la mesa, apenas conteniendo su repentino entusiasmo—. La teoría se pondrá más enferma, ¿de acuerdo?
—Bien, intentaré dar todo de mí.
—¿Por qué tu novio motero iría a golpear al novio estrella?
—Eso no es enfermizo, eso es algo que ocurriría tarde o temprano —dijo Stacy, encogiéndose de hombros—. Imagino al motero aceptando que tenga un novio falso para calmar a mis padres, pero tarde o temprano va a cabrearle ser el sucio secreto. Además, son dos adolescentes con… hormonas alborotadas.
—¿Por qué la chica después de provocar la golpiza al novio, seguiría con ambos?
Stacy bebió de su té helado y vio como Patrick miraba fijamente sus labios, distrayéndose un momento. —Quizás le gusten los dos hombres, no sabe cuál elegir… es una perra egoísta. Solo está haciendo que el problema crezca más —dijo, dejando de fingir que la situación hipotética tratara de ella.
—Si le gustan los dos, ¿por qué le diría al novio estrella que está embarazada y planearía que… desapareciera?
La abogada se tensó e intentó recordar que todo era hipotético, pero aun así sus manos comenzaron a sudar. Sabía que Patrick era peligroso, pero era fácil olvidarlo cuando con ella era tan bromista y encantador.
—No puedo deducirlo, debe haber algo más en la ecuación —dijo, su voz temblorosa.
—Digamos que al chico estrella después de la golpiza lo han amenazado con que debe alejarse de ella o atacarán a su familia. Decide vivir en las calles para seguir saliendo con ella y es rescatado por otro club de motociclista… un club rival.
—Es difícil mantener la atención de un hombre —razonó Stacy después de varios minutos—, el embarazo puede ser un engaño porque siente que el jugador estrella se está volviendo menos manejable, es la clásica táctica de las telenovelas. Necesito más información para deducir porque planearía que él desapareciera. ¿Para qué fingir un embarazo porque quieres mantener al chico a tu lado si luego planeas… eso?
—Supongamos que la chica durante dos años fue novia del chico estrella, pero también pasaba mucho tiempo en el club del novio motero.
—Ah, entonces todo se vuelve más sencillo —dijo Stacy.
—¿Cómo puede ser sencillo, Stacy? Yo llevo semanas pensándolo y no doy con la respuesta.
—Si la chica fuera asidua a tu club y te enteraras que sale con alguien de un club contrario, ¿qué harías?
—Nena, ¿en serio quieres saberlo?
—¡Patrick! —se quejó ella.
—Le daría una patada en el culo para que nunca más se volviera a meter con nosotros.
—Pero, ¿y si ella quiere seguir en el club? ¿Si pidiera otra oportunidad?
—La utilizaría, le diría que tiene que demostrar su lealtad al club —dijo Patrick, sus ojos parpadeando repetidamente, comprendiéndolo todo—. ¡Eres una genio, Stacy!
—No tengo mi título de leyes solo por ser una cara bonita, Patrick. Ella tenía que elegir entre el novio motero o el novio estrella, es obvio a quien eligió.
Patrick asintió y se apoyó contra el respaldo de su silla. —Tenías razón, me hacía falta un punto de vista femenino.
—Sabes, deberías agradecerme permitiéndome conocerlo.
—¿A quién? —preguntó él.
—A tu prospecto, Patrick. ¿Crees que no sé sumar dos más dos?
—Eres demasiado inteligente para tu propio bien, Stacy —gruñó Patrick.
—¿Vas a presentármelo? —insistió ella.
—Él está en… —El presidente la miró a los ojos y luego lanzó una maldición—, de acuerdo. Pero por nada del mundo debes revelar el lugar donde te llevaré.
Stacy asintió enérgicamente. —De mí no saldrá ni una palabra.
—Él no sabe que ella ha estado engañándolo —admitió de mala gana Patrick—. Parece no saber nada de ella, ya que no le contesta los mensajes. Necesito tu ayuda en eso, Stacy. Necesito que le digas algo para que se comunique con ella, no sé qué, pero que sea efectivo. Tememos que ellos quieran regresar a terminar su trabajo.
—Haré lo que pueda —dijo Stacy.
 
 

 
—¿Cuándo lo haremos sobre tu moto? —preguntó Stacy, provocando a Patrick. Deslizó su mano debajo de su camisa y recorrió los duros músculos de su abdomen.
—Lo dudo, me gusta mucho tu cuerpo como para correr el riesgo que alguien más lo vea.
A Stacy no le agradaba la idea de que alguien pudiera verlos follando, pero la idea de ser la primera mujer haciéndolo en su moto la excitaba de una manera inimaginable.
—Es cuestión de encontrar la carretera adecuada, la hora más acorde y… —La abogada depositó un húmedo beso cerca del lóbulo de su oído—, de lo demás me haré cargo yo.
—No voy a ceder en eso, Stacy. ¿Sabes cuantas veces algún trailero ha usado su claxon para felicitar a Hank por su polvo en la carretera?
—No me interesan los polvos de Hank con su harem, me interesa más lo que el presidente tiene entre las piernas.
Stacy ya había conocido a la mayoría de los Demonios, excepto a Zak que no parecía visitar el club recientemente. Pero le sorprendió lo rápido que se adaptó a ellos y a sus personalidades. 
—Esas han sido las mejores palabras que he escuchado en todo el jodido día —dijo Patrick riendo entre dientes.
—¿Cuánto más tardaremos en llegar? —preguntó Stacy, llevaban mucho tiempo conduciendo y siempre que estaba en esa posición con Patrick su sangre comenzaba a calentarse, y a toda costa lo provocaba.
—Un par de minutos. ¿Impaciente?
—Muy impaciente. ¿Habrá una cama disponible a donde vamos?
—Creo que mi habitación será de tu agrado. Una enorme cama, un enorme jacuzzi y una enorme polla, ¿qué más podría pedir una mujer en esta vida?
—¿Comer todo lo que quiera sin engordar? —ironizó Stacy.
—¿Habrá algún día en que dejemos de discutir? —gruñó Patrick.
—No lo creo —dijo ella, luego lo abrazó con fuerza—, y espero que siga así. 
Patrick giró hacia un viejo sendero rodeado de un espeso bosque y Stacy logró reconocer a la distancia las luces en una enorme mansión.
—¿De quién es esa casa? —preguntó impresionada.
—Del club.
La abogada se mordió la lengua para evitar llamarlo mentiroso, ya que en el juzgado dijo no tener mucho dinero, pero en cambió musitó—: Es impresionante.
Se acercaron a las rejas de la puerta principal y Patrick se detuvo. Presionó una serie de números debajo del intercomunicador y las puertas se abrieron al instante.
—Es solo una casa más —dijo él, luego volvió a ponerse en marcha.
Stacy dudaba que solo fuera una casa más. ¿Por qué los Demonios tendrían una enorme mansión alejada de la ciudad? 
Ella aún tenía la boca abierta por tanto lujo cuando Patrick entró en una amplia cochera para al menos diez autos. 
—Nate está aquí —dijo Stacy, reconociendo su moto dentro de la cochera—. ¿De quién es esa otra moto?
—Zak. Daniel ha vivido en su casa durante estos años, para él ese chico es muy importante. 
Patrick tomó su mano y la dirigió hacia las escaleras más cercanas. Al final de estas encontraron una puerta que los llevó a una moderna cocina.
El más tatuado de los moteros se encontraba allí, con todo el cuerpo dentro de un enorme refrigerador. Stacy pudo distinguir su voz cantando una canción de moda. —No te esperábamos otra vez hoy, Pat —dijo, su boca llena.
—Vine con alguien. —La voz de Patrick sonó insegura y eso despertó el interés de Stacy.
Nate salió del refrigerador con un tarro de helado de chocolate y una enorme cuchara. Varias emociones pasaron por su rostro: incredulidad, furia y luego, finalmente rio.
—Le aposté a Hank que está situación iba para largo, supongo que yo perdí.
—Como sea, ¿dónde están los demás? —gruñó Patrick.
—Gina ha ido a casa de Zak, Daniel quería que le trajera más ropa y cosas personales. Seguramente su cajón secreto del porno, ahora que le van a quitar la férula del brazo. Debe estar ansioso por liberar tensiones, tú me entiendes.
Stacy rodó los ojos. 
—¿Y Zak? ¿No ha llegado Vic?
—Zak está arriba con Daniel, Vic no ha llegado —Nate comprobó la hora en su reloj—. Espero que no tarde, ya me quiero largar de aquí. Tengo una cita.
—Bien, iremos con Daniel. —Patrick guio a Stacy a través de la gran cocina—. No te puedes ir, necesito hablar contigo. ¡Y deja de comerte el helado de Gina!
Stacy pensó que Nate se quejaría por las órdenes de Patrick, pero no hubo ninguna queja de su parte. La abogada no tuvo tiempo de admirar el vestíbulo de la mansión, ni la enorme sala a unos metros de distancia porque el presidente de los Demonios inmediatamente la condujo a las escaleras que llevaban a la segunda planta.
—Creo que podría perderme en esta casa —dijo Stacy.
—No serías la primera. Cuando Hank está ebrio se queda de pie frente a los pasillos intentado recordar si su habitación está a la izquierda o a la derecha.
Caminando por un largo pasillo alfombrado, Stacy preguntó—: ¿Quieres a ese chico? ¿A Daniel?
—¿Qué clase de pregunta es esa? 
A la abogada no le pasó por alto su irritación, ni su intento de cambiar de tema.
—La clase de pregunta que me hago a mí misma al notar todo lo que ustedes están haciendo por él. He visto como Nate y Hank tratan a los prospectos, nunca les darían prioridad a ellos sobre algún posible acostón. 
—Ese chico —Patrick señaló la última puerta del pasillo—, no es como los otros prospectos. Ellos ya han pasado sus veinte, ya han sufrido tanto en la vida que no tienen solución. Zak, Creep, Nate, Hank, Kyle y los demás son unos hermanos para mí, pero cuando veo a Daniel yo…
Stacy le dio un apretón a su mano, mostrando su apoyo. —Es todo lo que no pudiste ser.
El motero asintió. —Todos los Demonios ya hemos sido jodidos en esta vida. Estamos tan llenos de mierda que no tenemos solución, ni queremos tenerla. Él no es como nosotros.
—Si es un prospecto, ¿no quiere ser cómo ustedes? —preguntó Stacy con curiosidad.
—Él no está listo para ser un Demonio, y espero que nunca lo esté. Espero que falle todas las pruebas que le pondremos a los prospectos. Espero que se rinda y renuncie a la idea. Daniel aún no ha tomado todas las decisiones equivocadas que nosotros sí.
—Si no quieres que sea uno de ustedes, ¿por qué no le quitas el chaleco de prospecto? 
—¿Egoísmo? Antes de que Daniel apareciera nunca pude reconocer una sonrisa verdadera de una falsa. Nunca una risa me provocó también reírme. Antes de él, las palabras nunca me trajeron esperanza.
La abogada reprimió el enorme deseo de abrazarlo. Comprendió las palabras de Patrick, comprendió lo que ese chico significaba para él y para los Demonios.
Cuando llegaron a la puerta de la habitación, Patrick tocó suavemente.
Un atractivo hombre abrió un poco la puerta. Aunque era moreno y de la misma complexión musculosa de Patrick, su piel era más bronceada y sus ojos color miel. En vez de centrar su atención en Patrick, lo hizo en ella.
—Stacy, finalmente nos conocemos. 
—¿Zak? —preguntó ella, no muy segura de sí se trataba del mejor amigo de Patrick.
—Me dicen Zak, sí. 
—Ha venido a tener una charla con Daniel —dijo Patrick, luego pasó su mano posesivamente sobre su hombro—, también me ha ayudado a resolver algunas preguntas sin respuesta que teníamos.
—Vamos, Patrick. ¿No prefieres orinar sobre ella?
Con un gruñido, Patrick señaló hacia el pasillo que acababan de recorrer. —Nate nos está esperando, tenemos que hablar asuntos del club.
Zak asintió, luego se giró hacia la habitación. —La novia de Patrick te ha venido a visitar, Daniel.
Patrick y Stacy abrieron la boca para corregirlo, pero la cerraron al mismo tiempo. Sabían que Zak provocaba al presidente.
—No tardaremos mucho, nena. Regresaré enseguida —dijo Patrick, luego le dio un pequeño beso en los labios—, no he olvidado que tenemos planes.
Cabrón, pensó Stacy cuando el motero se alejó de ella. 
Con una sonrisa burlona, Zak salió de la habitación. Entendió lo que había detrás de las palabras de Patrick. —Un gusto conocerte, Stacy. 
La abogada los vio alejarse por el pasillo hablando en voz baja, luego miró hacia la puerta medio abierta. ¡Allá vamos!
Stacy encontró a un chico rubio recostado sobre una enorme cama con una férula en el brazo e instrumentos médicos rodeándolo. —¿Puedo pasar? —preguntó.
—Claro, pasa —dijo el chico, su voz amable. Una sonrisa permanente en su rostro.
A ella no le costó reconocer que su sonrisa era verdadera, como Patrick dijo. Stacy caminó hasta un mullido sillón al lado de la cama y se presentó—: Soy Stacy, amiga de Patrick.
—Soy Daniel. No quiero ser grosero —El adolescente se sonrojó un poco—, pero sé que Patrick hace cada movimiento con una razón para ello. ¿Por qué te trajo a verme?
—Está vez, no hay motivo oculto. Yo le pedí que me permitiera conocerte —dijo Stacy, sonriéndole ampliamente—. Lo he visto distraído, me confesó que la razón eras tú.
—Creo que metí al club en problemas —dijo Daniel, luego hizo una mueca—. ¿Nunca has creído hacer lo correcto, pero al hacerlo lastimas a otras personas? 
—Es causa y efecto, claro que lo entiendo. Una noche, cuando yo estaba en la universidad, llegué al edificio de mi fraternidad después de una fiesta y encontré a un chico muy lindo afuera. Me dijo que durante el día había estado allí con su novia, pero que olvidó las llaves en su dormitorio. Quería entrar al edificio conmigo para recuperar las llaves. Su argumento me pareció creíble, así que permití que entrara.
—¿Era un asesino serial? ¿Te intentó matar? —Los ojos del chico brillaban con expectación.
Stacy soltó una carcajada. —Es la vida real, no Ley y el Orden. Lo dejé en el vestíbulo de la casa y a la mañana siguiente habían saqueado la primera planta. Televisión, equipo de sonido, sala, cuadros, ¡todo!
—Ayudaste al ladrón a entrar —dijo Daniel, riendo. 
—Sí, por eso entiendo tu pregunta. Creí hacer lo correcto, pero solo conseguí afectar a las personas que me rodeaban.
—Eso me pasó a mí.
—¿Vas a culparte de ello por el resto de tu vida? —preguntó Stacy con voz suave, alargando su mano para tomar la de él sobre la cama—. ¿Sabes qué ocurrió después? Tuve dos opciones, una era quedarme callada y esperar a que todo volviera a la normalidad, eso era sencillo. La otra era admitir que yo dejé entrar al ladrón, advertirle a las demás fraternidades del método que usaba el ladrón para entrar, hacer una denuncia y un retrato hablado para que pudiéramos dar con él y lo más duro… sufrir el castigo que me darían por mi estupidez.
—¿Confesaste? Yo también lo hubiera hecho.
—Sí, algunas amigas cercanas me llamaron tonta. Un par de semanas después atraparon al ladrón y se pudo recuperar la mayoría de las pertenencias, pero yo tuve que limpiar los baños de la casa durante cuatro meses.
—¡Eso es injusto! ¡Recuperaron las pertenencias y aun tenías que seguir limpiando!
Ella sacudió la cabeza lentamente. —No se trataba sólo de recuperar lo material. Avergoncé a mi fraternidad, fuimos el hazme reír durante todo un año. También, entre las pertenencias había un diario de una amiga, ese diario contenía las memorias que su padre escribió sus últimos años de vida. El diario nunca apareció. Durante un año me sentí mal y busqué por toda la ciudad ese libro, yo sabía que mi amiga aun lloraba por él. Pasé tanto tiempo molesta conmigo misma que no noté que mi amiga no me guardaba rencor, ni mis otras compañeras. No dejes que eso te pasé a ti, no desperdicies tiempo valioso en esa clase de pensamientos. Acabo de ver a Zak y Nate, no están molestos contigo, mucho menos Patrick.
—¿En serio?
—Por supuesto. Están preocupados por tu estado de ánimo.
—Creo que van a sacarme del club. No quiero dejar de ser prospecto, ni que Zak me dé una patada fuera de su casa en cuanto pueda caminar.
—Si quisieran sacarte del club no se tomarían tantas molestias contigo, ¿no lo crees? —Stacy señaló la habitación, los lujos y comodidades rodeándolos. 
—Tienes razón, no lo había pensado de esa manera. He estado muy preocupado por los problemas en los que metí al club que no había notado todo lo que seguían haciendo por mí. Ninguno me ha recriminado nada, yo hubiera hecho lo mismo por ellos.
—Sé que tus problemas no son solo por el club. Patrick me contó que hay una chica. ¿Quieres hablar de ello?
La sonrisa se borró automáticamente del rostro de Daniel. —No sé si hay mucho que contar. No responde mis llamadas.
—Si mis padres se enteraran que estoy embarazada a una edad tan joven no me dejarían acercarme a algún teléfono durante un largo tiempo. Puede estar castigada. Y jovencito, sus padres te deben odiar mucho por embarazar a su pequeño bebé.
—¿En serio? —Volvió a preguntar.
—Claro que sí —mintió Stacy—. ¿No tienes otra manera de comunicarte con ella? No lo sé, ¿no te habrá enviado un mensaje desde el móvil de una amiga alguna vez? Quizás puedas convencerla para que vaya a visitarla y le haga llegar un mensaje de tu parte.
—Sí, me envió algunos mensajes desde números diferentes al suyo pero ya no tengo ese teléfono. Cuando me atacaron, se perdió.
—¿Nunca anotaste esos números? 
Daniel no tuvo tiempo de contestar, Patrick entró en la habitación en ese justo momento.
—Patrick, no entres sin tocar. Por eso en tu oficina nadie toca, porque tú no pones el ejemplo —regañó Stacy.
Daniel rio. —Yo siempre se lo digo.
El presidente miró directamente a donde ellos estaban tomados de la mano. —¿Debo preocuparme porque te guste Stacy, Daniel?
El chico volvió a reír. —Debes sentirte aliviado de que no tengo diez años más, porque entonces la respuesta sería que sí.
Patrick arqueó las cejas hacia Stacy y preguntó—: ¿Lista, rompecorazones?
La abogada se sonrojo débilmente y asintió. —Espero volver a verte pronto, Daniel —dijo Stacy, luego se inclinó hacia él para besar su frente—. Recuerda lo que charlamos.
Los ojos del adolecente brillaron de alegría. —Me gusta ella, Patrick. Creo que deberías hacerla oficialmente tu novia.
El motero frunció el ceño. —Las mujeres como Stacy solo ven en hombres como yo un buen polvo.
—Gracias, Patrick, me encanta que me digan manipuladora —dijo con sarcasmo. 
—Cuando te llaman abogada, no insultas a quien te lo dice —dijo él, encogiéndose de hombros.
Con un resoplido, Stacy caminó hacia él. 
—Quizás debería irme, así no me aprovecharía de hombres como tú.
Patrick pasó su brazo sobre el hombro de Stacy y la acercó a él mientras se marchaban de la habitación. —¿Ves? Estás manipulándome porque te llamé manipuladora.
—No, estoy presionándote para que admitas que no soy una manipuladora.
El presidente la condujo hacia una de las habitaciones cercanas. Una vez dentro, comenzó a depositar pequeños besos por su rostro. El motero dijo—: Creo que eres una manipuladora, pero usas tu poder para el bien.
—El manipular no es bueno, así que no lo puedes ver como una virtud —replicó ella, derritiéndose por sus dulces caricias.
—Eres tan buena manipuladora que Daniel no comprendió la verdad de tu historia.
—¿Cuál verdad? —preguntó ella, tensándose.
—Tú no fuiste quien dejó entrar al ladrón, fuiste la chica que se quedó sin su diario.
Envolviendo los brazos alrededor del cuello de Patrick, tuvo que reconocer que ese hombre le rompería el corazón y nunca podría lograr que las piezas encajaran igual que antes.
 

 
 
Stacy siguió leyendo sus apuntes sobre el caso de Steve, intentando encontrar un punto a favor de su amigo. El primer reporte en el hospital afirmaba que él ingresó con un alto índice de alcohol, pero un segundo médico fue quien ordenó la férula para su pierna. La abogada cerró ese archivo, abrió sus apuntes sobre las preguntas que le haría a los empleados del bar que testiguarían que Steve estaba tan borracho que tuvieron que quitarle las llaves de su auto. Cerró también ese archivo, no lograba memorizarlas.
De mala gana, aceptó que su poca concentración se debía a Patrick.
Tenía el trasero adolorido después de follar durante tres horas en esa enorme casa. Su repertorio de posiciones sexuales se había incrementado considerablemente después de conocerlo. 
¿Alguna vez sus antiguos novios la habían hecho sentir así?
Nunca.
Sabía que ellos la desearon y ella también los deseó. Pero definitivamente, nunca con esa magnitud. Con ninguno de ellos sintió pesar por tener que abandonar la cama, ni la dejaron ansiando un próximo encuentro con tanta anticipación.
—Stacy —su intercomunicador sonó—, Taylor quiere verte en su oficina en diez minutos.
Reprimiendo el gruñido de molestia, contestó—: Gracias, Annie.
Golpeando su zapatilla contra el elegante suelo de su oficina, tomó su móvil y envío el mensaje que llevaba todo el día queriendo enviar:
¿Qué traes puesto?
No hubo respuesta inmediata. Al pasar tres minutos, Patrick contestó: Tanta ropa como tú. ¿Mal día en el trabajo?
Stacy miró rápidamente la hora en su computadora portátil, pronto tendría que ir a ver a Taylor. Algo así, pero pronto se pondrá peor tecleó apresuradamente.
Está vez, la contestación del motero fue instantánea. ¿Nos vemos en Mamma Mia para cenar? Luego me encargaré de consentirte.
Una sonrisa se formó en los labios de Stacy. Desde que comenzaron a dormir juntos, habían estado reuniéndose en el restaurante para después buscar el lugar indicado donde follar.
La abogada sabía que aunque el juicio terminara, debería esperar otro par de semanas para poder salir públicamente con él, pero se conformaba con los momentos que tenían para ellos. Le gustaba pasar la tarde en su compañía, discutiendo de todo y a la vez por nada. Adoraba como Patrick no parecía poder controlar sus ansias de tocarla cada vez que cerraban la puerta del dormitorio, como pasaba su brazo sobre su hombro para luego sonreírle e intentar provocarla.
Estaba volando demasiado alto, y la caída sería dolorosa. 
Contestándole un rápido: Es una cita, Stacy se levantó de su silla e hizo su camino hacia la puerta de su oficina. 
—Stacy —dijo Annie en cuando la observó salir del despacho—, la secretaria de Taylor dice que él está furioso. ¿Ha pasado algo? ¿Le has robado otro cliente?
El corazón de la abogada se aceleró. —Aun no, pero un colega de otro bufete quiere que le ayude con un caso. No pensaba contárselo porque no es de su incumbencia el trabajo que hago en mi apartamento, pero es probable que se haya enterado, asistiré con mi colega al juzgado en dos días.
—Todas las secretarias están nerviosas, él está lanzando fuego. 
—No le tengo miedo —dijo Stacy, tensando sus hombros—, pero ¡deséame suerte!
Con una risa, Annie agregó—: Que la suerte… —La chica dejó de hablar—, él acaba de salir del elevador.
La abogada se dio la vuelta y notó que efectivamente, la furia se expresaba claramente en el rostro de Taylor.
—Taylor, me dirigía a tu oficina.
—Decidí que necesitábamos algo de privacidad para hablar, tu oficina es el lugar más adecuado —dijo, su voz mortalmente calmada.
—De acuerdo —dijo Stacy, asintiendo.
Abrió nuevamente la puerta de su oficina y se dirigió hacia su silla. Taylor cerró la puerta e inmediatamente la máscara cayó.
—¿Se puedes saber que mierda pensabas? —gritó.
Stacy parpadeó, sin creer lo que acababa de escuchar. —¿Disculpa?
—Regreso de D.C. y me entero de esto. —Caminó como león enjaulado en la pequeña oficina—. He estado defendiéndote de los socios todo este tiempo, ¿y así me pagas, perra?
La abogada levantó la voz al mismo nivel. —¿De qué me estás acusando, Taylor? ¿Puedes explicarlo? ¿Todo esto es porqué estoy ayudando a…?
—No, no es por el caso al qué estás apoyando.
—¿Cómo sabes de él? —preguntó ella con curiosidad—. Nos hemos visto en mi apartamento.
—Ya te dije que no es por ese maldito caso. Es por esto —Taylor sacó su móvil con la mano temblando de furia de su pantalón y le mostró a Stacy una serie de fotografías que la hicieron palidecer—. ¿Ahora puedes dejar de hacerte la tonta?
La mano de Stacy tembló al tomar el dispositivo. Efectivamente, allí estaba ella con Patrick. Desplazó su dedo por la pantalla, observando la siguiente fotografía, está vez una más comprometedora.
—¿Cómo las conseguiste? —preguntó en voz baja—. ¿Me has estado acosando?
—Por supuesto que no. Garrick se las ha mostrado al juez del caso de Steve hoy, ha pedido que te reemplacen del cargo y aplacen el juico. Ya te imaginarás cuál fue mi sorpresa cuando la secretaria del juez me llamó para contármelo.
Stacy agradeció estar sentada, porque de lo contrario sus piernas hubieran cedido. —¿Cómo lo supo?
Taylor dejó escapar una risa sin humor. —¿Cómo mierdas lo supo? ¿En serio? ¿Cómo mierdas pudiste tú hacerme esto?
La voz de Stacy tartamudeó un poco al hablar—: Sé que tienes muchas presiones de los socios ahora que no está tu padre, pero yo voy a dar la cara por mis acciones. 
—¿Los socios? ¿Crees que estoy aquí por los socios? —Taylor golpeó con los puños el escritorio de Stacy, provocando que ella saltara—. ¡Al diablo con los socios! Llevo más de un año esperando a que se te pase tu jodido berrinche y volvamos juntos.
La abogada parpadeó, su mente apenas pudiendo procesar todas las direcciones en las que iba dirigida la conversación. —¿Volver? ¡Nunca estuvimos juntos, Taylor!
—Eres una perra malagradecida. ¡Estás aquí por mí! ¡Yo te lo he dado todo! Sin mí no hubieras conseguido tu título de leyes, ni nunca hubieras puesto un jodido pie dentro de McCloud & Asociados.
—Tu padre ha sido quien me ha dado esas oportunidades, Taylor. ¡No tú! 
Él no pareció escuchar a Stacy, ya que continuó despotricando contra ella. —¿Te estás acostando con él para ganar el caso?
—¡Por supuesto que no! Me acosté con él porque quise.
Taylor lanzó al suelo los archivos que había sobre el escritorio. —Eres una jodida zorra, me tienes esperándote mientras te revuelcas con otro.
Stacy se dijo a sí misma que no tenía por qué sentir miedo, ya que Annie se encontraba a escasos metros de distancia. —No sé de qué hablas. Todos en la oficina sabemos que te acuestas con esa juez de D.C. 
Está vez, fue la portátil la que sufrió su ira. 
—Ni te atrevas a contárselo a alguien más.
—¡Vete al diablo! ¡No me das órdenes!
El rostro de Taylor enrojeció, por un momento Stacy temió lo peor. Sin embargo, el abogado logró controlarse. —¿Sabes qué va a pasar cuando todos se enteren, Stacy? ¿Crees que algún cliente va a respetarte? ¡Ni siquiera tendrás clientes! Eso, omitiendo que obviamente estás despedida.
Ella se encogió de hombros, fingiendo indiferencia. —Supongo que son las consecuencias de mis actos, pero sobreviviré.
—¿Cómo sobrevivirás? —preguntó con sorna Taylor—. Eres una tonta que se deja engañar fácilmente. Patrick Quinn solo te utilizó para aplazar la fecha del juicio. Ambos sabemos que para la nueva fecha Steve no tendrá las muletas y adiós simpatía por parte del juez.
Stacy controló la punzada de dolor que le travesó su corazón. —Eso no es cierto, sé que el juicio no le importa.
Otra gran carcajada sin humor. —¿Cómo crees que Garrick consiguió esas fotos? ¿Quién debió habérselas dado?
La abogada hizo un rápido recuento de las fotos que vio en el móvil de Taylor y palideció al notar que todas esas fotos eran en citas donde Patrick elegía el lugar.
—Da igual, ¿puedo recoger mis cosas ya? —preguntó Stacy, su voz contenida.
—Aún hay una solución, Stacy.
No se dejó engañar, sabía que Taylor no le sugeriría un borrón y cuenta nueva.
—¿Cuál?
—Puedo ir a hablar con el juez y dar la cara por ti, convencer al juez de que todo quede en secreto. Los socios no se enterarán de esto.
—¿A cambio de qué, Taylor? Has dejado en claro que soy una zorra sin empleo, ¿por qué querrías ayudarme?
Nuevamente, Taylor comenzó a caminar por la habitación. —Mi padre espera anunciar su retiro después de sus vacaciones, necesito que estés a mi lado… como mi pareja. Solo hasta su retiro, que me considere un hombre estable.
—Tienes que estar bromeando —Stacy apenas pudo creerlo.
—¿Crees que tienes mejores oportunidades por venir, Stacy? ¿Crees que a tu motero le vas a seguir gustando para siempre? Él te va a dejar y seguirá teniendo su club y sus negocios ilegales. ¿Con qué te vas a quedar tú, Stacy?
Con nada, admitió mentalmente Stacy.
—Taylor…
—Hablaré con Steve —dijo de mala gana, luego miró fugazmente su reloj—, pero primero iré con el juez. En lo que tomas tu decisión… estás despedida. 
 

 
—¿Alguien más escuchó la conversación? —preguntó Stacy con preocupación.
Annie sacudió la cabeza. —Solo yo, creo que esperó a la hora de la comida con ese propósito. A él tampoco le convenía que lo escucharan maldiciendo. Estuve a punto de entrar y rociarlo con mi gas pimienta —dijo Annie.
La abogada parpadeó, intentando retener las lágrimas. ¿Cómo pudo haber permitido que todo se jodiera a ese grado?
—He sido una tonta, debí suponer que era demasiado bueno para ser verdad.
—¿Te refieres a Patrick? —Annie frunció el ceño, luego alargó la mano para tomar la de Stacy—. No deberías creerle a ese idiota, mejor habla con él. Aclara la situación.
Stacy asintió débilmente, pero ya había decidido el final que tendría esa aventura. —Él prometió que Garrick no usaría lo nuestro a su favor, ¡y no lo cumplió! Todas las fotos que Taylor tenía en su poder eran de lugares donde Patrick elegía que nos viéramos. Seguramente enviaba a alguien para que nos fotografiaran.
—No lo sé, si Patrick quisiera que fueras seducida para darte una lección o para retrasar el juicio enviaría a uno de sus chicos a hacer ese trabajo, no lo haría él mismo. 
Aunque Annie tuviera un poco de razón, la decisión de Stacy no cambió en absoluto.
—Creo que debo terminar de guardar mis pertenencias —La abogada miró con melancolía su oficina. Conocía hasta el más mínimo de detalle de ella, sus imperfecciones, pero aun así siempre la consideró totalmente suya—, con suerte cuando me marche ya todos se habrán ido a casa. Seré el chisme más candente del verano.
La chica asintió. —Yo también tengo que recoger mis cosas, pero no me tomará más de diez minutos. ¿Te ayudo después con lo tuyo?
Con una falsa sonrisa, Stacy aceptó. —Gracias, eso me parece genial.
 

 
—¿Qué ha pasado? —dijo Patrick un segundo después de sentarse frente a Stacy, observando sus ojos enrojecidos.
—Me han quitado el caso de Steve.
Él ni siquiera ocultó su alegría. —Esas son buenas noticias, ¿no? Esto de jugar a las escondidas es un dolor en el culo. Podemos comenzar a vernos en tu apartamento o en mi casa.
—¿Buenas noticias? He sido despedida, Patrick.
La sonrisa de él disminuyó un poco. —Eso apesta.
—¿No vas a preguntar la razón?
—Son unos imbéciles por dejarte ir, que bueno que ellos no me representan —dijo, encogiéndose de hombros.
Stacy entrecerró los ojos con sospecha. —Descubrieron lo nuestro.
—¿Cómo? Siempre nos hemos visto en lugares lejos de tu bufete.
A la abogada le sorprendió que él pareciera realmente desconocer que habían descubierto su aventura, pero se recordó a sí misma que él era un maestro de las mentiras. —Garrick pidió que el juicio se atrasara ya que yo me estaba acostando con su cliente.
Patrick inmediatamente sacó su móvil de sus vaqueros, leyó un par de mensajes. —Sí, tengo un mensaje de él avisándome que el juicio se ha pospuesto y que quiere verme. Dudo que él lo haya hecho, yo se lo prohibí. Sería incapaz de desobedecer mis órdenes.
Las manos de Stacy se hicieron puños. —¿Se lo prohibiste o le ordenaste para que lo usará a tu favor?
—No me agrada lo que estás sugiriendo, Stacy —advirtió.
—Mi jefe me ha despedido de la peor manera posible… con varias fotos nuestras en su poder. Fotografías en los lugares que tú sugeriste como punto de reunión. 
—Debe ser una casualidad. ¿Crees que tú eres la única afectada? Yo quiero que este problema se resuelva pronto, tengo mejores cosas que hacer que pasar mi tiempo en los juzgados —gruñó.
Stacy rio sin humor. —Entonces, ¿tú no tuviste nada que ver?
—No me gusta tu sarcasmo, Stacy —dijo Patrick, mirándola directamente a los ojos—. Te prometí honestidad, no he faltado a mi palabra.
Chasqueó la lengua. —Tu honestidad no me ha traído nada bueno, y sinceramente no te creo ni una palabra.
Está vez, fue Patrick quien entrecerró los ojos. Con determinación, apoyó los codos en la mesa y se acercó a ella. —No te he dado una razón para dudar de mí. Te he tratado como nunca antes había tratado a una mujer. Te he permitido saber sobre nuestra casa de seguridad y los asuntos del club. Por ti he quebrantado las reglas de los Demonios y las mías, pero si esta es tu pobre excusa para mandarme al diablo, adelante. Nunca le he rogado a una mujer, no pienso comenzar contigo.
Por una fracción de segundo, Stacy quiso retractarse de sus últimas palabras. Sin embargo, después comprendió que era lo mejor para ella.
¿Qué futuro tenía su aventura con Patrick?
—Me parece bien —dijo ella, luego tomó su bolso y comenzó a ponerse de pie.
El motero arqueó las cejas, sorprendido con su actitud. Stacy comprendió que él probablemente esperaba drama de su parte, una gran escena, pero ella no era esa clase de persona.
Su reputación ya estaba demasiado por los suelos para ensuciarla más.
Miró a Patrick, quien la miraba sin emociones. Stacy se preguntó si ese era el mismo hombre que perdía el control cuando estaba a punto de venirse en su interior, el mismo hombre que susurraba su nombre entre besos para derretirla por completo. Ese hombre parecía estar a kilómetros de distancia, y en su lugar solo quedaba ese cascarón.
Stacy abrió la boca para hablar, pero nada salió. Bajó la mirada unos segundos, entonces decidió que lo mejor era no agregar nada más. Salió de Mamma Mia sin mirar atrás.
 
 

 
—¿Vas a estar todo el día en la cama? —preguntó Annie, luego comenzó a rebotar en el colchón de Stacy.
La abogada escondió su rostro en una almohada. —Si hubiera sabido que darte una copia de la llave sería tan contraproducente no hubiera cometido ese error —gruñó Stacy.

—Estaba pensando en regalarte un gato, ¿ya sabes? Para llenar ese vacío.
Stacy tomó la almohada y la lanzó en su dirección. —No sé cómo puedes burlarte de mí.
—Creí que iríamos a ver a Steve —dijo la chica, dejando de rebotar—. Aunque lo considero un prepotente, me pareció bien que quisieras aclarar la situación con él.
Lo último que Stacy quería era ver a Steve, ya que eso significaría explicarle su relación con Patrick y hablar de él no era algo que quisiera hacer pronto. Sin embargo, ella no era esa clase de mujer. Del tipo que no se disculpaba o no admitía un error. Aunque, si pudiera seguir ocultándose del mundo en su dormitorio uno o dos días más lo agradecería muchísimo.
—Tenemos que ir a su departamento, prefiero que haga un berrinche en la comodidad de su hogar en vez de un público que aplauda mis estupideces —dijo Stacy con otro gruñido.
—Ya sabes lo que dicen, es mejor haber amado…
—Quien inventó eso fue un imbécil —interrumpió Stacy, luego miró de reojo la hora en el reloj sobre la mesita de noche—. Pero tienes razón.
—¿Qué necesitas un gato?
—No, que deberíamos ir a ver a Steve.
De mala gana, Stacy se sentó en la cama y peinó un poco su cabello. Se puso de pie y entró a su baño. Su reflejo le confirmó lo que ella ya sabía ¡era un desastre! Sus ojos aún seguían rojizos por las lágrimas que derramó hasta quedarse dormida.
—Traje el desayuno —anunció Annie desde la cama—. Estaré en la cocina mientras te duchas.
Mirando más detenidamente su rostro en el espejo, Stacy notó que sus ojos habían perdido de raíz todo rastro de brillo.
 

 
 
 
—¿Al menos le avisaste que vendrías? —preguntó Annie, frunciendo el ceño.
—No —contestó Stacy y entró al sedán de la chica nuevamente—. Creí que estaría en su apartamento. ¡Tiene muletas! ¿Dónde más estaría?
Annie entró después al auto, ya detrás del volante dijo—: ¿Quieres que lo esperemos unos minutos?
Stacy lo pensó durante un momento. Se sentía débil, tanto física como mentalmente. No sabía si podría soportar un enfrentamiento con Steve sin derrumbarse en el proceso. Desearía ser como Annie, quien enfrentó su ruptura con Creep con valentía, haciendo mil cosas a la vez para mantener su mente ocupada. En cambio, la abogada no podía concentrarse en nada, solo extrañaba a Patrick.
—Sí —dijo Stacy, luego suspiró—. Esperemos que llegue pronto.
La chica comenzó a sintonizar una estación de radio, una canción pegajosa resonó dentro del vehículo.
—Creo que la música alegre mejorará tu humor.
La abogada resopló. —Estoy bien, nada que un nuevo trabajo y un buen polvo no pueda arreglar.
Annie soltó una carcajada. —Sé que esa receta funciona muy bien.
Stacy la miró con atención. —Vi cómo te comías a ese hombre en el concierto y he tenido mucho en la cabeza como para preguntarte por él, ¿Sacó a Creep de tu sistema?
—No lo sé —dijo Annie, su ceño fruncido—. Me he dicho a mí misma tantas veces que ya lo he olvidado, que no sé si en realidad lo he hecho o sí me he creído mi propia mentira.
—Quizás debemos irnos de vacaciones, yo no he visitado la playa en dos años. 
—¡Yo nunca he visto el mar! —Se quejó Annie—. Así que necesito las vacaciones más que tú. 
—Podemos viajar a Florida en mi auto —sugirió Stacy—. Un viaje para olvidar que existen los Demonios.
—Esa sería una… —La chica dejó de hablar, luego miró a Stacy con confusión—. ¿Ya le quitaron a Steve la férula?
Stacy buscó a Steve entre las personas que transitaban la calle, lo encontró a unos metros del vestíbulo de su edificio. Su rubio amigo llevaba ropa deportiva y parecía fatigado. Y tal como Annie mencionó, la férula había desaparecido.
—Hijo de… —Ella se obligó a cerrar la boca para callar los insultos que quería decir—. Después de ser retirada, debía ir a un centro de fisioterapia. Ese pequeño bribón.
La abogada escuchó un débil “click”, y buscó de dónde provino ese ruido. Annie tomaba fotografías en todos los ángulos posibles. —Pareciera como si acabara de llegar de correr.
Antes de entrar al vestíbulo, Steve miró a todos lados y luego desapareció en el edificio.
—¿Recuerdas lo que te dije sobre que soy muy vengativa? —preguntó Stacy.
—Sí, por eso me aseguré de tomar las pruebas —dijo Annie con una sonrisa de oreja a oreja—. ¿Le darás las fotos a Patrick o a Garrick?
Con una mueca, Stacy aceptó que lo último que quería era ver al motero. Llevaba varios días anhelando sus brazos, su aroma, esa habilidad de hacerla olvidar del resto del mundo cuando la besaba.
—Creo que a Garrick.
—Gallina —dijo con sorna Annie—. Entonces, ¿no te disculparás?
—Por supuesto que no. Ese… —La abogada volvió a contenerse—, yo estaba dispuesta a disculparme por haberle mentido y ocultado mi relación con Patrick. Aunque siendo realista, él me ha mentido todo este tiempo.
—¿Crees que Taylor lo sabe? —preguntó la chica.
—No lo sé. Si es así, no me sorprendería. De mala gana me ha dado casos de demandas porque él no se especializa en esa rama, pero noté su resistencia cuando debía dármelos. Después del caso que perdió, su padre no le permitió involucrarse mucho, solo en casos muy débiles. Esta es la oportunidad que él ha estado esperando para demostrar que también puede especializarse en demandas.
—Pobre Taylor, si supiera que va a quedar en ridículo… otra vez.
—Oh, Annie, te mereces todo el crédito. Si no me hubieras arrastrado hasta aquí, no lo hubiera descubierto.
—Creo que este es el momento adecuado que he estado esperando para hablarle a mi jefa de un aumento.
Stacy rio por primera vez en días. —Tu jefa va a dártelo sin titubear.
 

 
 
 
—Por Dios, Stacy, ¡Creí que me había librado de ti! —gruñó Garrick, luego limpió su boca con una servilleta y la dejo a un costado.
—He venido a traerte tu regalo de cumpleaños adelantado —dijo Stacy, luego recorrió la silla para sentarse en ella. Annie hizo lo mismo.
—Mi cumpleaños fue apenas el mes pasado. ¿Cómo supiste dónde estaba?
—Tu secretaria fue muy amable al decírmelo.
Resoplando, Garrick miró a las dos mujeres con atención. —Supe que dejaste el caso contra Patrick, nunca creí que fueras esa clase de mujer. De la que deja los asuntos a medias.
Las palabras del abogado del diablo enfurecieron a Stacy. —No te hagas el tonto, fuiste con el juez a contarle todo sobre mi relación con Patrick.
La sorpresa en el rostro de Garrick fue cien por ciento genuina. —¿Tu relación con Patrick? ¿Cuál relación? ¿Salías con él? —preguntó en voz baja.
—Esto se vuelve cada vez más confuso —dijo Annie, luego llamó a una mesera para que le trajeran un poco de agua.
—Sí, salía con Patrick. ¿No te contó lo ocurrido?
Lentamente, la confusión desapareció por completo de Garrick. —Intenté localizarlo hace unos días, pero no contestó mis llamadas. Luego dejo un extraño mensaje en mi contestador amenazando con enterrar mi cuerpo en un lugar donde nadie pudiera encontrarme. Típico de Patrick. A parte de eso, no sabía nada sobre que ustedes salieran juntos. Es decir, vi las miradas que te lanzaban, nada más.
—¿Cómo puedes representarlo cuando te amenaza? —preguntó Annie, luego le sonrío a la mesera que colocaba una elegante copa de agua frente a ella.
—Me gusta la adrenalina —dijo Garrick, encogiéndose de hombros—, además no me harán nada. ¿Quién más lo sacará de sus problemas si estoy muerto? No existe nadie mejor calificado que yo.
Con pesar, Stacy tuvo que admitir que él tenía razón. —¿Cómo te enteraste de que el plazo para el juicio se atrasó? —preguntó ella, observando en su rastro si existía alguna pista de que mentía.
—La secretaria del juez me avisó que abandonaste el caso un día antes. Al principio no lo creí, me pareció una falta de profesionalismo. Aunque cuando me enteré de que Taylor McCloud era el nuevo representante de Steve, supuse que te quitó del caso ahora que su padre no está. —Garrick se cruzó de brazos—. El juicio será como quitarle un dulce a un niño.
El corazón de Stacy latió a toda prisa, amenazando con salir de su pecho. Eso significaba que Patrick nunca estuvo enterado de esas fotografías. Stacy contuvo las ganas de abofetearse a sí misma por el error que cometió.
Taylor.
Él debió haberla estado investigándola desde hace tiempo.
La abogada recordó como en medio de su discusión, Taylor admitió saber que ella trabajaba con su colega para un caso ajeno al bufete.
—¿Y qué es ese regalo de cumpleaños que me has traído? —Garrick movió sus cejas de arriba abajo con interés.
Sus palabras sacaron a Stacy de su trance. —Son unas fotografías.
—¿Fotos de qué? —El abogado apenas podía contener su curiosidad.
—De Steve sin su férula.
—Creí que aún le faltaba una semana para… ¡Lo fingió!
Annie asintió. —No parece un chico muy inteligente, me pregunto de dónde sacó esa idea.
—¿Puedo verlas? —preguntó Garrick.
La chica sacó su móvil y le mostró al abogado las fotografías.
—El médico de urgencias dijo que él tenía alto grado de alcohol en la sangre, pero el de radiología fue quien confirmó que había una fractura —dijo Stacy.
—Lo sobornó —afirmó Garrick, luego se envió las fotografías a su propio teléfono—. Descubrí que el dueño del bar es amigo de Steve. Seguramente el video no lo tienen los Demonios, si no él.
Otra punzada de culpabilidad recorrió a Stacy. —Es un gran tramposo. Espero que le des su merecido, Garrick.
La sonrisa del abogado se volvió malévola. —Dalo por hecho, Stacy. Haré un buen uso de esta evidencia.
 
—Eso fue todo lo que queríamos hablar contigo, Garrick. Te dejamos seguir comiendo. 
Él asintió. —Puedes interrumpirme cuando quieras, Stacy, siempre y cuando me traigas estás noticias —dijo sin borrar su sonrisa.
—Nos vemos, Garrick.
Cuando Stacy se puso de pie, Garrick agregó—: Por cierto, soluciona tu situación con Patrick, ¿Quieres? Me gusta la adrenalina, pero no a esos extremos.
Annie se rio, pero Stacy solo pudo fingir una sonrisa. —No creo que él sea de los hombres que acepté una disculpa y continuar una relación como si nada hubiera pasado.
—Nunca lo sabrás si no lo intentas —dijo Garrick.
Y Stacy sabía que él tenía toda la razón.
Cuando Annie y Stacy regresaron al auto, la chica no encendió el vehículo enseguida.
—¿Qué piensas hacer?
—¿Qué me aconsejas?
—Yo pregunté primero —dijo Annie—. Soy muy mala para dar consejos, Stacy. Por una parte, no sé claramente cuáles son tus sentimientos por Patrick. —La chica miró con atención a la abogada—. Sé que estás triste y has llorado, pero no sé si es por Patrick, tu empleo, los clientes o todo en general.
Stacy apoyó su cabeza contra la ventana del lado del pasajero. —Otro empleo lo puedo conseguir, la mayoría de mis clientes me son fieles y sé que si hablo con ellos… si me permiten explicarles, ellos pueden seguirme al bufete que me contrate. Incluso tengo un poco de dinero ahorrado para rentar una oficina particular e independizarme. Pero a Patrick, a él no lo puedo reemplazar. No me gané su confianza, ni le demostré que lo apoyaría cuando más me necesitará como a mis clientes. No sé si es demasiado tarde. Él no me perdonará. —Stacy parpadeó para alejar las lágrimas, y sin embargo una se deslizó por su mejilla.
—Lo siento —dijo Annie—. Sé lo doloroso que es tener el corazón roto. Él mío aun no sana por completo, no sé si alguna vez volverá a ser el mismo de antes. Pero Stacy, tu situación no es igual a la mía. A ti Patrick no te evitaba, ni te quería mantener alejada de sus amigos y gran parte de su mundo. Al contrario, era evidente que solo tenía ojos para ti. No creo que eso haya desaparecido en unos días. También deberías decirle cómo te sientes. 
—Creo… que lo intentaré —dijo Stacy—. Disculparme y decirle que lo amo. ¿Vas a acompañarme?
Annie sacudió la cabeza. —No quiero ver a Creep. No estoy lista.
—¿Al menos acompañarme? Ni siquiera entres al club —insistió Stacy—. Quizás necesite un hombro en cual llorar.
La chica bufó. —De acuerdo, pero espero que me lleves a la playa antes de que mis clases comiencen.
Stacy se abalanzó sobre Annie. —¡Te llevaré! ¡Lo prometo!
Annie arrancó el auto con Stacy abrazándola. —Vamos al club.
—¡No! —dijo la abogada de prisa, separándose de ella—. Sé que soy un desastre sin Patrick, pero él no tiene que comprobarlo por sí mismo.
Con una risita, la chica dijo—: Lo sabía, pero quería asustarte.
 

 
—¿Estás segura de que quieres entrar? —preguntó Annie, inquieta—. ¿Por qué no lo buscas en su casa?
Annie había estacionado lo más lejos de las motocicletas del club, lo más lejos de la motocicleta roja de Creep.
—Pasa más horas en el club que en su casa. Lo más práctico es encontrarlo aquí.
Con un suspiro de reasignación, Annie se rindió. —De acuerdo, te esperaré aquí.
—Annie, esta parte del estacionamiento es muy discreta. Nadie te prestará atención.
La chica se mordió el labio. —¿Y si Creep sale del club y reconoce mi auto?
—Le dirás la verdad. Que ni se crea un jodido afortunado porque vienes a verlo o a rogarle, le dirás que viniste a acompañarme. ¿De acuerdo?
—De acuerdo —dijo Annie, e imitó un saludo militar.
Tomando una gran bocanada de aire, Stacy abrió la puerta del auto y salió hacia su destino. Los escasos metros desde el vehículo hasta la puerta principal del club le parecieron un interminable camino. Cuando estuvo frente a la puerta, se detuvo. El sudor comenzó a deslizarse por su cuello y sus pies parecían ansiar correr en la dirección contraria. Nuevamente, Stacy inhaló profundamente.
Abrió la puerta y el olor a cigarro la inundó. Como era costumbre, parecía haber otra fiesta en el club. Stacy buscó a Patrick entre las personas de la habitación. Nate fue el primero en notar su presencia, tiró al suelo la colilla de su cigarro y luego se acercó a ella. —La leyenda ha llegado.
Stacy frunció el ceño, sin entender su comentario. —¿Leyenda? ¿Yo?
—Sí —dijo Nate—. Mira que tener pelotas para mandar al diablo a Patrick.
—¿Todos el club lo sabe?
—Claro —dijo él, luego tomó una botella de cerveza sobre una improvisada mesa y la bebió sin importarle no ser el dueño de ella—. Ha estado de un humor de los mil demonios. Ayer un prospecto tomó una de sus cervezas y lo hizo traerle cien.
—Eso no es tan malo.
Nate soltó una gran carcajada. —El único lugar donde puedes comprarlas es al otro lado de la ciudad, le hizo ir por ellas caminando.
—Bueno, Patrick pudo haber tenido un mal día —lo defendió.
—Hoy mientras comíamos, otro prospecto tomó la salsa habanero justo cuando él iba a agárrala, ¿Quieres saber qué hizo?
—¿Lo obligó a beberse toda la salsa?
El joven motero rio fuertemente, recordando el incidente. —Sí, el pobre chico ha estado en el baño desde hace dos horas. La noche que lo mandaste al diablo, otro prospecto le dijo simplemente buenas noches. Patrick le ordenó dar cien vueltas alrededor del club.
—No creo que sea por mí —dijo Stacy, intentando no aguardar esperanzas.
—Fue bueno que vinieras. Mañana es el concurso de vencidas y nadie quiere enfrentarse a él con ese humor que se carga. —Nate flexionó su brazo—. Tememos por nuestra seguridad.
—Claro —dijo con sarcasmo Stacy—. Estás feliz de verme porque quieres ganar ese torneo de vencidas, y yo pensando que me habías extrañado.
—Quizás —dijo Nate, su sonrisa creciendo—, pero también me preocupo por Patrick.
—¿Dónde está? —preguntó Stacy, buscándolo nuevamente entre los grupos de personas.
—En su oficina, obviamente. Aunque si yo fuera tú, no entraría. Está ocupado con alguien y odia que lo interrumpan cuando está con esa persona.
El estómago de Stacy se hizo un nudo, sintió que sus piernas se debilitaban.
¿Con tanta facilidad la cambiaba por otra mujer?
¿Y ella debía esperar que terminara de follarla para disculparse y pedirle que todo volviera a la normalidad?
La abogada estuvo a punto de darse la vuelta y marcharse, pero Nate la detuvo. Su sonrisa amable había cambiado por completo.
—¿Verdad que esa sensación no es para nada agradable, Stacy? —preguntó con sorna—. Ahora, vas a hablar con Patrick y si él decide darte la patada en el culo que te mereces, no te quiero ver otra vez en el club. ¿Me entiendes? 
Stacy asintió enérgicamente. —No hay necesidad de amenazas, Nate. Si él no me quiere, no seré una piedra en su camino.
Como si se pudiera cambiar la personalidad de Nate con un interruptor, su rostro volvió a la normalidad. —Es genial que entiendas tu posición actual, Stacy. Ahora, ve a buscar a Patrick. Los demás no serán tan amables como yo.
Con más nerviosismo que antes, Stacy se dirigió a la oficina de Patrick ignorando las miradas fulminantes que le lanzaban los Demonios al pasar.
Cuando llegó a la oficina, tocó la puerta. —¿Qué quieres, Stacy? —gritó el presidente desde el otro extremo.
El nudo en el estómago de la abogada volvió a contraerse. —¿Podemos hablar? —preguntó ella, su voz débil.
La puerta se abrió varios segundos después, revelando a Garrick. 
—Hola, Stacy —dijo Garrick, luego se acomodó su camisa arrugada con toda la elegancia que le fue posible reunir—. Te ves más… pequeña —Luego bajó la mirada hacia sus pies, notando que Stacy no usaba zapatillas.
—¿Garrick? ¿Qué haces aquí? —Stacy intentó mirar dentro de la oficina, donde solo parecía estar el presidente de los Demonios.
Poco a poco, el nudo de su estómago se deshizo. ¡Maldito, Nate!
—Vine a hablar con Patrick sobre las fotografías de Steve y nuestro próximo movimiento para la contra demanda. Sin embargo, Patrick cambió de parecer, no desea volver a verlo más —contestó el abogado—. Fue bueno que interrumpieras. Nos vemos, Patrick.
Se marchó a paso apresurado.
—Mira quien ha venido a la guarida del lobo —dijo Patrick desde detrás de su escritorio.
Él no había cambiado mucho en los días que estuvieron distanciados. Seguía siendo igual de atractivo. La sombra de una barba era la única novedad.
Con paso tembloroso, Stacy entró a la oficina y cerró la puerta tras de sí. Caminó hacia él, sus manos sudando más que antes. Se sentó frente al escritorio y lo miró fijamente. Le hubiera gustado ver un pequeño indicio de que estaba feliz de verla, pero su rostro sin emociones fue todo lo que pudo presenciar.
—No sé cómo comenzar —admitió Stacy, luego bajó la mirada hacia sus zapatos deportivos. Había decidido que ahora que estaba desempleada disfrutaría de la comodidad de un nuevo calzado, pero ahora extrañaba sus zapatillas—. Creo que con unas disculpas es lo correcto. Lamento mucho haberte acusado de haber sido tu quien ideaste que nos tomaron fotografías. Ahora sé que todo fue una trampa de Taylor.
—¿Taylor McCloud? —preguntó Patrick, cruzando sus brazos.
—Sí, él era mi jefe. Antes lo consideraba un buen amigo y comenzamos a vernos… pero no funcionó. Parece que estuvo vigilándome.
—¿Aún no te ha superado? —gruñó.
—Parece que aun guardaba la esperanza de que volviéramos.
—¿Tenía acceso a automóvil? —preguntó Patrick.
—No, pero le di mi llave un par de veces. Su mecánico le daba mantenimiento. ¿Cómo lo sabes?
—Tu auto… la ocasión de la gasolina tenía una fuga que parecía haber sido hecha a propósito. Luego tus llantas también fueron pinchadas.
Stacy frunció el ceño. —Antes de la demanda tampoco encendía, pero el portero del edificio pudo arreglarlo. 
—Bueno, parece que tienes un sociópata enamorado de ti y esperaba que corrieras a sus brazos pidiendo ayuda —dijo burlón, luego suspiró con cansancio—. Ya ofreciste tus disculpas, Stacy. ¿Es todo lo que viniste a decir?
—¿Cómo sabías que era yo quien tocaba la puerta? —preguntó, intentando cambiar de tema.
Él abrió el cajón de su escritorio, sacó un control remoto y encendió la pantalla al lado del escritorio. La televisión se dividía en varios cuadros que mostraban lo que ocurrían en diversas partes del club. —Vi cuando llegaste con Annie. ¿Ha sido todo?
El bastardo la iba hacer sufrir.
Stacy jugueteó con el símbolo de infinito en su collar. —¿Sabes que me lo dio mi padre? —preguntó ella, luego continúo sin esperar a que él contestara—. Mi padre odiaba a Steve. En esa época yo adoraba ser popular y todas mis amigas hablaban de la buena pareja que seríamos.
Patrick la fulminó con la mirada. —¿Vas a algún punto con este tema?
Ella asintió. —Mi padre muchas veces me esperaba despierto a que llegará de mis citas con él. Me molestaba, creía que no confiaba en mí, en que no cumpliría sus reglas. Él… —Stacy tuvo que tragar duro para controlar el nudo que se le formó en la garganta—, me dijo que no desconfiaba de mí, sino de Steve. Me dijo que un hombre que ama a una mujer siempre va a respetar y proteger a su amada. Steve no me respetaba, me hacía esperarlo horas o simplemente no aparecía, ni se preocupaba por si yo llegaba a salvo a casa. Me dijo, que cualquiera podía llevarme a casa y luego marcharse: una amiga, un novio, un vecino, un familiar. Pero solo el hombre que me ama se asegurará de que yo llegue completamente a salvo a mi hogar.
—¿Qué tiene que ver tu noviazgo de hace diez años conmigo? —preguntó Patrick—. No me gusta que me comparen, Stacy.
Ella se puso de pie, rodeó el escritorio y se acercó a Patrick. Se apoyó contra el escritorio para decir—: Cuando me llevaste a mi apartamento, después de que te dije que no debíamos seguir viéndonos… me esperaste.
—Sigo sin entender.
—Esa fue la primera vez en años que mi corazón se aceleró por un hombre. Un corazón adolescente se puede romper fácilmente, pero se puede curar en un verano. El corazón de una mujer, una vez roto, las piezas jamás vuelven a encajar. He tenido miedo de que me rompas el corazón desde que acordamos tener una aventura —después de la apelación— y me dije a mí misma que esto sería una aventura para los dos. ¿Sabes qué? No estoy hecha para las aventuras… siempre lo supe. 
—Lo sé, nena. Te lo dije hace mucho —dijo Patrick, luego se puso de pie, tomándola de la cintura para sentarla en el escritorio—. ¿Vas a decirlo ya o me seguirás haciendo esperar?
La tensión en los hombros de Stacy desapareció, seguido por su nerviosismo. —Te amo, no sé si mañana te aburras de mí. No sé si el siguiente mes decidas que soy un grano en el culo y debo estar lo más lejos de ti, pero aquí estoy. Quiero que me ames como yo a ti, quiero ser lo último que pienses al dormir, lo primero que pase por tu mente al despertar, que me desees tanto que la sola idea de no estar dentro de mí te produzca dolor, quiero que sientas por mí una mínima parte de lo que te amo. Y no pienso exigirte que me ames, sé que primero debo ganarme tu amor. 
Patrick arqueó las cejas con cierta picardía. —Tengo algunos consejos para ganarte mi amor, por ejemplo: todos los días deberás prepararme el desayuno usando solo un delantal. 
Stacy le dio un golpe juguetón en el hombro, pero luego pasó la palma de su mano sobre su chaleco. —No hablarás en serio, ¿verdad?
—Muy en serio. Tan en serio como que quiero que duermas desnuda cada noche… tan enserio como que quiero que te mudes a mi casa para ver si somos compatibles.
Los latidos de Stacy eran tan fuertes que temió que pudieran escucharse al otro lado de la habitación. —¿No crees que vamos a matarnos si pasamos tanto tiempo juntos?
El motero pasó la mano sobre sus piernas, luego frotó su erección contra ella. —¿Sabes que va a matarme? —preguntó Patrick contra sus labios—. No estar dentro de ti. Pasar cada segundo preguntándome si estás con otro. Recostarme en la cama después de un mal día y saber que no estará esa sonrisa tuya esperándome.
 Stacy parpadeó, intentando contener la emoción. ¿Estaba diciendo que la amaba?
—¿Me amas?
—Creo que estás loca por amarme. Estoy lleno de problemas, problemas inimaginables que van en contra de todos tus principios, también tengo un grupo de hijos adolescentes que sé cuánto te cabrean… pero creo que también estoy loco por amarte. 
—Si tú me amas y yo te amo, ¿Por qué no lo sellamos con un beso? —sugirió Stacy.
—Por primera vez, estamos de acuerdo —dijo Patrick.
Ya no hubo más palabras, el motero comenzó a besarla con fiereza. Stacy envolvió sus brazos alrededor de su cuello y lo acercó a ella, deseando que la ropa desapareciera en ese mismo segundo. 
—Patrick, tienes mucha ropa —dijo entre besos.
Cuando sus lenguas se encontraron y cada una luchaba por dominar, Patrick abrió los vaqueros de Stacy y con destreza acunó su sexo. Ella gimió en su boca. Cuando un dedo se adentró en ella, Stacy sintió como cada parte de su ser volvía a la vida.
—Parece que este coñito me ha extrañado, ¿verdad? —preguntó Patrick, dejando su boca unos segundos para luego volver al ataque.
Stacy decidió hacer lo mismo con él. Bajó sus brazos hasta su polla y comenzó a recorrer el contorno de su miembro con su mano, provocándolo como sabía que lo hacía enloquecer.
—Patrick —dijo Stacy sin aliento—. ¿Cuántos minutos crees que tengamos solos antes de ser interrumpidos?
—Diez minutos como mucho —dijo él con voz ronca, su mano haciendo magia.
—¿Crees poder hacerme venir pronto? —lo retó.
El motero aceptó el reto. —Nena, estás tan mojada que con un pequeño besito allá abajo tocas el cielo.
—Palabrerías —contestó ella.
El presidente de los Demonios se alejó de Stacy y antes de que pudiera quejarse, la hizo girar. —Voy a demostrarte que no soy un fanfarrón —gruñó.
Un segundo después, Stacy sintió como sus ceñidos vaqueros eran deslizados hasta las rodillas y el frío aire le provocaba un escalofrío.
La abogada apoyó los codos sobre su escritorio e inhaló profundamente cuando sintió dos mordiscos en su culo. —¡Patrick! —gritó.
—¿Qué pasa, nena? —preguntó con inocencia, luego bajó a su coño y comenzó a trabajar en ella.
Stacy jadeó cuando su lengua se abrió paso por su sexo. El beso en su coño se volvió más sensual, su barba provocando un cosquilleo delicioso entre sus piernas.
El sonido de sus gemidos fue todo lo que se escuchó en la habitación.
Patrick no tardó mucho en lograr que Stacy llegara a su orgasmo. Solo fueron tres días sin él, pero a ella le pareció una eternidad. 
—Te has venido como un jodido cohete, Stacy —dijo detrás de ella.
Stacy ni se molestó en contestar, solo pudo cerrar con fuerza los ojos y disfrutar de las oleadas de placer.
Ella sintió como se ponía de pie y abría su pantalón. El deseo de Stacy volvió a todo su esplendor cuando sintió la punta de su polla recorrer de arriba abajo los pliegues de su centro.
—¿Vas a pasarte allí toda la noche o te enseñó cómo utilizar tu propia polla?
Patrick le dio una fuerte nalgada a Stacy. —Ilumíname, ¿Cómo debo utilizar mi polla?
—Entra y luego sale. Sin complicación.
—¿De dónde? —preguntó él con fingida inocencia, cubriendo su polla con los jugos de Stacy.
—De mi coño, cabrón —gruñó Stacy—. Si Nate entra y te ve follándome te dejaré sin sexo un mes.
Él río. —Siempre tan mandona, nena —dijo, luego procedió a abrir un preservativo.
Le pareció que transcurría una eternidad en terminar.
Stacy gimió cuando la penetró profundamente. Un lento vaivén provocó que se aferrara a los bordes del escritorio. 
No pasó mucho para que Patrick acelerara el ritmo. El sonido de su piel encontrándose se unió a los gemidos de Stacy.
—Nunca me cansaré de tu coño. Siempre ansioso de mi polla. Me encanta ver como desaparece dentro de ti —gruñó.
Stacy gritó cuando él encontró ese punto en ella que la hacía llegar al clímax con rapidez.
—¡Patrick! —exclamó.
—¿Allí? —preguntó él, y volvió a repetir el movimiento.
Ella se aferró a la madera con más fuerza. Dos empujes más y Stacy se corrió gritando su nombre. Un empuje extra y Patrick encontró su liberación. 
Respirando agitadamente, Stacy dijo—: Espero que mañana ganes el torneo.
—¿De vencidas? —Patrick parecía acabar de correr un maratón—. ¿Por qué?
—Quiero que me lleves contigo a recorrer el país en tu moto.
—¿Lo dices en serio? 
—Y luego quiero follar en tu moto.
Patrick le dio otra nalgada. —Estoy de tan buen humor… que lo tendrás.
 

 
—Llegas tarde, Stacy —dijo Patrick, observándola llegar a su lado y abrazarlo.
—Estaba a punto de salir del apartamento cuando tuve una visita —explicó, una sonrisa de felicidad plasmada en su rostro—. El viejo McCloud interrumpió sus vacaciones para verme.
El apellido McCloud hizo tensar a Patrick. Estuvo a punto de decirle que solo le dio un pequeño susto a su sociópata amigo cuando ella continuó—: Me ha ofrecido una disculpa por lo que hizo Taylor. Dice que algunos socios le llamaron para informarle de mi despido y querían saber la razón. Él presionó tanto a Taylor, que él le confesó qué sospechaba de lo nuestro y por eso me envío a investigar. Además, es IP que me estuvo siguiendo admitió que Taylor le había dado la tarea de hacer lo mismo con otros socios. Ha estado chantajeando a otros abogados de la firma.
Los hombros del presidente se relajaron. —¡Esas son buenas noticias!
—¡Sí! Me ha dicho que mis clientes se han rehusado a que alguien más los represente y han amenazado con seguirme a cualquier bufete donde yo este. Puedo volver a mi oficina el lunes.
—¿Qué pasará con Taylor? —preguntó Patrick—. No quiero a ese imbécil molestándote.
—Mi padrino dice que esto le ha demostrado que aún no está listo para dirigir su bufete, así que lo trasladará de manera definitiva a D.C. Ha sido un buen día.
—No tan bueno. —Se quejó él—. No me has besado en todo el día… ya quiero que te mudes conmigo.
Ella se levantó de puntillas para darle un pequeño beso en los labios.
—¡Tortolos, consigan una habitación! —gritó Hank.
Patrick rodó los ojos y miró a su hermano flexionando sus brazos para el concurso de vencidas.
—Es extraño verlos a todos en la habitación. Incluso está Zak aquí —dijo Stacy, mirando a los Demonios en la habitación.
—Sí, durante semanas hemos hecho guardias con Daniel en la casa de seguridad, pero seguimos sin saber nada de los Jinetes. Decidimos hacer una excepción por hoy y seguir con el torneo. Gina se ha quedado con Daniel.
—¿Jinetes? ¿Así se llama el club? Yo los vi hace poco.
Las últimas palabras de Stacy activaron todas las alarmas de Patrick. —¿Dónde los has visto?
—Nos siguieron a mí y a Annie una vez —dijo ella, su ceño fruncido—. Fuimos al cine a ver una película, pero poco después notamos que unos moteros nos seguían. Estacionamos en un restaurante y los moteros siguieron su camino. Deducimos que no nos seguían, si no que iban a un bar un par de calles más adelante.
—¿Qué más recuerdas? ¿Cuántos eran? ¿Cuál era su apariencia? ¿Te han vuelto a seguir? —preguntó con preocupación, colocando los brazos en los hombros de Stacy para comprobar que no tuviera un rasguño.
—Creo que dos o tres, ya no lo recuerdo —dijo ella.
—Maldición, creíamos que estaban fuera de la ciudad. Nunca la dejaron.
—Patrick, ven a hacer el conteo —dijo Hank—. Quiero vencer a Kyle pronto.
Todos pusieron su atención en el presidente, pero él solo tenía cabeza para pensar en Daniel, Serena, Stacy…
—¿Qué pasa, Patrick? —preguntó Zak—. Parece que has visto un fantasma.
—Stacy acaba de decirme que los Jinetes la siguieron a Annie y a ella hace semanas.
La cerveza se le resbaló a Creep de la mano. —¿Annie? ¿Qué?
—Nate —dijo el presidente, mirando fijamente al joven motero—. Usa tus contactos.
El chico asintió y salió del club hacia el estacionamiento, su móvil pegado a su oído.
—Creo que debemos cancelar esto, Daniel está solo con Gina —dijo Zak.
Hank sacudió la cabeza. —Eso fue hace semanas, Patrick. Además, Gina está cuidándolo. Nos llamará si ocurre algo.
—No me gusta la idea de Gina sola ahora que sé que los Jinetes siguen en la ciudad —dijo Kyle—. Hagamos el torneo rápido y regresamos a la casa de seguridad.
A Patrick le gustó esa idea.
—¿Aun no saben nada de la novia de Daniel? —preguntó Stacy.
—No —contestó Patrick—. Zak está siempre en la misma habitación cuando él usa el teléfono, no ha tenido contacto con ella, ni con ninguna amiga.
Un sudor frío comenzó a cubrir el rostro del presidente. Los Jinetes ya sabían que ella era importante para él e irían detrás de todo lo que fuera importante para los Demonios.
El móvil de Patrick sonó en el bolsillo de sus vaqueros. —Es de la casa de seguridad, ¡Apaguen la jodida música! —gritó.
La música se apagó al instante.
El presidente contestó. —¿Gina? ¿Está todo bien?
—¡Patrick! ¡Patrick! —gritó entre lágrimas—. ¡Ella vino! ¡Ella vino!
—Tranquilízate, Gina. ¿Quién estuvo en la casa de seguridad?
—¡Serena! ¡Esa chica vino! ¡Patrick, tienes que venir! ¡Todos tienen que venir! ¡Deben venir!
—¿Cómo supo dónde está la casa? ¿Qué ha pasado? ¡Gina, concéntrate!
—Hace días Daniel me pidió que le entregará una carta a sus papás, no sé lo que decía, pero hace unas horas ella apareció en el portón pidiendo entrar, decía que quería ver a Daniel. ¡No sabía nada, Patrick! ¡Por Dios!
—¿Y Daniel? ¿Cómo está Daniel?
—Él me dijo que los dejará solos, Patrick ¡No sabía nada! ¡No sabía nada! Bajé a prepararles algunos bocadillos y cuando entré al dormitorio… ¡Patrick, no lo sabía!
—Gina, pásame a Daniel. Qué él me explique la situación.
—¡Está muerto, Patrick! ¡Está muerto! —gritó histérica—. ¡Esa perra lo mató! ¡Tiene un cuchillo en el pecho y no tiene pulso! No sé qué hacer, Patrick. 
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